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Prefacio 
 

Historia del socialismo internacional.  
Ensayos marxistas 

 
 
 
El presente libro es una recopilación de ensayos en torno a la historia 

internacional del socialismo. El socialismo se conformó históricamente como 
expresión política de un fenómeno concomitante al desarrollo del capitalismo: la 
generalización del trabajo asalariado. Desde sus orígenes, la parte más significativa 
de sus vertientes políticas se articuló explícitamente en un sentido 
internacionalista: inmediatamente después de la experiencia de las revoluciones 
de 1848-50 en Europa, que marcaron la irrupción de la clase obrera en la arena 
política a partir de su participación en la lucha revolucionaria, surgió un primer 
intento fallido de conformar una internacional obrera que dejó, sin embargo, un 
significativo legado programático. Este legado fue reactualizado a partir de la 
creación de la Asociación Internacional de los Trabajadores -más conocida como 
la Primera Internacional-, que operó principalmente en Europa y Estados Unidos 
entre 1864 y 1876 (aunque tuvo significativos contactos con algunos grupos de 
militantes en América Latina). Esta organización estuvo conformada por 
corrientes socialistas, e incluso demócratas-radicales, muy distintas entre sí 
(marxistas, proudhonianos, bakuninistas, lassalleanos, seguidores de Mazzini en 
Italia, entre otras). Si bien la organización pudo funcionar por bastante tiempo 
aún con estas divergencias, finalmente las disputas sobre aspectos programáticos 
y organizativos condujeron a su escisión luego de la caída de la Comuna de París 
de 1871. De esa escisión surgieron dos tendencias principales: una tendencia 
anarquista liderada por Bakunin, y otra liderada por Marx y a favor de la creación 
de partidos obreros para la disputa del poder político, es decir, para luchas por la 
dictadura del proletariado. Esa segunda tendencia, confluyendo con otras 
vertientes propias del socialismo de los distintos países europeos, dio origen a los 
partidos socialistas y socialdemócratas fundados a finales del siglo XIX, que se 
agruparon a partir de 1889 en la Segunda Internacional o Internacional Socialista. 
La misma tuvo un carácter principalmente europeo, pero alcanzó importantes 
desarrollos en EEUU y algunos países de América Latina, Asia y África. 

Aunque el marxismo devino con el tiempo en la tendencia hegemónica de 
la Segunda Internacional, sus organizaciones fueron partidos amplios con diversas 
tendencias internas. Esta importante experiencia, basada en grandes partidos de 
masas, con una gran implantación en la clase trabajadora y una serie de debates 
teórico-políticos que se destacan por su sofisticación e importancia, siguió hasta 
el proceso de escisión que se desencadenó a partir de 1914 entre los sectores que 
apoyaron a sus respectivos estados burgueses en la Primera Guerra Mundial y los 
que mantuvieron su oposición a la guerra por su carácter imperialista. Los 
primeros permanecieron en la Segunda Internacional, que existe hasta el día de 
hoy como la Internacional Socialista. Los segundos, galvanizados por el apoyo a 
la Revolución Rusa de octubre de 1917, conformaron en 1919 la Internacional 
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Comunista o Tercera Internacional, liderados por el Partido Bolchevique, que 
logró aglutinar a la mayor parte de las fracciones de izquierda de la 
socialdemocracia. Sin embargo, el ascenso de Stalin al poder en la URSS, el 
proceso de òbolchevizaci·nó de los distintos partidos comunistas y las sucesivas 
purgas contra las tendencias opositoras a Stalin dentro de la Tercera Internacional 
condujeron a la creación de la Cuarta Internacional dirigida por Trotsky en 1938. 
Una escisión posterior, paralela a la disputa Sino-Soviética que enfrentó a los 
gobiernos de China y la URSS, comenzó a fines de la década de los 50 para dar 
lugar a una nueva corriente comunista internacional: el maoísmo. 

Estas corrientes, que dieron lugar a distintas escisiones y reunificaciones a 
lo largo de su historia, fueron el marco donde se establecieron las principales 
tendencias políticas socialistas, muchas de las cuales han sobrevivido a la vida 
organizativa de las Internacionales y continúan activas hasta la actualidad, en un 
proceso de diversificación que excede a las principales tendencias que hemos 
mencionado. La incorporación del análisis histórico de las formas organizativas al 
estudio del pensamiento socialista se torna crucial para comprender por qué y 
cómo el socialismo no se constituyó como una ideología homogénea, sino que 
estuvo atravesado por distintos debates sobre la mecánica del capitalismo, sobre 
la interpretación de otras relaciones de opresión y subordinación (especialmente 
en torno a la opresión de las mujeres, así como a la opresión nacional, racial, 
homosexual, etc.) y sobre el programa que debía adoptar la clase trabajadora para 
hacer frente a las condiciones de explotación que le impone el sistema capitalista.  

Este volumen reúne 20 ensayos producidos por las y los integrantes del 
equipo de investigación sobre historia del socialismo del Centro de 
Investigaciones y Estudios sobre Cultura y Sociedad (CIECS), un organismo 
dependiente del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET) y de la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina. Gran parte de 
las investigaciones realizadas a lo largo de estos años han sido publicadas 
numerosos libros y artículos en castellano, inglés y francés en países tales como 
Estados Unidos, Gran Bretaña, Holanda, Francia, España, China, Brasil, Chile y 
Argentina. Los trabajos seleccionados son producto del proyecto òHistoria del 
socialismo en América y Europa y sus ramificaciones locales (1848-1976)ó1 así 
como de las òJornadas sobre historia del Socialismoó que organizamos 
anualmente desde el año 2015. Actualmente nos encontramos desarrollando un 
nuevo proyecto titulado òHacia una Historia Internacional del Socialismo: an§lisis 
comparativos en América y Europa (1890-1973)ó2 que se presenta como una 
continuación de las investigaciones aquí compiladas. Los trabajos reunidos en este 
volumen tienen en común no sólo su preocupación por rescatar la historia del 
socialismo y del movimiento obrero, sino su enfoque explícitamente marxista. El 
marxismo es mucho más que un marco teórico académico: es una guía para la 

 
1 Secretaría de Ciencia y Técnica, Universidad Nacional de Córdoba (SeCyT ð UNC) 2014-
2015. 
2 Radicado en el Centro de Investigaciones òMar²a Saleme de Burnichon de la Facultad de 
Filosofía y Humanidades (CIFFyH) de la Universidad Nacional de Córdoba por el período 
2018 -2020. 
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acción revolucionaria. El propósito de estos ensayos, por ende, no es sólo aplicar 
las herramientas teóricas del materialismo histórico al análisis de distintos 
aspectos de la historia del socialismo y de la teoría marxista, sino ante todo 
contribuir a la lucha por la emancipación de los trabajadores de la explotación 
capitalista. A partir de esto, cada una de las secciones de este volumen intenta dar 
un primer acercamiento a algunos de los principales nudos problemáticos que 
atravesaron la historia del socialismo entre los siglos XIX y XX: la opresión de la 
mujer, la economía política marxista y la teoría del imperialismo, las formas 
organizativas y el programa, y las articulaciones con otras corrientes políticas 
(tomando en nuestro caso el ejemplo de América Latina).  

El volumen se divide en cuatro partes. La primera, titulada òMarxismo, 
emancipaci·n de las mujeres y liberaci·n homosexualó, comienza analizando la 
experiencia de la sección femenina del Partido Socialdemócrata de Alemania y de 
la Internacional de Mujeres Socialistas, que crearon por primera vez un 
movimiento de masas de mujeres trabajadores, por contraposición a las 
organizaciones policlasistas del feminismo. La sección continúa con un análisis de 
los orígenes del decreto soviético de legalización del aborto de noviembre de 
1920, que no solo despenalizó la interrupción voluntaria del embarazo, sino que 
estipuló su práctica gratuita en los hospitales públicos. Esta historia es un ejemplo 
de las distintas políticas implementadas por el gobierno bolchevique en pos de la 
emancipación de la mujer. Un ensayo destinado a examinar las relaciones entre el 
marxismo y el movimiento de liberación homosexual explora las relaciones entre 
uno de los pioneros más tempranos de dicho movimiento, Magnus Hirschfeld, 
con el Partido Socialdemócrata de Alemania. Esta organización marcó un ejemplo 
al luchar por la despenalización de la homosexualidad masculina antes de la 
primera guerra mundial: el capítulo analiza estos esfuerzos y cómo los mismos, al 
provenir del principal partido socialista de la época, influyeron en el gobierno 
soviético temprano, que se basó en esta tradición para despenalizar dicha práctica 
en junio de 1922. El siguiente ensayo explora cómo la emancipación de las 
mujeres se reflejó en la sociedad soviética bajo la Nueva Política Económica 
(NEP) mediante un análisis de las obras de ficción de Alexandra Kollontai, la 
principal dirigente del movimiento socialista de mujeres en Rusia. El ensayo final 
de la primera sección investiga las relaciones entre el trotskismo norteamericano 
y la segunda ola feminista a través de un análisis de la obra de Evelyn Reed, la 
principal teórica de la emancipación de las mujeres del Socialist Workers Party 
estadounidense. 

La segunda secci·n, titulada òLa econom²a pol²tica marxista y la teor²a del 
imperialismoó, comienza con un ensayo sobre la recepción de las obras 
económicas de Marx por sus discípulos durante la época de la Segunda 
Internacional y sobre el análisis de la dialéctica de la crisis capitalista en la obra de 
Isaak Illich Rubin, el principal exégeta de las obras económicas de Marx, durante 
el gobierno soviético temprano. El ensayo siguiente analiza el desarrollo de la 
teoría del imperialismo por los marxistas entre 1896 y 1919, es decir, durante la 
época de la Segunda Internacional y de su crisis durante la Primera Guerra 
Mundial, culminando con las influyentes obras producidas en la socialdemocracia 
rusa, cuya importancia teórica es imposible de soslayar y vive hasta nuestros días. 
Un ensayo sobre los debates en torno al libro La Acumulación del Capital, publicado 
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en 1913, analiza en detalle la teoría de la acumulación y el imperialismo de Rosa 
Luxemburg y muestra la recepción crítica de la teoría del imperialismo de Rosa 
Luxemburg por parte de los marxistas de la época, incluyendo figuras tales como 
Otto Bauer, Pannekoek y Lenin. Finalmente, el último ensayo de la segunda 
sección analiza las posiciones de la socialdemocracia británica (la tendencia más 
claramente identificada con el marxismo del variopinto movimiento obrero 
británico) con respecto al imperialismo. El trabajo abarca las elaboraciones y el 
activismo de esta organización en relación a los problemas planteados por el 
imperialismo entre 1896 y 1914 (es decir, desde la Primera Guerra Bóer hasta el 
estallido de la Primera Guerra Mundial), incluyendo tanto su trabajo teórico como 
sus posiciones prácticas frente a los movimientos nacionalistas de algunas 
colonias y el creciente peligro de guerra entre las principales potencias europeas. 

La tercera secci·n, titulada òDe la Tercera a la Cuarta Internacionaló, 
comienza con un ensayo sobre Paul Levi, el heredero político de Rosa Luxemburg 
luego del asesinato de la revolucionaria polaca, y las raíces de la política de frente 
único en la Internacional Comunista, que surgió de la praxis de la principal sección 
de la Internacional Comunista fuera de Rusia, el Partido Comunista de Alemania. 
El siguiente ensayo analiza los orígenes del Programa de Transición en los debates 
que tuvieron lugar en el Tercer y Cuarto Congreso de la Internacional Comunista 
(1922-1923), y rastrea la continuidad de dichos debates hasta la redacción del 
Programa de Transición por León Trotsky en 1938. Le sigue un ensayo sobre el 
trotskismo francés bajo la ocupación nazi, en particular sobre los debates que 
tuvieron lugar en la sección francesa de la Cuarta Internacional sobre la cuestión 
nacional y la integración de los trotskistas a la resistencia. Otro ensayo sobre el 
trotskismo norteamericano y la revolución europea analiza los debates que 
tuvieron lugar en el Socialist Workers Party estadounidense a partir de la caída de 
Mussolini el 24 de julio de 1943, particularmente en torno al rol de las demandas 
democráticas y de transición (tales como una República Democrática, una 
Asamblea Constituyente, etc.) para orientar a la vanguardia de la clase obrera en 
una situación revolucionaria planteada por la crisis del régimen político. El ensayo 
final de la tercera sección trata sobre los orígenes del pablismo, es decir, sobre el 
rol desempeñado por Michel Pablo como dirigente de la Cuarta Internacional 
durante la posguerra, quien llevó adelante primero una línea ultraizquierdista y 
luego una política de adaptación al estalinismo en el marco de la Guerra de Corea 
que finalmente condujo a la escisión de la Cuarta Internacional en 1953. 

La cuarta y última secci·n, titulada òLa izquierda latinoamericanaó, 
comienza con un ensayo sobre el Secretariado Sudamericano de la Internacional 
Comunista, un organismo creado por la Comintern en 1925 con el objetivo de 
fortalecer los lazos de Moscú con el movimiento comunista de América Latina. 
Analizando la vida del organismo desde su origen hasta su disolución en 1935, se 
avanza en periodizar su vida política. Una primera etapa estuvo signada por las 
pol²ticas de òbolchevizaci·nó, que implicaron una reorganizaci·n de los Partidos 
Comunistas con cambios en sus modos de funcionamiento y su dirigencia, con el 
objetivo de alinearlos a las directivas de Moscú en el marco de las disputas 
faccionales en el Partido Comunista de la Unión Soviética que terminaron con la 
victoria de Stalin. La segunda etapa se caracteriz· por las pol²ticas del òTercer 
Per²odoó, cuando los partidos socialistas fueron caracterizados como òsocial-
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fascistasó y se impuso en una política sectaria de aislamiento sindical y un 
abandono de la política del frente único por parte de los partidos de la 
Internacional Comunista. El trabajo analiza cómo estas políticas generales se 
tradujeron en una línea política para el continente que produjo distintos conflictos 
y contradicciones al interior del comunismo latinoamericano. Le sigue un ensayo 
sobre trotskismo y guevarismo en la revolución cubana entre 1959 y 1967, que 
muestra la conexión existente entre la represión y eventual proscripción de los 
trotskistas cubanos y la marginalizaci·n de los partidarios del òCheó Guevara 
dentro del aparato del estado como consecuencia de la creciente presión del 
Partido Comunista de la Unión Soviética que siguió al alineamiento de Cuba con 
este país en el marco de la Guerra Fría.  Un tercer ensayo trata sobre Adolfo Gilly, 
el movimiento trotskista y la revolución socialista en América Latina, analiza la 
obra de este periodista y militante trotskista, que hizo contribuciones importantes 
al análisis de la historia y de la realidad latinoamericana en su periplo por distintos 
países del subcontinente. A continuación, un ensayo sobre José María Aricó y el 
grupo Pasado y Presente trata de la difusión y revisión del marxismo en América 
Latina por el grupo de ògramscianosó argentinos responsables de uno de los 
proyectos editoriales más importantes en lengua castellana sobre el marxismo y la 
historia del socialismo: los Cuadernos de Pasado y Presente y la Biblioteca del Pensamiento 
Socialista. El siguiente trabajo trata sobre el Partido Comunista Revolucionario y 
la organización Vanguardia Comunista. Su objetivo es analizar su delimitación 
con el Partido Comunista de Argentina en la etapa de su origen organizativo, que 
devino en la construcción de un corpus teórico-pol²tico òmao²staó por parte de 
las dos primeras organizaciones entre 1965 y 1969. Finalmente, el volumen cierra 
con un ensayo sobre la militancia en el Partido Obrero, entre 1980 y 1994, del 
dirigente obrero Gregorio Flores, uno de los líderes del Sindicato de Trabajadores 
de ConCord (Sitrac) y del Sindicato de Trabajadores de MaterFer (Sitram), los 
sindicatos clasistas que se desarrollaron en Córdoba como resultado de la huelga 
general insurreccional conocida como el Cordobazo, una gesta obrera cuyo 
quincuagésimo aniversario acabamos de conmemorar. 

En su Contribución a la crítica de la filosofía del derecho de Hegel Marx señaló que 
el arma de la crítica no puede sustituir a la crítica de las armas y que la fuerza 
material debe ser derrocada mediante la fuerza material, pero también que la teoría 
se convierte en un poder material tan pronto como se apodera de las masas. El 
presente volumen pretende ser una contribución a este rescate de la historia y de 
la teoría revolucionaria.  
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El Partido Socialdemócrata de Alemania y 
la Internacional de Mujeres Socialistas (1889-1918) 

 
 

Cintia Frencia y Daniel Gaido 

 
 

Resumen 
 
El movimiento de mujeres proletarias del Partido Socialdemócrata de 

Alemania, y por extensión de la Segunda Internacional (1889-1914), fue 
estructurado por Clara Zetkin en torno al principio de una "separación tajante" 
entre las mujeres de las clases explotadoras y explotadas, lo cual sentó las bases 
programáticas para el desarrollo de un movimiento de masas de trabajadoras 
socialistas que eventualmente llegó a tener 174,754 miembros en 1914. Este 
movimiento, cuyo eje central fue la revista Die Gleichheit (La igualdad), editada 
por Zetkin, tuvo como su proposición organizativa central la idea de que el 
marxismo, como tendencia política revolucionaria dentro la clase obrera, y el 
feminismo, como movimiento policlasista, eran incompatibles, y que por lo tanto 
las mujeres de la clase trabajadora tenían que tener sus propias organizaciones 
dentro de los partidos socialistas, que también incluían a los hombres de la clase 
trabajadora. El Movimiento Internacional de Mujeres Socialistas, que celebró su 
primera conferencia en Stuttgart en 1907 y adoptó el sufragio universal femenino 
como su consigna de transición central, fue el responsable de la proclamación del 
Día Internacional de la Mujer en la Segunda Conferencia Internacional de Mujeres 
Socialistas celebrada en Copenhague en 1910. La revolución rusa de febrero (8 de 
marzo) de 1917 comenzó con manifestaciones organizadas por las trabajadoras 
de Petrogrado para celebrar el Día Internacional de la Mujer. El artículo concluye 
con una breve evaluación del legado de los movimientos de mujeres proletarias. 

 
Introducción 

 
Existe una tendencia en la literatura secundaria sobre los movimientos de 

mujeres proletarias a subsumirlos en un movimiento "feminista" supuestamente 
más amplio. Esto es evidente incluso por los títulos de los libros: desde Clara 
Zetkin, féministe sans frontières, de Gilbert Badia (1993), a Inessa Armand: 
Revolutionary and Feminist de Ralph Carter Elwood (1922). En contraposición 
explícita a la autodefinición de Clara Zetkin, Karen Honeycutt habla de ella como 
òla l²der socialista-feminista Clara Zetkinó y le atribuye una òorientacion feminista 
radicaló (Honeycutt 1976, 131, 141). Incluso la furiosa pol®mica de Rosa 
Luxemburg contra las feministas (Luxemburg [1912] 1971; [1914] 2009, 51) no 
impidió que Raya Dunayevskaya incluyera en su libro Rosa Luxemburgo: La 
liberación femenina y la filosofía marxista de la Revolución un cap²tulo llamado òRosa 
Luxemburgo como feministaó (Dunayevskaya 2009, Cap²tulo 7).  

En realidad, el movimiento de mujeres proletarias tenía como eje político 
y organizativo la idea de que el marxismo, como tendencia política revolucionaria 
dentro del movimiento obrero, y el feminismo , como movimiento policlasista, 
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son incompatibles, y que, por lo tanto, las mujeres proletarias tienen que tener sus 
propias organizaciones dentro de los partidos socialistas, que también tienen que 
incluir a los hombres de la clase trabajadora. Sobre la base de ese principio, las 
militantes del Partido Socialdemócrata de Alemania (Sozialdemokratische Partei 
Deutschlands, SPD) construyeron un movimiento de más de 170.000 
trabajadoras. Los seis elementos que permitieron a las mujeres socialistas 
alemanas alcanzar esta notable hazaña política y organizativa fueron los siguientes: 

 
1) La adopción de una política que su líder Clara Zetkin definió en 1894 

como de "separación tajante" (reinliche Scheidung) entre las mujeres socialistas, 
como una tendencia dentro del movimiento obrero que aspira a la liberación de 
las mujeres mediante la conquista del poder político por parte de los trabajadores, 
y el feminismo.  Según Zetkin, el feminismo y el marxismo no solo se diferencian 
por sus demandas y sus formas de organización, sino también por sus 
fundamentos teóricos: la teoría del derecho natural de las revoluciones burguesas, 
en un caso, y el materialismo histórico, en el otro. (Zetkin 1907, pp. 3-4). 

 
2) La adopción de un programa, en el Congreso del SPD celebrado en 

octubre de 1896 en Gotha, que consideraba a la "cuestión de la mujer" como un 
producto de las transformaciones económicas producidas por el modo de 
producción capitalista. Este programa rechazó la creencia de que existe un solo 
"movimiento de mujeres". En su discurso programático, Zetkin afirmó que no 
existe una única "cuestión de la mujer" sino varias, correspondientes a las 
necesidades de las mujeres de las principales clases de la sociedad capitalista (la 
burguesía, la clase media y el proletariado). Las mujeres trabajadoras deben por 
ende organizarse junto con los varones de su clase en el marco del partido 
socialista, ya que la emancipación de las proletarias no puede ser obra de las 
mujeres de todas las clases, sino sólo del accionar de todo el proletariado, sin 
distinción de sexo.  El programa concluía enumerando una serie de demandas 
para la organización de las mujeres trabajadoras, incluyendo la protección legal 
del trabajo femenino (especialmente para las mujeres embarazadas o con niños 
pequeños), la introducción de inspectoras de fábrica, igual salario por igual trabajo 
sin distinción de sexo, etc.  La demanda del sufragio universal femenino, ya 
contenida en los programas de Gotha (1875) y de Erfurt (1891) de los socialistas 
alemanes, así como la igualdad jurídica de las mujeres, se transformó en la 
consigna central en torno a la cual las socialistas alemanas, y tras ellas las socialistas 
de todo el mundo, movilizaron y organizaron a las trabajadoras, como veremos 
más adelante. 

 
3) La publicación de la revista quincenal Die Gleichheit (La igualdad), 

editada por Zetkin en Stuttgart, que comenzó a aparecer en 1891 y alcanzó una 
circulación de 124.000 ejemplares en 1914, momento en el cual el movimiento de 
mujeres del SPD llegó a tener 174.754 miembros (aproximadamente un 17% de 
la membresía del SPD). 

4) La celebración, a partir del año 1900, de conferencias bianuales de 
mujeres socialistas inmediatamente antes de la apertura de los congresos del SPD. 
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El SPD logró celebrar seis Frauenkonferenzen antes del estallido de la Primera 
Guerra Mundial. 

 
5) Un trabajo de sindicalización sistemático, estrechamente vinculada a la 

construcción partidaria, como resultado del cual el número de mujeres 
trabajadoras sindicalizadas en Alemania creció exponencialmente: mientras que 
en 1892 la federación sindical alemana tenía 237.094 miembros, de los cuales sólo 
4.355 (1,84%) eran mujeres, poco antes del estallido de la Primera Guerra Mundial 
en 1914, el número de mujeres sindicalizadas en Alemania llegó a casi 216.000. 

 
6) La creación del Movimiento de Mujeres Socialistas Internacional, que 

celebró su primera conferencia en Stuttgart en 1907, inmediatamente antes de la 
celebración del Congreso de la Internacional Socialista, y fue responsable de la 
proclamación del Día Internacional de la Mujer en su segunda conferencia 
celebrada en Copenhague en 1910 (Frencia y Gaido 2019, pp. 7-9).  

 
Las principales fuentes primarias consultadas para este estudio han sido la 

revista Die Gleichheit, las Minutas de las Conferencias de Mujeres del Partido 
Socialdemócrata de Alemania, disponibles en línea como apéndices de las actas 
de los congresos del SPD (Frauenkonferenzen der SPD 1900-1911, Friedrich-
Ebert-Stiftung 1890ð1959), las Obras (Werke) de Clara Zetkin, disponibles en 
línea en alemán en Sozialistische Klassiker (Zetkin 1957-1960), y los documentos 
que se pueden encontrar en la biblioteca en línea de la Fundación Friedrich Ebert 
bajo el título "Fuentes sobre el desarrollo de la Internacional Socialista: Las 
Conferencias Internacionales de Mujeres Socialistas, 1907-1919" (Quellen zur 
Entwicklung der sozialistischen Internationale: Die Internationalen 
Sozialistischen Frauenkonferenzen, 1907-1919, en Callesen 2006). Además, 
poseemos la colección completa de la revista de la Internacional de Mujeres 
Comunistas, editada por Clara Zetkin (Die Kommunistische 
Fraueninternationale, 1921-1925), así como de la revista La comunista: Órgano 
de la mujer del Partido Comunista de Alemania, también editada por Clara Zetkin 
(Die Kommunistin: Frauenorgan der Kommunistischen Partei Deutschlands, 
1919-1926). 

 
La posición legal de las mujeres en Alemania 

a fines del siglo XIX y principios del XX 
 
La burguesía, para llevar adelante sus propias revoluciones, necesita armar 

al pueblo para que luche contra el antiguo régimen, pero la revolución de 1848 
hizo que la burguesía alemana temiera armar al proletariado para que peleara por 
ella. En dicha revolución, y sobre todo en las jornadas de junio de 1848 en París, 
los obreros no quisieron seguir desempeñando el papel de carne de cañón de la 
burguesía y reclamaron para sí una parte, al menos, de los frutos de un triunfo 
logrado con su sangre. Esto hizo que la burguesía concibiera, ya en los años de la 
revolución, la idea de confiarse a otro poder que no fuera el proletariado, al cual 
ya no podía engañar, para que desempeñara sus tareas históricas, sobre todo en 
Alemania y en Italia, es decir, en aquellos países donde ni siquiera estaba 
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instaurado el Estado nacional, y por ende el mercado nacional, del que las fuerzas 
de producción capitalista necesitaban para poder desarrollarse. La burguesía 
alemana, como la italiana, concibió la idea de brindarle a un príncipe el mando 
sobre el territorio nacional, con tal de que, en compensación, le dejara vía libre 
para sus exigencias de explotación y expansión. Claro está que al hacer esto el 
liberalismo tenía que renunciar a sus ideales políticos y conformarse únicamente 
con la satisfacción de los intereses económicos de la burguesía, debido a que, al 
pedir la protección de un príncipe, se entregaba atado de pies y manos a su poder. 
Fueron precisamente los estados más reaccionarios los que la burguesía eligió para 
llevar a cabo esta tarea de unificación nacional:  en Italia, el reino de Cerdeña, y 
en Alemania, el reino de Prusia, dirigido por la aristocracia rural del este del río 
Elba, los Junker. El camino seguido por Cavour para conseguir la unidad en Italia 
fue muy tentador para la burguesía alemana, que ya hacía tiempo que había elegido 
a Prusia para que jugara el papel representado en Italia por Piamonte. Finalmente, 
la burguesía alemana se encolumnó detrás del canciller de Prusia Otto von 
Bismarck, quien mediante tres guerras (con Dinamarca en 1864, con Austria en 
1866 y con Francia en 1870-71) consiguió unificar a la así llamada òpeque¶a 
Alemaniaó (es decir, dejando afuera a Austria) en el marco del Segundo Imperio 
alemán (Mehring 2013, 291-291, 295). 

La constitución que Bismarck ideó para el nuevo Reich (Imperio) alemán 
en 1871 carecía de una declaración de principios sobre derechos humanos y 
libertades ciudadanas, y distaba mucho de satisfacer los ideales con los que habían 
soñado los liberales en 1848. El Segundo Imperio era, desde el punto de vista 
formal, una confederación de Estados independientes, dirigida por el emperador 
o Kaiser, el cual disponía de amplios poderes que incluían la declaración de la 
guerra y la conclusión de los tratados de paz. Las instituciones del nuevo Reich 
incluían un parlamento nacionalmente elegido mediante sufragio universal 
masculino, el Reichstag, y una serie de instituciones administrativas centrales, en 
especial el Ministerio de Asuntos Exteriores. Pero la Constitución no otorgaba al 
Parlamento nacional el poder de elegir o destituir a los gobiernos y a sus ministros, 
y quedaron reservados al monarca y a su entorno inmediato aspectos clave de la 
toma de decisiones políticas, sobre todo en asuntos relacionados con la guerra y 
la paz y el control del Ejército. Los ministros del gobierno, incluido el jefe de la 
Administración civil, el canciller del Reich (un cargo creado por Bismarck, que lo 
detentó entre 1871 y 1890), eran funcionarios del estado, no representantes de 
partidos políticos, y dependían del Kaiser y no del pueblo o de sus representantes 
en el parlamento. La influencia del Reichstag aumentó con el tiempo, pero no 
mucho. En su Critica al programa de Gotha, Karl Marx describió al Segundo 
Imperio alem§n como un òun Estado que no es más que un despotismo militar 
de armazón burocrático y blindaje policíaco, guarnecido de formas 
parlamentarias, revuelto con ingredientes feudales e influenciado ya por la 
burgues²aó (Marx 1891, 573). 

La posición legal de las mujeres en Alemania a fines del siglo XIX y 
principios del XX, así como la política seguida por el feminismo alemán durante 
aquel periodo, fueron un producto de este compromiso de la burguesía alemana 
con los Junker y el Kaiser. El Código Civil de Prusia, el Allgemeine Landrecht für 
die Preußischen Staaten, declaraba que el marido era el jefe de la familia y lo 
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convertía en el tutor legal de su esposa. Sin su permiso, ella no podía conseguir 
un trabajo, firmar un contrato ni participar en un litigio; la esposa no era una 
"persona jurídica" en el derecho civil. El poder del padre sobre las hijas era casi 
absoluto. Hasta que se casaban, sin importar la edad de la hija, él las representaba 
legalmente y administraba sus propiedades como si fueran de él. El único aspecto 
relativamente progresista del Código Civil prusiano era que, por tratarse de un 
país protestante, permitía el divorcio legal.  

El Código Civil que reemplazó a Allgemeines Landrecht y otras leyes 
regionales en 1900, el Bürgerliches Gesetzbuch (BGB), hizo poco para mejorar la 
situación de las mujeres. Es cierto que, al menos en el aspecto formal, parecía 
otorgar a las mujeres una posición de mayor igualdad dentro del matrimonio de 
la que habían disfrutado anteriormente. Las mujeres ahora eran "personas 
jurídicas" y el marido ya no era considerado como el tutor legal de su esposa. Se 
eliminó la palabra "obediencia", se sustituyó la expresión "poder paterno" sobre 
los hijos por "poder parental", y se eliminaron algunas de las cláusulas más 
anacrónicas de Allgemeines Landrecht. Sin embargo, si la forma de la ley fue 
modernizada, el contenido no lo fue. El párrafo 1354, sección 1, declaraba que 
"el esposo toma las decisiones en todos los asuntos que afectan la vida 
matrimonial". Otros párrafos explícitamente cedían las propiedades de la esposa 
al esposo en el matrimonio. Los bienes que la mujer recibía durante el matrimonio 
también eran entregados automáticamente al esposo. La única excepción 
importante fue que los ingresos que la esposa obtuviera de cualquier trabajo que 
desempeñara ahora eran legalmente suyos. Además, ya no necesitaba el 
consentimiento legal de su esposo para conseguir un empleo. Esta fue una 
importante concesión al papel cambiante de las mujeres en la economía, quizás la 
única concesión importante en todo el Código; le dio a las mujeres casadas 
trabajadoras, por primera vez en muchas partes de Alemania, cierta independencia 
financiera de sus esposos.  

Durante los debates sobre el Código Civil en el Reichstag, August Bebel y 
el SPD defendieron la causa de la mujer. El Partido Socialdemócrata exigía la 
plena igualdad del hombre y la mujer dentro del matrimonio y que la ley otorgara 
libertad económica plena a las mujeres. En particular, quería una separación de 
las propiedades y de los ingresos dentro del matrimonio. Los socialdemócratas 
fueron apoyados por algunos pocos liberales progresistasñpor ejemplo, Albert 
Träger, del Partido Popular Liberal (Freisinnige Volkspartei), el partido que 
permaneció más fiel a los ideales tradicionales del individualismo liberal, liderado 
por Eugen Richter. 

Las mujeres también eran discriminadas en la Alemania imperial por el 
Código Penal, que se basaba en el modelo prusiano y fue introducido poco 
después de la fundación del Segundo Imperio. Como en la mayoría de los países, 
hacía que el aborto fuera ilegal, además de penalizar la homosexualidad masculina. 
El párrafo 218 del Código Penal estipulaba el encarcelamiento de hasta cinco años 
para las mujeres que se practicasen o ayudaran a practicar un aborto, por el motivo 
que fuera, incluso en casos de violación. De este modo, a las mujeres se les negó 
la libertad de disponer sobre sus cuerpos. En una situación en la que se producían 
180.000 nacimientos ilegítimos cada año, los efectos de la penalización del aborto 
eran muy importantes. 



20 
 

El párrafo 361/6 del Código Penal establecía que la policía podía arrestar 
a cualquier mujer sospechosa de ser prostituta y someterla a un examen médico 
obligatorio. Si se descubría que padecía una enfermedad venérea, la mujer podía 
terminar siendo registrada como prostituta y obligada a vivir en un burdel 
controlado por la policía. A pesar de que el párrafo 180 del Código Penal ilegalizó 
el mantenimiento de burdeles, la policía generalmente usó el párrafo 361/6 como 
pretexto para establecer una forma de regulación estatal de la prostitución basada 
en una interpretación amplia de los poderes de la policía y no (como en Inglaterra) 
en leyes que la facultaran específicamente para hacerlo. 

En Alemania, a diferencia de Gran Bretaña, América y Australasia, las 
mujeres no fueron admitidas en las universidades como estudiantes hasta 
comienzos del siglo XX.  La educación secundaria estatal para niñas era casi 
inexistente y la mayoría de las escuelas secundarias para niñas eran privadas. El 
plan de estudios para las niñas era un curso de nueve años, en comparación con 
el curso de 12 años que las escuelas de niños consideraban necesario para 
prepararlos para la universidad. Hasta 1894, tampoco había un equivalente 
femenino a la escuela secundaria de los niños, el Gymnasium. La primera escuela 
de este tipo se abrió ese año en Baden, y algunas otras se habilitaron 
posteriormente en otros estados, pero no en Prusia. La educación mixta se 
consideraba inmoral y era evitada en Prusia, aunque un estado más liberal como 
Baden admitía a un número limitado de niñas en las escuelas secundarias para 
niños (Evans 1976, 13-21). 
 

Los orígenes del movimiento de mujeres  
trabajadoras socialistas en Alemania 

 
El primer movimiento de masas de mujeres proletarias, el Movimiento 

Internacional de Mujeres Socialistas, fue liderado por la sección femenina del 
Partido Socialdemócrata Alemán y su periódico Die Gleichheit: Zeitschrift für die 
Interessen der Arbeiterinnen (La igualdad: Revista para los intereses de las 
trabajadoras), editada por Clara Zetkin (1857-1933).  El movimiento de mujeres 
socialistas alemanas tenía un fundamento teórico serio en el libro pionero del 
tornero August Bebel, La mujer y el socialismo (Bebel 2018, originalmente 
publicado en 1879) y, sobre todo, en el libro de Friedrich Engels, El origen de la 
familia, la propiedad privada y el estado (originalmente publicado en 1884), que 
argumentaba que la familia individual moderna se basa en la esclavitud doméstica 
abierta u oculta de la esposa, y que "la liberación de la mujer exige, como primera 
condición, la reincorporación de todo el sexo femenino a la producción social, lo 
que a su vez requiere que se suprima la familia individual como unidad económica 
de la sociedadó (Engels 2006, 81). 

Ya en 1875, el programa adoptado por el congreso para la unificación de 
los socialistas alemanes celebrado en Gotha había incluido la demanda de sufragio 
universal para ambos sexos. En 1878 el gobierno alemán prohibió el SPD en el 
marco de las leyes antisocialistas, y hasta 1890 la afiliación al mismo fue ilegal. 
Esto alejó al partido tanto a los elementos oportunistas como a las feministas 
burguesas, creando paradójicamente las condiciones para la adopción de un 
programa marxista durante el congreso del SPD celebrado en Erfurt en 1891, así 
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como para el surgimiento de un poderoso movimiento político de la clase obrera 
y, en ese marco, de un movimiento de masas de mujeres trabajadoras y socialistas, 
que fue la columna vertebral de la Internacional de Mujeres Socialistas, al igual 
que el SPD constituyó la columna vertebral de la Segunda Internacional (1889-
1914). El Programa de Erfurt, adoptado por el SPD para reemplazar al antiguo 
programa de Gotha, exigía el "sufragio universal, igual y directo con voto secreto 
en todas las elecciones, para todos los ciudadanos del estado mayores de veinte 
años, sin distinción de sexo", así como la "abolición de todas las leyes que ponen 
a las mujeres en desventaja en comparación con los hombres en asuntos de 
derecho público o privado" (Friedrich-Ebert-Stiftung 1891, 5). Aunque la 
Constitución alemana de 1871 estableció el sufragio universal masculino para el 
Reichstag, la idea de que las mujeres también obtuvieran el voto apenas se 
mencionó en Alemania hasta que el líder del SPD, August Bebel, presentó en el 
Reichstag una moción para implementar el sufragio femenino en las elecciones de 
las diversas Dietas federales el 13 de febrero de 1895.   
 

Clara Zetkin y el Primer Congreso de la  
Segunda Internacional en Paris (1889) 

 
La líder del movimiento de mujeres del SPD, Clara Zetkin, pronunció un 

discurso en el congreso fundacional de la Segunda Internacional, celebrado en 
Par²s en 1889, pidi®ndole que se pronunciara sobre òla cuesti·n de principioó del 
trabajo femenino, con el argumento de que "la cuestión de la emancipación de las 
mujeres es, en última instancia, la cuestión del trabajo femenino". Argumentando 
que, "dado el desarrollo económico actual, el trabajo femenino es una necesidad", 
Zetkin procedió a atacar el movimiento de mujeres burgués con las siguientes 
palabras: 

Las trabajadoras, que aspiran a la igualdad social, no esperan nada para su 
emancipación del movimiento de mujeres burgués, que supuestamente lucha por 
los derechos de las mujeres. Ese edificio está construido sobre la arena y no tiene 
una base real. Las trabajadoras están absolutamente convencidas de que la 
cuestión de la emancipación de las mujeres no es una cuestión aislada que existe 
por sí misma, sino parte de la gran cuestión social. Se dan cuenta perfectamente 
que esta cuestión nunca se puede resolver en la sociedad contemporánea, sino 
solo después de una transformación social completa. (Internationaler Arbeiter-
Congresses zu Paris 1889, 81) 

El Congreso de París de la Segunda Internacional adoptó la propuesta de 
Zetkin en la resolución sobre "Legislación laboral internacional", que incluía el 
siguiente punto: El Congreso declara que es deber de los trabajadores aceptar a 
las trabajadoras en sus filas, en condiciones de igualdad, y defender el principio 
de òigual salario por igual trabajoó para los trabajadores de ambos sexos, 
independientemente de su nacionalidad. (Le Congres marxiste de 1889 1976, 37) 

En el año del Congreso de París, 1889, mientras el Partido 
Socialdemócrata seguía proscrito por las leyes antisocialistas en Alemania, Zetkin 
publicó en el exilio parisino un folleto titulado La cuestión de la mujer trabajadora 
y la cuestión de la mujer en el presente (Die Arbeiterinnen- und Frauenfrage der 
Gegenwart). En dicho folleto, Zetkin resumió todas las nociones sobre la cuestión 



22 
 

de la mujer que existían en la Socialdemocracia alemana hasta ese momento y 
evaluó las obras de Bebel y Engels. Debido a su claridad y consistencia teórica, 
este folleto fue el producto más importante de la literatura sobre la emancipación 
de la mujer y la pauta para la política subsiguiente de la Socialdemocracia sobre la 
cuestión de la mujer, hasta la liquidación de la teoría de la emancipación de la 
mujer en el marco de la contrarrevolución democrática que tuvo lugar durante la 
república de Weimar. Zetkin demostró que, desde el derrocamiento del 
matriarcado, el sexo femenino había sido oprimido y que la situación de la mujer 
correspondía a la de la masa productivamente ocupada del pueblo. Era cierto, 
sostenía, que la moralidad y la religión habían dado a este estado de cosas la 
apariencia de una ley eterna, pero, no obstante, era el resultado de condiciones 
basadas en las relaciones de producción de una época determinada. Restringidas 
a los estrechos confines del hogar, a las mujeres se les había encomendado la tarea 
de propagar la especie y realizar las tareas de las esclavas domésticas. En la medida 
en que la función productiva de la familia se vio erosionada por el auge de la 
industria, el capitalismo destruyó la base de la influencia económica de la mujer 
dentro de la familia. Las mujeres de las clases altas se convirtieron en objetos de 
lujo, las mujeres de las clases medias comenzaron a aspirar a ingresar a las 
profesiones liberales, mientras que las mujeres del proletariado tuvieron que 
incorporarse a la industria. Sin embargo, mediante este proceso, la revolución 
económica que produjo el capitalismo no solo aniquiló la base de la vida familiar 
anterior, sino que también ofreció a las mujeres la oportunidad de emanciparse. 

Luego Zetkin pasaba a analizar los efectos del trabajo femenino en la 
industria, la presión de las mujeres sobre los salarios de los hombres y la presión 
de los niños sobre los salarios de las mujeres. En su opinión, los intentos de abolir 
el trabajo femenino por estos motivos eran tan desesperados como inútiles, y eran 
análogos a los intentos de destruir máquinas. Por un lado, los hechos económicos 
no podían ser revertidos, dado que el capitalismo no podía prescindir del trabajo 
femenino en la industria. Por otro lado, la abolición del trabajo femenino una vez 
más devolvería a las mujeres a su antigua dependencia del marido. La única forma 
posible de deshacerse, no del trabajo femenino como tal, sino de los perjuicios 
que resultaban del mismo bajo el capitalismo, era socializar los medios de 
producción. La emancipación completa de la mujer solo tendría lugar 
conjuntamente con la emancipación del trabajo del capital. El primer paso esencial 
en esta dirección era organizar a las trabajadoras industriales, educarlas política y 
económicamente y solidarizarlas con los hombres de su clase. Incluso bajo el 
capitalismo, el aumento del trabajo femenino estaba haciendo que la sociedad 
asumiera las funciones de la familia. Sin embargo, solo el socialismo podía 
garantizar que estas funciones se realizasen adecuadamente. En última instancia, 
por lo tanto, la completa emancipación de las mujeres resultaba ser una cuestión 
económica, que estaba íntimamente relacionada con la cuestión obrera, y que 
finalmente podía resolverse solo en conjunción con esta última. 

La conclusión (Resumé) del folleto de Zetkin dice: En conclusión, 
hagamos un resumen de los puntos principales de nuestra exposición. 

Las condiciones de producción han revolucionado la condición de la 
mujer en su base económica, privando de justificación a sus actividades como ama 
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de casa y educadora en la familia, y de hecho privándola de la oportunidad de 
ejercerlas. 

Las condiciones de producción, simultáneamente con la destrucción de la 
antigua actividad de las mujeres dentro de la familia, han sentado las bases para 
sus nuevas actividades dentro de la sociedad. 

El nuevo rol de la mujer tiene como resultado su independencia 
económica del hombre, asestándole de este modo un golpe mortal a la tutela 
política y social de este sobre la mujer. 

La mujer liberada del hombre cae, sin embargo, en la sociedad de hoy, en 
dependencia de los capitalistas, transformándose de una esclava doméstica en una 
esclava asalariada. 

La cuestión de la plena emancipación de la mujer por lo tanto resulta ser, 
en última y decisiva instancia, ante todo una cuestión económica, que está siempre 
en la conexión más íntima con la cuestión de los trabajadores y puede ser 
finalmente resuelta sólo en relación con ella. La causa de las mujeres y la causa de 
los trabajadores son inseparables y encontrarán su solución final sólo en una 
sociedad socialista, basada en la emancipación del trabajo de los capitalistas. 

La mujer puede esperar, pues, su completa emancipación sólo del partido 
socialista. El movimiento de las meras "feministas" (Die Bewegung der bloßen 
ăFrauenrechtlerinnenó) a lo sumo puede alcanzar ciertos logros en algunos 
puntos, pero ni ahora ni nunca puede resolver la cuestión de la mujer. 

El deber del partido obrero socialista es allanar el camino para la solución 
de la cuestión de la mujer mediante la organización y la formación político-
económica de aquellas capas femeninas cuya actividad ha sido alterada de la 
manera más amplia y profunda como consecuencia de las nuevas condiciones de 
producción: mediante la organización de las trabajadoras industriales. 

La organización y formación de las trabajadoras industriales es no sólo el 
paso más importante para elevar la situación de las mujeres, sino que es también 
un factor significativo para el progreso más rápido y más fuerte del movimiento 
obrero en general, y por lo tanto constituye un factor de la mayor importancia 
para una rápida transformación de las condiciones sociales existentes (Zetkin 
1889, pp. 39-40).    

El folleto de Clara Zetkin completó la teoría socialista de la emancipación 
de la mujer. El trabajo posterior de la Socialdemocracia consistió, en el ámbito 
teórico, en profundizar cuestiones específicas y, en el ámbito político, en traducir 
los principios de Zetkin en el trabajo práctico de agitación entre las trabajadoras 
y de organizarlas en el marco de los sindicatos y del partido. Esta tarea, 
nuevamente bajo la guía activa de Clara Zetkin, se abordó en los siguientes 25 

años antes del estallido de la Primera Guerra Mundial (Tho↓nnessen 1973, 44-45). 
 

El Segundo Congreso de la Segunda Internacional en Bruselas (1891) 
 
Las delegadas al Congreso Internacional de los Trabajadores celebrado en 

Bruselas en 1891 pidieron al Congreso "dar una expresión definitiva en el 
programa a los esfuerzos por la igualdad de derechos para ambos sexos" y exigir, 
como primer paso, que el Estado les concediera la igualdad de derechos civiles y 
políticos. La opinión de un orador en la discusión, según la cual el deber 
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primordial de la mujer era para con su hogar, generó una protesta vehemente, con 
lo cual se aprobó la resolución de las mujeres con solo tres votos en contra 
(Congrès international ouvrier socialiste 1893). En un artículo redactado para el 
primer número del periódico de las trabajadoras socialistas austriacas, titulado 
òàC·mo debemos organizarnos?ó, Eleanor Marx dijo sobre este particular: 

 
En su última sesión, los 400 delegados al Congreso Socialista Internacional 
en Bruselas adoptaron la siguiente resolución: "Exigimos a los partidos 
socialistas de todos los países que expresen en sus programas los esfuerzos 
por lograr la igualdad completa de ambos sexos, y que, además, exijan 
especialmente que se otorguen a las mujeres los mismos derechos que a 
los hombres en el campo de los derechos civiles y en la esfera política". 
Esta resolución y esta posición sobre el sufragio son aún más significativos 
debido a que en la primera sesión del Congreso se declaró expresamente 
que un congreso obrero socialista no tenía absolutamente nada que ver 
con el movimiento burgués de las feministas (Frauenrechtlerinnen). Así 
como sobre la cuestión de la guerra el Congreso destacó la diferencia entre 
la "Liga por la paz" burguesa usual, que grita "Paz, paz" donde no hay paz, 
y el partido económico de la paz -el partido socialista-, que quiere eliminar 
las causas de la guerra, también con respecto a la "cuestión de la mujer", 
el Congreso subrayó con claridad la diferencia entre el partido de las 
"feministas" (Frauenrechtlerinnen), por un lado, que no reconocen 
ninguna lucha de clases sino sólo una lucha de sexos, que pertenecen a la 
clase poseedora y que demandan derechos que serían una injusticia contra 
sus hermanas de la clase trabajadora; y, por otro lado, el verdadero partido 
de las mujeres -el partido socialista- que llega al fondo de las causas 
económicas de la posición desfavorable actual de las mujeres trabajadoras 
y que hace un llamado a las mujeres trabajadoras para que luchen mano a 
mano con los hombres de su clase contra el enemigo común, a saber: los 
hombres y las mujeres de la clase capitalista (Marx-Aveling 1892a). 
 
Eleanor Marx desarrolló su posición sobre la "cuestión de la mujer" en un 

artículo publicado pocos meses después en el mismo periódico:  
 
De una vez por todas, me gustaría presentar mi punto de vista con 
claridad, y creo que hablo por muchas mujeres. Como mujeres, 
ciertamente tenemos una viva preocupación por ganar para las mujeres los 
mismos derechos que los hombres, incluidos los hombres trabajadores, ya 
poseen hoy. Pero creemos que esta "cuestión de la mujer" es un 
componente esencial en la cuestión general de la emancipación del trabajo. 
No hay duda de que hay una cuestión de la mujer. Pero para nosotras, que 
ganamos el derecho de ser contadas entre la clase trabajadora, ya sea por 
nacimiento o por nuestro trabajo por la causa de los trabajadores, este 
asunto pertenece al movimiento obrero en general. Podemos comprender, 
simpatizar y también ayudar, si es necesario, cuando las mujeres de clase 
alta o media luchan por derechos justificados que, de ser obtenidos, 
beneficiarán también a las mujeres trabajadoras. Digo, incluso podemos 
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ayudar: ¿no nos ha enseñado el Manifiesto Comunista que es nuestro 
deber apoyar cualquier movimiento progresista que beneficie a la causa de 
los trabajadores, incluso si este movimiento no es el nuestro? Si todas las 
demandas planteadas por estas mujeres se hubieran conseguido hoy, 
nosotras, las mujeres trabajadoras, estaríamos exactamente donde 
estábamos antes. Las trabajadoras todavía trabajarían horas infamemente 
largas, por salarios infamemente bajos, en condiciones infamemente 
insalubres; todavía tendrían sólo la opción entre la prostitución y el 
hambre. Sería aún más cierto que nunca que, en la lucha de clases, las 
mujeres trabajadoras encontrarían a las buenas mujeres entre sus amargos 
enemigos; tendrían que luchar contra estas mujeres con tanta amargura 
como sus hermanos de la clase trabajadora deben luchar contra los 
capitalistas. Los hombres y las mujeres de clase media necesitan un campo 
"libre" para explotar el trabajo. ¿Acaso la estrella del movimiento por los 
derechos de las mujeres, la Sra. [Millicent] Fawcett, no se declaró 
expresamente en oposición a cualquier reducción legal de las horas de 
trabajo para las mujeres trabajadores? ... 
Para nosotras existe tan poco una "cuestión de la mujer" desde el punto 
de vista burgués como una cuestión de los hombres. Donde las mujeres 
burguesas exigen derechos que también nos ayudan, lucharemos junto con 
ellas, al igual que los hombres de nuestra clase no rechazaron el derecho 
al voto porque provenía de la clase burguesa. Nosotras tampoco 
rechazaremos ningún beneficio obtenido por las mujeres burguesas en su 
propio interés, que nos concedan voluntaria o involuntariamente. 
Aceptamos estos beneficios como armas, armas que nos permiten luchar 
mejor del lado de nuestros hermanos de la clase trabajadora. No somos 
mujeres en la lucha contra los hombres, sino trabajadores que luchan 
contra los explotadores (Marx-Aveling 1892b). 
 
Resaltamos estas contribuciones de la hija de Marx, que residía en Gran 

Bretaña, al periódico de las mujeres socialdemócratas austriacas porque muestran 
que la elaboración de una posición socialista sobre la liberación de la mujer no fue 
una tarea específicamente alemana, sino un producto del trabajo y de la 
experiencia colectiva del movimiento de trabajadoras socialistas en los principales 
países capitalistas.  
 

Clara Zetkin y la revista Die Gleichheit (1891-1917) 
 
En el Congreso del Partido SPD celebrado en Halle en 1890, Emma Ihrer, 

la pionera del trabajo entre las mujeres dentro de la Socialdemocracia alemana 
(Ihrer 1893, 1898), informó sobre los preparativos para la publicación de un 
periódico para las mujeres trabajadoras y destacó la importancia de dichos 
esfuerzos, solicitando el apoyo material e intelectual de sus compañeros varones. 
Hacia fines de 1890, apareció en Hamburgo el primer número de Die Arbeiterin 
(La trabajadora), pero el periódico pronto se encontró en dificultades financieras 
y su publicación debió ser suspendida. Las mujeres propusieron dos resoluciones 
en Halle: una solicitó la designación de mujeres inspectoras de fábricas, algo que 
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el grupo socialista ya había exigido en el Reichstag en 1884, y la otra para la 
prohibición del trabajo perjudicial para la salud de hombres y mujeres. Las 
resoluciones aún seguían la entonces línea semi-feminista de Zetkin, que exigía 
igual protección para hombres y mujeres trabajadoras; como veremos enseguida, 
un cambio en el sentido de exigir una legislación protectora específica para el 
trabajo femenino se produjo recién tres años más tarde, en 1893 (Friedrich-Ebert-
Stiftung 1890, 48-49). 

En Alemania, donde regresó en 1891 luego de la caída de Bismarck y de 
la abolición de las leyes antisocialistas, Zetkin encontró un marco para lograr sus 
objetivos como editora de la revista Die Gleichheit, publicada por Johann Dietz 
en Stuttgart, la ciudad donde ella vivía. Die Gleichheit reemplazó a Die Arbeiterin 
(La trabajadora), el periódico editado por Emma Ihrer. El número de muestra de 
Die Gleichheit, de fecha 28 de diciembre de 1891, formuló un programa socialista 
conciso: 

 
Die Gleichheit [é] se basa en la convicción de que la causa última de la 
milenaria posición social inferior del sexo femenino no debe ser buscada 
en la legislaci·n òhecha por los hombresó imperante, sino en las relaciones 
de propiedad determinadas por las condiciones económicas. Aun si hoy 
cambiamos toda nuestra legislación a fin de poner al sexo femenino en 
igualdad de condiciones jurídicas con el varón, de todas maneras, para la 
gran mayoría de las mujeres [é] continuar§ la esclavizaci·n social en su 
forma más dura: la dependencia económica de sus explotadores (citado en 
Richebächer 1982, pp. 180-181). 
 
Respecto a las tareas de una revista de mujeres trabajadoras, Clara Zetkin 

declaró siete años más tarde en el Congreso de Stuttgart del SPD: 
 
Nunca creí que Die Gleichheit pudiera crear un gran movimiento de 
mujeres trabajadoras, porque la creación de tal movimiento es una 
cuestión de agitación y organización. Un periódico como Die Gleichheit 
no puede crear ningún movimiento; sólo puede hacer una cosa: promover 
ese movimiento y desempeñar un papel clarificador en él, y Die Gleichheit 
lo ha hecho. El objetivo principal de Die Gleichheit ha sido ubicar a las 
compañeras que están a la vanguardia de la lucha, de manera clara y 
principista, en el terreno de la socialdemocracia, y no dejar que sean 
infectadas por el feminismo burgués (Friedrich-Ebert-Stiftung 1898, 131). 
 
Zetkin reclutó gradualmente a un número cada vez mayor de mujeres 

trabajadoras para la socialdemocracia, aunque las mujeres alemanas no podían 
legalmente pertenecer a un partido político, porque las leyes de asociación 
prusianas, que excluían a las mujeres de la vida política, no se modificaron hasta 
1908. En consecuencia, las mujeres socialdemócratas enviaban a los congresos del 
partido delegadas femeninas (Vertrauenspersonen) seleccionadas en asambleas 
segregadas por sexo. 
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El tercer congreso de la Internacional Socialista  
y la ruptura con el feminismo (1893) 

 
En el tercer congreso de la Internacional Socialista celebrado en Zúrich en 

1893 tuvo lugar lo que Ottilie Baader llam· òuna ruptura oficial con la ideolog²a 
feministaó (ein offizieller Bruch mit den frauenrechtlerischen Gedankengªngen), 
porque hasta entonces Zetkin se había negado a defender la demanda de 
legislación protectora para el trabajo femenino por considerarla una limitación de 
la libertad de las mujeres y de su igualdad de derechos con respecto a los hombres, 
un enfoque que ignora el hecho de que la sociedad capitalista se basa en la 
explotación de la clase trabajadora, tanto de las mujeres como de los hombres, y 
que no tiene en cuenta las dificultades que encuentra bajo el capitalismo el papel 
social de las mujeres como madres (Baader 1907, p. 15).  

El debate en torno a esta cuestión puede seguirse en las páginas de la 
prensa socialdemócrata. Por ejemplo, en 1891 Eduard Bernstein, quien entonces 
era un discípulo fiel de Marx y Engels, publicó un artículo en Die neue Zeit en el 
que argumentó a favor de una legislación laboral específica para las mujeres 
trabajadoras:  

El eslogan "Ninguna protección laboral para las mujeres, que no se da 
también a los hombres" es falso y proviene de la cháchara burguesa sobre los 
derechos de las mujeres (der bürgerlichen Frauenrechtlerei). Contradice nuestra 
concepción socialista. La trabajadora, que está socialmente en una posición más 
débil, necesita una protección social más enérgica que el hombre. Ella lo necesita 
especialmente en casos, como la industria doméstica, donde su estatus social 
particular es la causa de abusos especiales, de una mayor opresión. Además, lo 
necesita en su papel de portadora de la próxima generación, de madre (Gebärerin). 
En cualquier circunstancia, la igualdad se detiene en este punto, ya que la mujer 
cumple una función sexual especial y, con respecto a esto, reclama la protección 
especial de la sociedad. Si la prohibición del trabajo para las mujeres que acaban 
de dar a luz las discrimina económicamente, entonces hay un remedio simple: la 
sociedad debería pagar una compensación... Todas estas cosas no constituyen 
leyes excepcionales contra las mujeres; son simplemente un reconocimiento de 
las diferencias reales... Deducir distinciones legales de tales diferencias es ideología 
burguesa, y esto puede explicar la confusión de las nociones de los defensores 
burgueses de los derechos de las mujeres (der bürgerlichen Frauenrechtler) 
(Bernstein 1891, 181). 

La actitud de los socialdemócratas hacia la protección de las mujeres 
volvió a ser discutida en el próximo Congreso Internacional de los Trabajadores 
celebrado en Zúrich en 1893. Luise Kautsky, la esposa del autor del Programa de 
Erfurt, presentó el informe sobre esta cuestión, tras el cual propuso la siguiente 
resolución: 

 
En vista del hecho de que el movimiento de mujeres burgués rechaza 
cualquier legislación especial para brindar protección legal a las 
trabajadoras argumentando que interfiere con la libertad de la mujer y su 
igualdad de derechos con el hombre; y que, por lo tanto, este movimiento 
no tiene en cuenta, por un lado, la naturaleza de la sociedad 
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contemporánea, que se basa en la explotación de la clase trabajadora, 
compuesta tanto de mujeres como de hombres, por parte de la clase 
capitalista; y que, por otro lado, falla al reconocer que, a través de la 
diferenciación de los sexos, la mujer juega un papel especial como madre 
de los hijos, que es tan importante para el futuro de la sociedad; el 
Congreso Internacional de Zúrich declara que es el deber de las 
representantes de las trabajadoras de todos los países defender la 
protección legal más enfática para las trabajadoras (Zürich 1894, 97). 
 
Las demandas para la protección de las trabajadoras se elaboraron en siete 

puntos. La resolución, presentada por Clara Zetkin, rezaba: 
 
Considerando 
Que el movimiento de mujeres burgués rechaza cualquier legislación 
protectora especial a favor de las trabajadoras como una intromisión en la 
libertad de la mujer y en su igualdad de derechos con el hombre; 
Que al hacer esto, por un lado, desconoce el carácter de nuestra sociedad 
contemporánea, que está basada en la explotación de la clase trabajadora, 
de las mujeres tanto como de los hombres; 
Y que, por otro lado, desconoce el rol especial de la mujer creado por la 
diferenciación de los sexos, especialmente su rol como madre, tan 
importante para el futuro; 
El Congreso Internacional de Zúrich declara: 
Es el deber de los representantes de los trabajadores de todos los países 
abogar firmemente por la protección legal de las trabajadoras mediante la 
introducción de las siguientes medidas: 
1. Una jornada de trabajo legal máxima de 8 horas diarias para las mujeres, 
y de 6 horas diarias para las adolescentes menores de 18 años. 
2. Fijación de un día de descanso ininterrumpido de 36 horas semanales. 
3. Prohibición del trabajo nocturno. 
4. Prohibición del trabajo femenino en todos los establecimientos 
insalubres. 
5. Prohibición del trabajo de mujeres embarazadas 2 semanas antes y 4 
semanas después del parto. 
6. Contratación de inspectoras del trabajo en número suficiente en todas 
las ramas de la industria que emplean mujeres. 
7. Aplicación de todas las reglas mencionadas más arriba a todas las 
mujeres ocupadas en fábricas, talleres, tiendas, en el trabajo doméstico o 
en el trabajo rural (citado en Baader 1907, pp. 15-16).  
 
Esta resolución fue aprobada por el tercer congreso de la Internacional 

Socialista celebrado en Zúrich en 1893. 
 

Las controversias de Clara Zetkin con las feministas alemanas 
 
Los vínculos más estrechos del feminismo en el siglo XIX y principios del 

XX fueron con el liberalismo burgués, y fue el éxito o el fracaso de este credo, 
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que a su vez dependió de circunstancias políticas y sociales más amplias, el que 
determinó su destino. Hemos visto que la burguesía alemana, por temor a armar 
al pueblo, del que la clase obrera asalariada constituía un porcentaje creciente, 
traicionó los ideales liberales y democráticos en aras de una alianza con los 
terratenientes y la monarquía prusiana. Este fue el origen de la timidez y del 
carácter netamente conservador del feminismo alemán, en comparación no 
solamente con el movimiento de mujeres socialistas sino también con las 
feministas de los otros países, entonces usualmente conocidas como sufragistas.  

La Federación de Asociaciones de Mujeres Alemanas (Bund Deutscher 
Frauenvereine, BDF) se fundó el 28/29 de marzo de 1894 como un organismo 
coordinador de las organizaciones de mujeres existentes en Alemania, y continuó 
existiendo hasta la toma del poder por parte de los nazis en 1933. Su creación se 
inspir· en el òCongreso Mundial de Mujeres Representantivasó (World's 
Congress of Representative Women), una convención de una semana celebrada 
en conjunción con la Feria Mundial de Chicago (World's Columbian Exposition) 
en mayo de 1893. Varias mujeres de Alemania asistieron a este evento, tales como 
Anna Simson, Hanna Bieber-Böhm, Auguste Förster y Käthe Schirmacher, 
quienes tomaron el ejemplo del Consejo Nacional de Mujeres de los Estados 
Unidos (National Council of Women of the United States, NCW), fundado en 
1888, como modelo para el BDF (Sewall 1894). El Consejo Internacional de 
Mujeres (International Council of Women, ICW), fundado en 1888 a iniciativa de 
la National Woman Suffrage Association dirigida por Elizabeth Cady Stanton y 
Susan B. Anthony, también desempeñó un papel en el fortalecimiento de la 
cooperación entre el Consejo Nacional de Mujeres de los EEUU y la Federación 
de Asociaciones de Mujeres Alemanas.  

Los dos primeros manifiestos de la Federación de Asociaciones de 
Mujeres Alemanas, redactados por Auguste Schmidt, Hanna Bieber-Böhm y la 
Asociación General de Maestras de Alemania, se dirigieron a asociaciones 
caritativas y presentaron la fundación de la BDF como un paso mayoritariamente 
organizativo sin ningún significado político. De acuerdo con estas ideas, el primer 
programa de la BDF fue estrecho y orientado hacia la asistencia social. Aunque la 
formación de la organización fue impulsada por las sufragistas estadounidense, la 
BDF no se atrevía a exigir el derecho al sufragio para las mujeres alemanas, lo que 
indujo a Die Gleichheit a comentar, el 6 de marzo de 1895, que el movimiento de 
mujeres burguesas se mantenía tan socialmente tímido y antidemocrático como 
siempre. Para marzo de 1895, un año después de su fundación, el BDF decía 
representar a 65 asociaciones de mujeres con 50.000 miembros; para 1901, el BDF 
nucleaba a 137 asociaciones con 70.000 miembros (Evans 1976, 36-38). 

El Bund Deutscher Frauenvereine estaba conectado con el Partido Liberal 
Nacional (Nationalliberale Partei), que apoyaba la política de Bismarck y la 
constitución semi-absolutista del Segundo Imperio Alemán, y en particular con el 
círculo Liberal Nacional alrededor de Friedrich Naumann. La exclusión de las 
organizaciones de trabajadoras socialdemócratas en la fundación de la BDF 
significó que en los años que siguieron el espectro de mujeres activas en la BDF 
se expandió de los grupos liberales tradicionalmente burgueses a los de los 
círculos conservadores nacionales. La BDF apoyó el programa impulsado por los 
gobiernos del Segundo Imperio alemán de construcción de buques de guerra y de 
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adquisición de colonias. La liga femenina de la Asociación Naval Alemana 
(Deutscher Flottenverein) y la Liga de Mujeres de la Sociedad Colonial Alemana 
(Frauenbund der Deutschen Kolonialgesellschaft) pertenecían a la BDF, que por 
lo tanto aceptaba a organizaciones abiertamente imperialistas en sus filas. 

La fundación del Bund Deutscher Frauenvereine del 28 al 29 de marzo de 
1894 en Berlín como una federación de organizaciones feministas le dio a Zetkin 
la oportunidad de exigir una "separación tajante" (reinliche Scheidung) entre los 
movimientos de las mujeres proletarias y burguesas, es decir, una separación 
organizativa basada en el principio de la lucha de clases. En abril de 1894, Zetkin 
escribió un artículo programático para Die Gleichheit en el que argumentaba que 
el movimiento burgués de defensa de los derechos de las mujeres (bürgerliche 
Frauenrechtelei) y el movimiento de mujeres proletarias eran movimientos 
sociales fundamentalmente diferentes, porque las feministas burguesas querían 
lograr reformas para las mujeres en el marco de la sociedad burguesa, a través de 
una lucha entre los sexos y en contradicción con los hombres de su propia clase, 
sin cuestionar la existencia misma de dicha sociedad. Las mujeres proletarias, por 
el contrario, estaban librando una lucha de clase contra clase, en estrecha 
comunión con los hombres de su clase, que reconocían plenamente su igualdad 
en los programas de las partes socialistas, y por la eliminación de la sociedad 
burguesa en el mundo en beneficio de todo el proletariado. Las reformas en favor 
de las mujeres y de la clase obrera eran para ellas sólo medios para un fin 
revolucionario, mientras que para las mujeres burguesas las reformas del primer 
tipo eran su objetivo final (Zetkin 1894a, 1894b).  La negativa de Zetkin a apoyar 
las iniciativas del feminismo como un movimiento burgués la llevó a enfrentarse 
abiertamente en enero de 1895 con el órgano central del SPD, Vorwärts, que había 
llamado a firmar una petición feminista. 

En septiembre de 1896, Zetkin participó en un congreso feminista 
celebrado en Berlín, en el que se presentó "no como participante en el Congreso, 
sino como oyente, como oponente (Gegnerin)". Al tiempo que señaló que "entre 
el movimiento de mujeres burgués y el movimiento de mujeres proletarias hay 
puntos de contacto", subrayó que las mujeres proletarias habían estado "luchando 
durante años por la igualdad política del sexo femenino, por el derecho de 
asociación y el derecho al voto", mientras que los congresos de mujeres burguesas 
alemanas no se atrevían a formular estas demandas oficialmente. Por lo tanto, 
rechazó el eslogan "Marchar separadas y golpear juntas", no solo porque las 
mujeres burguesas rechazaban la lucha de clases contra la burguesía y contra la 
sociedad capitalista, sino también porque ambos movimientos utilizaban tácticas 
diferentes. El movimiento de mujeres burgués presentaba peticiones de reforma 
no solo a las autoridades legislativas, sino también al Emperador y al gobierno, 
que habían promulgado contra los socialdemócratas una ley de emergencia por la 
cual habían sido esclavizados y perseguidos durante 12 años. No se trataba de 
expresar hermosos deseos y formular demandas útiles, sino de poner en pie un 
poder social capaz de implementar esas demandas en la práctica. Zetkin formuló 
las demandas que las mujeres trabajadoras hacían a las feministas burguesas con 
las siguientes palabras: 
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Si el movimiento de mujeres burgués quiere hacer algo que beneficie 
también a las así llamadas hermanas más pobres, entonces se debe 
pronunciar en primer lugar por la igualdad política plena de los sexos, 
porque de esa manera la trabajadora tendrá derecho a luchar económica y 
políticamente junto con su marido en contra de la burguesía. El 
movimiento de mujeres burgués también debería pronunciarse por una 
reforma del sistema tributario, para reducir la carga impositiva sobre los 
pobres, por la abolición de las leyes sobre sirvientes (Gesindeordnungen) 
y por la jornada de ocho horas sin distinción de sexo. La buena disposición 
de las mujeres burguesas para promover las organizaciones de trabajadoras 
sólo puede beneficiar a las mujeres proletarias si estas organizaciones son 
estructuradas como organizaciones de lucha contra el capital, y no como 
tertulias de café sobre la armonía. Si el movimiento de mujeres burgués 
defiende estas reformas, funcionará en paralelo con nosotras. Sabremos 
apreciar si ustedes consiguen algo en este campo que sea de utilidad para 
las trabajadoras. Pero si una acción paralela es posible, esto no quiere decir 
que se trata de una acción común. Aun si tenemos puntos de contacto, 
nos encontramos en campos diferentes. Para nosotros, en primer lugar, 
está el principio: la mujer proletaria lleva adelante una lucha de clases junto 
con sus compañeros masculinos, y no una lucha contra los privilegios del 
sexo masculino, mientras que el movimiento de mujeres burgués, de 
acuerdo con todo su desarrollo, considera a ésta última lucha como su 
tarea histórica (Zetkin 1896e, 396).  
 
En sus polémicas con las feministas, Zetkin insistió en la idea de que no 

existe una "naturaleza femenina" que ponga a las mujeres de las clases 
explotadoras al lado de las trabajadoras; sus intereses son, por el contrario, 
antagónicos e irreconciliables (Zetkin 1896b, 1896c, 1896d). Uno de sus escritos 
de 1899, titulado El estudiante y la mujer, llevaba el subtítulo: "En lugar de 
feminismo: Revolución social" (Statt Frauenrechtelei: Soziale Revolution) (Zetkin 
1899). Zetkin formuló sus diferencias con el feminismo en su Historia del 
Movimiento de Mujeres Proletarias en Alemania, donde escribi·: òas² como la 
emancipación del proletariado sólo es posible mediante la eliminación de las 
relaciones de producción capitalistas, también la emancipación de la mujer sólo 
es posible a través de la abolici·n de la propiedad privadaó (Zetkin 1928, Kapitel 
4). Gisela Notz indicó correctamente que Zetin no sólo aconsejaba una 
separación tajante de las mujeres trabajadoras del feminismo como movimiento 
burgu®s, sino que òlas socialistas que, como la ôUni·n de mujeres y muchachas 
trabajadorasõ fundada en Berl²n en 1873, aceptaban exclusivamente a mujeres 
como miembros, fueron objeto de sus críticas, porque impulsaban la ôsegregaci·n 
entre las mujeres y los hombresõ, que ella odiaba y consideraba ineficazó (Notz 
2008, p. 12). 

El Bund Deutscher Frauenvereine aprobó en 1902 una resolución que 
recomendaba que "las asociaciones miembros [deben] promover fuertemente la 
idea del sufragio femenino, porque solo el sufragio femenino puede asegurar el 
éxito duradero de todos los esfuerzos de la Liga". Pero no solicitó el sufragio 
femenino universal, lo que habría implicado la abolición del sufragio censitario en 
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vigor entonces en Prusia. Además, la demanda del sufragio femenino no aparecía 
como punto central en la propaganda de la BDF, sino que se dejó principalmente 
en manos de la Asociación General de Mujeres Alemanas (Allgemeiner Deutscher 
Frauenverein, ADF), cuya representante más conocida era su presidenta Helene 
Lange (1848-1930). Con la revista Die Frau (La Mujer), que comenzó a publicar 
en 1893, Helene Lange también logró crear un órgano central del movimiento de 
mujeres burgués, en el que ejerció una gran influencia en la elección y el 
tratamiento de los temas como editora. Helene Lange fue la única editora de Die 
Frau hasta 1916, cuando Gertrud Bäumer (1873-1954), presidenta de la BDF 
desde 1910 hasta 1919, se unió a ella en la redacción (Schaser 2000). 

Si los objetivos y las creencias de las feministas en Alemania correspondían 
a los de algún grupo político, era a los de los Socialdemócratas. Casi todos los 
puntos del programa feminista se encontraban en la lista de demandas del Partido 
Socialdemócrata de Alemania. Antes de la Primera Guerra Mundial, el SPD fue el 
único partido en la política alemana que exigió el sufragio universal para ambos 
sexos e igualdad de oportunidades para las mujeres en la educación, el empleo y 
las profesiones liberales. Fue el único partido en la política alemana que dio su 
apoyo a las ideas de libertad sexual y sus prácticas concomitantes de aborto 
legalizado y anticonceptivos de libre acceso, así como de igualdad legal para los 
"matrimonios libres", las madres solteras y los hijos ilegítimos. En los debates 
sobre el Código Civil en 1895-96, fue el único partido que defendió de manera 
consistente el otorgamiento de la igualdad plena a las mujeres dentro del 
matrimonio y la familia. A lo largo del período, fue incansable en su exposición 
de los males de la prostitución regulada por el estado. Como vimos, su líder, 
August Bebel, fue el autor de un libro muy difundido sobre la emancipación de la 
mujer. Tenía un movimiento de mujeres grande y bien organizado. El hecho de 
que apoyara muchas, si no la mayoría de las reformas exigidas por las feministas 
significaba que a las feministas se las consideraba políticamente más cercanas a la 
Socialdemocracia que al liberalismo. Las feministas activas en el movimiento 
òabolicionistaó (es decir, que abogaba por la abolición de la regulación estatal de 
la prostitución) a veces incluso empleaban una retórica teñida de marxismo 
cuando lanzaban sus ataques contra los gobernantes del país. Por ejemplo, en 
1906 el periódico Der Abolitionist fue más allá de la condena abolicionista 
habitual de la prostitución como resultado principalmente de la dominación 
masculina de la sociedad para argumentar, en términos tomados de la propaganda 
socialdem·crata, que: òLa regulaci·n de la prostituci·n solo es posible en un 
estado de clase, en el que las clases altas y las clases propietarias están en posición 
de ejercer la explotación capitalista de las clases más bajas y de las clases sin 
propiedad, y en las cuales, además, el sexo femenino es privado de todos los 
derechos p¼blicosó.   

Sin embargo, las opiniones de las feministas estaban en realidad muy 
alejadas de las de los Socialdemócratas. El individualismo liberal, no el socialismo 
marxista, era su credo. El objetivo final de las feministas alemanas era asegurar la 
autodeterminación de la mujer individual en términos supraclasistas. Las 
feministas consideraban la autoayuda y la autodisciplina como el camino hacia una 
sociedad perfecta y hacia la plena realización de la personalidad femenina. Para 
lograr esto, era esencial otorgar a las mujeres los mismos derechos que a los 
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hombres; las carreras profesionales debían ser abiertas a los talentos tanto de las 
mujeres como de los hombres; una nación gobernada por instituciones electas 
tenía que garantizar que tanto las mujeres como los hombres tuvieran derecho a 
votar; una sociedad que rechazaba el control estatal y el paternalismo estatal tenía 
que eliminar la injerencia del estado en la moral privada de las mujeres, así como 
en los asuntos públicos de los hombres. Las mujeres tenían que tener el derecho 
de libre disposición sobre sí mismas, sus cuerpos y su desarrollo personal. Solo 
así se lograría la justicia social.  

Esta era una ideología que floreció en los Estados Unidos y Australasia, 
así como en la sociedad liberal de la Inglaterra victoriana, donde el feminismo 
obtuvo algunos de sus éxitos más notables, pero estaba mal equipada para 
sobrevivir en el ambiente hostil de la Alemania del Segundo Imperio. El 
individualismo liberal nunca se había arraigado en Alemania, y la colección 
fragmentada de partidos políticos pequeños y en declive que constituían los restos 
del liberalismo alemán a principios de siglo no ofrecían una base de sustentación 
estable para el movimiento feminista. Solo Eugen Richter, el líder del Partido 
Popular Liberal (Freisinnige Volkspartei), representaba hasta cierto punto el 
legado del liberalismo clásico, y mucho antes de su muerte en 1906, se sentía 
generalmente que había perdido contacto con los puntos de vista políticos de la 
masa de sus seguidores. Las feministas buscaron apoyo en su partido y trabajaron 
para él en las elecciones, pero su buena voluntad nunca fue correspondida. 
Tampoco el Partido Progresista (Fortschrittliche Volkspartei), fundado en 1910, 
aceptó las demandas de las feministas; ambos partidos se negaron a luchar por el 
sufragio femenino. La naturaleza misma de la ideología feminista era ajena al 
espíritu dominante del liberalismo alemán. Atrapadas entre un liberalismo 
demasiado conservador para adaptarse a su programa y un socialismo que 
consideraba sus políticas como reformismo burgués, las feministas alemanas se 
encontraron suspendidas en un vacío político donde las presiones del liberalismo 
de la burguesía y del socialismo de la clase trabajadora, actuando sobre ellas desde 
extremos opuestos, finalmente terminaron por desmembrarlas (Evans 1976, 270-
272). 
 
La intervención de Clara Zetkin en el Congreso de Gotha del SPD (1896) 

 
Clara Zetkin sentó las bases teóricas para la orientación del movimiento 

de mujeres socialistas en un discurso programático pronunciado en el congreso 
del SPD celebrado en Gotha en 1896, titulado "Sólo con la mujer proletaria 
triunfar§ el socialismo", en el que insisti· sobre dos puntos: 1) la òcuesti·n de la 
mujeró es producto del desarrollo del capitalismo, que socav· las bases de la 
industria doméstica y arrojó a la mujer al mercado laboral; y 2) no existe una única 
òcuesti·n de la mujeró bajo el capitalismo, sino que cada clase de la sociedad 
burguesa tiene su propia òcuesti·n de la mujeró, para la que busca una soluci·n 
en el marco de sus intereses de clase. 

La mujer burguesa, como dueña de su propia fortuna, era financieramente 
independiente del hombre, pero como su esposa todavía estaba legalmente sujeta 
a él y no podía disponer libremente de su propiedad. En el primer plano de las 
demandas presentadas por las mujeres de esta clase estaba la protección legal de 
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su propiedad y el derecho a disponer libremente de ella. La lucha por la 
emancipación de tales mujeres era una lucha por la eliminación de todas las 
diferencias sociales no basadas en la propiedad. La realización de sus demandas 
representaba, por lo tanto, la última etapa en la emancipación de la propiedad 
privada. 

En la pequeña burguesía y en la intelectualidad burguesa, las consecuencias 
de la producción capitalista estaban disolviendo a la familia como unidad 
económica, y un número creciente de mujeres solteras dependía de sus propios 
méritos para subsistir. Las mujeres de esas capas sociales eran empujadas al trabajo 
remunerado en el campo de las profesiones liberales. En el primer plano de sus 
demandas, por lo tanto, estaban los derechos a la igualdad de acceso a la educación 
superior, a la igualdad de formación profesional y a la igualdad de oportunidades 
laborales para ambos sexos, para poder desarrollar una competencia 
completamente libre en todos los campos. La lucha de estas mujeres por dichas 
demandas era una lucha de intereses económicos entre los hombres y mujeres 
pertenecientes a dichas capas sociales, lo cual también alentaba a esas mujeres a 
exigir la igualdad política con los hombres. 

En el proletariado, las necesidades de explotación del capital ya habían 
obligado a las mujeres a obtener un empleo remunerado, destruyendo a la familia 
como una institución basada en la propiedad privada. Gracias a su trabajo, la 
mujer proletaria era económicamente igual al hombre de su clase. Pero esta 
igualdad significaba que ella, como el hombre proletario, era explotada por los 
capitalistas, solo que más fuertemente que él. La lucha por la emancipación de la 
mujer proletaria no era, por lo tanto, una lucha contra los hombres de su propia 
clase, sino una lucha con los hombres de su clase contra la clase capitalista. El 
objetivo inmediato de esa lucha era la erección de barreras a la explotación 
capitalista mediante la legislación protectora del trabajo y la obtención de 
derechos políticos. Su objetivo final era el gobierno de los trabajadores, para 
poner fin al poder político de la burguesía y construir una sociedad socialista. 

La mujer del proletariado había conquistado su independencia económica, 
pero ni como ser humano, ni como mujer, ni como esposa tenía la oportunidad 
de desarrollar plenamente su individualidad. Para su tarea de esposa y de madre 
sólo le quedaban las pocas horas que le dejaba libres la producción capitalista. 
Zetkin aconsejaba separar tajantemente a las mujeres trabajadoras de las 
feministas burguesas, tanto en el plano organizativo como desde el punto de vista 
político-programático: 

Por ello la lucha por la liberación de la mujer proletaria no puede ser una 
lucha similar a la que desarrolla la mujer burguesa contra el hombre de su clase; 
por el contrario, la suya es una lucha con el hombre de su clase contra la clase 
capitalista. La mujer proletaria no necesita luchar contra el hombre de su clase 
para derribar las barreras que éste ha levantado contra la libre competencia. Las 
necesidades de explotación del capital y el desarrollo del modo de producción 
moderno la han colocado en una posición absolutamente desfavorable en esta 
lucha. Por el contrario, deben levantarse nuevas barreras contra la explotación de 
la mujer proletaria; es necesario restaurarle y asegurar sus derechos como esposa 
y como madre. El objetivo final de su lucha no es la libre competencia con el 
hombre, sino la conquista del poder político por parte del proletariado. La mujer 
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proletaria combate mano a mano con el hombre de su clase contra la sociedad 
capitalista. (Hand in Hand mit dem Manne ihrer Klasse kämpft die proletarische 
Frau gegen die kapitalistische Gesellschaft.) Por supuesto, apoya también las 
reivindicaciones del movimiento de mujeres burgués. Pero la consecución de estas 
reivindicaciones sólo representa para ella un medio para un fin, para que pueda 
entrar en la lucha al lado del proletario equipada con las mismas armas (Zetkin 
1896a, p. 163). 

Como luchadora en esta lucha de clases, la mujer proletaria necesitaba 
iguales derechos legales y políticos que los hombres, al igual que las mujeres de la 
burguesía y de la pequeña burguesía, y que las mujeres de la intelectualidad 
burguesa. Como trabajadora independiente, también requería la libre disposición 
de su ingreso (salario) y de su propia persona, al igual que las mujeres de las otras 
clases sociales. Pero a pesar de todos estos puntos de contacto con las demandas 
de reforma legal y política, la mujer proletaria, en sus intereses económicos 
decisivos, no tenía nada en común con las mujeres de otras clases. La 
emancipación de las mujeres proletarias, por lo tanto, no podía ser el trabajo de 
las mujeres de todas las clases, sino el trabajo de todo el proletariado, sin distinción 
de sexo. 

Por esa razón, la agitación entre las mujeres proletarias tenía que ser, ante 
todo, una agitación socialista, cuya tarea principal era despertar en las mujeres 
proletarias la conciencia de clase y ganarlas para la lucha de clases. La trabajadora 
debía pasar de ser un competidor barato del hombre en el mercado laboral a ser 
su compañera en la lucha, de ser una inhibición a ser una fuerza impulsora y activa 
en la lucha de clases. La agitación proletaria entre las mujeres, por lo tanto, debía 
mantenerse estrictamente dentro de los límites del movimiento obrero, y tenía 
que basarse en todas las cuestiones que interesaban a las mujeres proletarias como 
trabajadoras y como mujeres, comenzando por la adopción de una legislación 
laboral protectora para las trabajadoras. 

En sus palabras finales, Zetkin contestó a las objeciones que le habían sido 
hechas, resaltando una vez más el abismo que separaba a las mujeres proletarias 
de las feministas burguesas: 

 
He sido acusada de ser demasiado teórica. El debate ha demostrado cuán 
necesario es adoptar una posición de principio frente al feminismo 
burgués (bürgerlichen Frauenrechtlerei). La compañera Löwenherz ha 
dicho que tenemos todos los motivos para ir de la mano con las feministas 
burguesas (bürgerlichen Frauenrechtlerinnen) porque ellas defienden 
muchas de las demandas que nosotras también defendemos. No estoy de 
acuerdo. Este punto de vista corresponde a la creencia de que existe un 
"movimiento de mujeres" como tal, en sí mismo. Creemos que sólo existe 
un movimiento de mujeres en conexión con el desarrollo histórico, y que 
por lo tanto existe un movimiento de mujeres burgués y un movimiento 
de mujeres proletario, que no tienen más en común que la 
Socialdemocracia y la sociedad burguesa. Rechazamos a las feministas 
burguesas, no porque no apoyemos lo poco que ellas representan, sino 
porque ellas impugnan lo mucho que nosotras representamos, lo que 
constituye el contenido esencial de nuestras demandas, no sólo con 
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respecto al futuro, sino también en relación con las demandas mínimas 
que planteamos hoy en el marco de la sociedad burguesa. Los proyectos 
educativos, por ejemplo, son ilusorios si los niños proletarios deben al 
mismo tiempo trabajar para ganarse la vida. Exigimos no sólo alimento 
espiritual, sino también el pan del cuerpo. Y sería absurdo si nosotras, que 
tenemos detrás nuestro al poder social compacto de la Socialdemocracia, 
quisiéramos unirnos a las mujeres burguesas, que no tienen detrás de sí 
potencia alguna. Y una cosa más nos separa: la táctica. ¿Deben acaso las 
proletarias con conciencia de clase ir con peticiones al trono del 
emperador y de los gobiernos? La compañera Löwenherz dice que 
debemos dejar que las feministas burguesas agiten para nosotras porque 
no tenemos agitadoras entrenadas. [é] No es s·lo una cuesti·n de lo que 
se demanda, sino con qué propósito se lo hace. Cuando las mujeres 
burguesas plantean demandas, no lo hacen con el fin de proporcionarle 
armas adicionales al proletariado en la lucha por su liberación, sino, 
impulsadas por la mala conciencia de la burguesía, con el fin de cerrar con 
sus demandas la boca del proletariado. Pero queremos que, en la hora del 
colapso de la sociedad burguesa, al final del desarrollo capitalista, el 
proletariado no se encuentre como el esclavo que acaba de romper sus 
cadenas, sino como una personalidad completamente desarrollada física, 
mental y moralmente. Y desde este punto de vista no es posible entre la 
sociedad burguesa y la sociedad proletaria ninguna comunidad (Zetkin 
1896a, p. 173). 
 
En base a la moción y al discurso de Zetkin, el congreso del Partido 

Socialdemócrata de Alemania celebrado en Gotha en 1896 adoptó una resolución 
programática en la que desglosó las diferentes "cuestiones de la mujer" 
correspondientes a las diferentes clases de la sociedad burguesa. La resolución 
establecía la necesidad de propugnar en la agitación reformas que interesaran a las 
proletarias òcomo trabajadoras y como mujeresó, detallando en particular las 
siguientes siete demandas: 

 
1. Por la extensión de la protección legal de las trabajadoras, especialmente 

por la introducción de la jornada legal de ocho horas, al menos inicialmente para 
las trabajadoras. 

2. Por la introducción de inspectoras fabriles. 
3. Por el derecho al sufragio activo y pasivo de las trabajadoras y empleadas 

en los tribunales laborales (Gewerbegerichten). 
4. Por igual remuneración por igual trabajo sin distinción de sexo. 
5. Por la igualdad de derechos políticos plena de las mujeres con los 

hombres, en especial por el derecho ilimitado de reunión, asamblea y asociación. 
6. Por la igualdad de educación y la libertad de ocupación de ambos sexos. 
7. Por la eliminación de las leyes sobre sirvientes (Gesindeordnungen).   
 
Durante la controversia revisionista que estalló en 1898, Zetkin asoció el 

movimiento de mujeres del SPD con la corriente "ortodoxa", mientras que el líder 
revisionista Eduard Bernstein buscó una alianza con el movimiento de mujeres 
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burguesas, escribiendo, por ejemplo, en Neue Bahnen: Organ des Allgemeinen 
Deutschen Frauenvereins (Richebächer 1982, 165-166). El revisionismo fue 
oficialmente rechazado por el partido en 1903, y esto permitió a Zetkin derrotar 
a las partidarias de la cooperación con el movimiento de mujeres burgués dentro 
del Partido Socialdemócrata. 
 
Las conferencias de mujeres del SPD antes de la Primera Guerra Mundial 

 
A partir de 1900, el ala femenina del SPD comenzó a celebrar conferencias 

bienales de mujeres (Frauenkonferenzen) conjuntamente con el congreso del 
partido. La primera conferencia de mujeres, fue celebrada en Mainz (Magnucia) 
en septiembre de 1900 con la asistencia de 20 delegadas. Su agenda incluía la 
agitación para la protección legal de las trabajadoras y la creación de asociaciones 
educativas para mujeres y niñas, la extensión del sistema de Vertrauenspersonen, 
la agitación entre las trabajadoras y la actitud de las mujeres proletarias ante sus 
contrapartes burguesas. En dicha conferencia, una minoría intentó despolitizar el 
movimiento de mujeres y hacer que Die Gleichheit se ocupara de cuestiones de 
mujeres más "populares". Clara Zetkin y Ottilie Baader se opusieron a estas 
propuestas sobre la base de que las compañeras más avanzadas no podían 
prescindir de Die Gleichheit. Si la revista cambiaba su carácter, perdería su 
significado revolucionario, sin por ello conseguir llegar a las masas de mujeres 
despolitizadas. La voluntad de retener a las mujeres dentro de la lucha de clases 
del proletariado triunfó. La naturaleza especial de los métodos de agitación y 
organización de las mujeres debía detenerse en el punto en que perturbaran la 
unidad del movimiento de la clase obrera. En Mainz, Ottilie Baader fue elegida 
como delegada central (Zentralvertrauensperson) òde las compa¶eras de 
Alemaniaó (Friedrich-Ebert-Stiftung 1900).  

La Segunda Conferencia de Mujeres Socialistas, celebrada en Múnich en 
septiembre de 1902, adoptó resoluciones a favor la capacitación de mujeres 
agitadoras, la protección legal de las trabajadoras y los niños y de las trabajadoras 
domésticas, y la igualdad política del sexo femenino, especialmente en el área de 
los derechos de asociación y reunión. En su informe a la Conferencia del Partido 
que siguió, el ejecutivo del Partido se refirió a la prohibición de numerosas 
reuniones debido a la participación de las mujeres (Friedrich-Ebert-Stiftung 1902, 
288).  

En la Tercera Conferencia de Mujeres Socialistas, celebrada en Bremen en 
septiembre de 1904, Luise Zietz fue elegida copresidenta junto con Clara Zetkin. 
Para entonces, Die Gleichheit ya había alcanzado una tirada de 12.000 ejemplares. 
La agenda de la conferencia incluyó, además del informe de la Delegada Central, 
Ottilie Baader, un informe sobre la agitación general, la protección de los niños, 
la jornada laboral de 10 horas, la cuestión de la educación en las escuelas, el 
derecho de asociación y reunión de mujeres en el Reich alemán, y la prensa 
partidaria (Friedrich-Ebert-Stiftung 1904). 
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Derecho natural vs. materialismo histórico 
 

La Cuarta Conferencia de Mujeres Socialistas tuvo lugar en la ciudad de 
Mannheim del 22 al 23 de septiembre de 1906, simultáneamente con el congreso 
del SPD celebrado en la misma ciudad. La agenda incluía informes sobre la 
agitación y la prensa del partido a cargo de Ottilie Baader, sobre la agitación entre 
las trabajadoras rurales, sobre el movimiento de trabajadoras domésticas, sobre el 
sufragio femenino a cargo de Clara Zetkin y sobre el cuidado de mujeres 
embarazadas y madres recientes a cargo de Käte Duncker  (Friedrich-Ebert-
Stiftung 1906, 396). 

En su informe a la conferencia de Mannheim, Ottilie Baader describió el 
incesante crecimiento del movimiento de mujeres socialistas, resaltando que, 
òadem§s de la agitaci·n educativa general para difundir el punto de vista socialista, 
el movimiento de mujeres proletarias ha explotado cuestiones públicas, 
características de nuestro tiempo, para convencer a las mujeres de la necesidad de 
participar en las luchas de su claseó, poniendo  como ejemplo òla agitaci·n contra 
el militarismo, la ley estableciendo el control clerical sobre las escuelas, la cuestión 
de la educación, la discusión sobre la juventud y el socialismo en Die Gleichheit, 
el trabajo infantiló como los temas m§s importantes del trabajo pol²tico educativo 
entre las mujeres (Bericht der Vertrauensperson 1906, 68). 

El punto más importante en la agenda de la Cuarta Conferencia de Mujeres 
Socialistas fue el informe de Zetkin sobre el sufragio femenino. La conferencia de 
Mannheim adoptó una resolución sobre el tema del sufragio femenino, que decía: 

 
La demanda de sufragio femenino es el resultado de las revoluciones 
económicas y sociales provocadas por el modo de producción capitalista, 
pero en particular del cambio revolucionario en el trabajo, la posición y la 
conciencia de la mujer. Por su propia naturaleza, es una consecuencia del 
principio democrático-burgués que exige la eliminación de todas las 
distinciones sociales que no se basan en la propiedad, y que proclama 
derechos legales completamente iguales para todos los adultos en la vida 
privada y pública como un derecho de la personalidad (Zetkin 1907, 53). 
 
En la Conferencia del Partido que siguió a la conferencia de mujeres, Clara 

Zetkin pronunció un discurso detallado sobre la actitud socialista hacia la familia, 
en la que expuso las teorías que ya hemos tratado. Zetkin desarrolló sus puntos 
de vista en un folleto muy importante publicado el año siguiente (Zetkin 1907), 
que sentó las bases teóricas y programáticas para la adopción por parte de la 
Primera Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas, celebrada en Stuttgart 
en 1907, del sufragio femenino universal como la principal demanda transicional 
en torno a la cual debía organizarse el movimiento de mujeres proletarias. Las 
demandas democráticas, traicionadas por los partidos burgueses, fueron asumidas 
por los socialistas, dándoles un carácter de transición, como consignas en torno a 
las cuales movilizar y organizar a las masas trabajadoras en aras del objetivo de un 
gobierno de los trabajadores, en tanto que, para las feministas burguesas, cuyo 
objetivo final era estabilizar y fortalecer la sociedad burguesa, esas demandas 
democráticas eran un fin en sí mismas. En palabras de Zetkin: "El alfa y omega 
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de nuestra demanda por el sufragio de las mujeres es el siguiente: exigimos la 
igualdad de derechos políticos con los hombres, para que podamos participar sin 
restricciones legales en la lucha por la destrucción de esta sociedad" (Zetkin 1907, 
12). 

En su folleto, Zetkin también señaló las diferencias teóricas que separaban 
a las marxistas de las feministas en su defensa del sufragio femenino: mientras que 
las feministas apelaban a la teoría del derecho natural, en la que se basaban las 
declaraciones de derechos de las revoluciones burguesas del siglo XVVII, y según 
la cual esos derechos se derivan de la existencia de una naturaleza humana 
inmutable común a todas las personas, los marxistas basan su análisis en la 
concepción materialista de la historia y, por lo tanto, ven al sufragio femenino 
como resultado de la revolución en la situación económica que las mujeres 
experimentaron como resultado del desarrollo del modo de producción 
capitalista. Zetkin llegó a la conclusión de que "también en lo que respecta a la 
justificación de nuestra demanda, estamos completamente separadas (in reinlicher 
Scheidung getrennt sind) del movimiento de mujeres burguesas" (Zetkin 1907, 3-
4). 

Como resultado de su diferente fundamentación teórica de la demanda de 
los derechos de las mujeres, los marxistas descartaron por inadecuado el 
postulado de la igualdad absoluta entre los sexos que llevó, por ejemplo, a las 
sufragistas inglesas a rechazar la demanda de una legislación laboral protectora 
para mujeres embarazadas y las madres lactantes. Seg¼n Zetkin: òTambi®n en este 
caso, las damas siempre se han basado en el principio de igualdad entre los sexos, 
mientras que en realidad no defienden más que la libertad de explotación 
desenfrenada de las masas privadas de propiedad por parte de los propietariosó 
(Zetkin 1907, 28-29). Zetkin concluyó afirmando que la demanda de sufragio 
femenino era también una "demanda de reconocimiento por parte de la sociedad 
de su actividad social altamente significativa como madre" (Zetkin 1907, 10). 
 

La Primera Conferencia Internacional 
de Mujeres Socialistas en Stuttgart (1907) 

 
En agosto de 1907 se reunió la Primera Conferencia Internacional de 

Mujeres Socialistas en Stuttgart, diseñada para coincidir con el congreso de la 
Internacional Socialista celebrada el mismo mes en esa ciudad. La fundación de la 
Internacional Socialista de Mujeres en 1907 fue una victoria política para Clara 
Zetkin: Suttgart era la ciudad en la que residía y editaba Die Gleichheit. Quince 
naciones diferentes estaban representadas por las 59 delegadas. Die Gleichheit 
destacó la presencia de delegadas sindicales: la compañera Boschel de Viena y la 
delegada suiza (Magarethe Faas-Hardegger) recibieron el mandato de sus 
respectivas confederaciones sindicales. Lo mismo ocurrió con dos mujeres 
alemanas, incluyendo a Emma Ihrer. La delegada de Finlandia también 
representaba a un sindicato de mujeres trabajadoras y, además, acababa de ser 
elegida al parlamento, porque las mujeres finlandesas habían obtenido el derecho 
a voto gracias a la Revolución rusa de 1905. Clara Zetkin fue elegida presidenta 
de la Conferencia. 
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El informe de las mujeres socialdemócratas alemanas a la Primera 
Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas sostenía que "la mujer proletaria 
tiene los mismos intereses que el trabajador masculino: obtener reformas en la 
lucha contra la sociedad capitalista para finalmente abolirla por completo". Para 
participar en la lucha de clases contra el capitalismo sin restricciones y con toda 
su fuerza, las trabajadoras necesitaban, en particular, derechos políticos y sociales 
iguales como mujeres. En cuanto al feminismo burgués, la autora del informe, 
Ottilie Baader, afirmaba: 

 
Las proletarias están ligadas por la más profunda solidaridad de intereses 
de clase con el proletariado masculino, y están separadas, por una 
contradicción insalvable de situación de clase y de intereses de clase, de las 
mujeres burguesas. Así como el movimiento de mujeres socialistas está 
ligado en solidaridad constante con el movimiento obrero revolucionario 
por los objetivos compartidos y por los medios para alcanzarlo, está, por 
otro lado, profunda y fundamentalmente separado del movimiento de 
mujeres burgués. Las reformas a las que éste aspira son incapaces de abolir 
la opresión política y social de la enorme mayoría del sexo femenino por 
las clases propietarias y explotadoras. El movimiento de mujeres socialistas 
es, por el contrario, una parte del movimiento proletario-revolucionario. 
Su objetivo es la revolución social y la supresión de la sociedad burguesa. 
Lucha por la igualdad de derechos del sexo femenino, así como por las 
otras reformas que demanda al igual que el movimiento de mujeres 
burgués, como medios hacia un fin, que es la lucha contra el orden 
capitalista y su derrocamiento, mientras que las sufragistas burguesas 
quieren apoyar y mantener dicho orden social a través del sufragio 
femenino. Alguien podría quizás opinar que, a pesar de todo, en la lucha 
por las reformas en cuestión sería posible de vez en cuando hacer causa 
común entre los movimientos de mujeres socialista y burgués, y que 
ambos podrían marchar separados, pero golpear juntos. Esto queda 
excluido por la insuficiencia de las demandas que presentan las sufragistas, 
y por la endeblez con la que las defienden. Semejante òmarchar separados 
y golpear juntosó solo ser²a posible al precio de que las mujeres socialistas 
retrocedieran en lugar de avanzar, de que moderaran sus demandas 
(Baader, 1907a, pp. 6-7). 
 
La conferencia de Stuttgart adoptó, por 47 votos contra once votos de las 

austriacas, las suizas y las inglesas, una resolución a favor del sufragio femenino, 
en la que se afirmaba: 

 
La demanda del sufragio femenino es producto de las revoluciones 
económicas y sociales causadas por el sistema capitalista de producción, 
en especial de la revolución operada en el trabajo, la posición y la 
conciencia de la mujer. Es esencialmente una consecuencia del principio 
democrático-burgués que reclama la eliminación de todas las diferencias 
sociales que no se basan en la propiedad, y que proclama tanto en el área 
de la vida privada como de la vida pública la completa igualdad de 
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derechos jurídicos de todos los mayores de edad. Por esta razón, el 
sufragio femenino siempre ha sido demandado por pensadores 
individuales en relación con cada lucha en la que la burguesía participó por 
la democratización de los derechos políticos, como una condición 
necesaria para su emancipación política y para su dominio de clase. Sin 
embargo, el sufragio femenino recibió por primera vez su fuerza impulsora 
como demanda de masas como resultado de la creciente actividad 
económica de las mujeres, y sobre todo debido a la inclusión del 
proletariado femenino en la industria moderna. El sufragio femenino es 
un correlato de la emancipación económica de la mujer de la casa y de su 
independencia económica de la familia gracias a su trabajo pago (Beschluß 
1907, p. 1). 

 
Sin embargo, debido a las contradicciones de clase, que tenían tanta 

influencia en el mundo de las mujeres como en el de los hombres, el valor y el 
objeto principal del sufragio eran diferentes para las mujeres de las diferentes 
clases sociales. 

El valor del derecho al sufragio como arma en la lucha social está en 
proporción inversa al tamaño de la propiedad que posee el individuo y al poder 
social que confiere dicha propiedad. Su objeto principal es diferente, de acuerdo 
con la posición de clase: o bien la igualdad jurídica completa del sexo femenino, 
o bien la emancipación social del proletariado a través de la conquista del poder 
político para la abolición de la dominación de clase y para la introducción de la 
sociedad socialista, que es la única garantía para la completa emancipación de la 
mujer como ser humano. Como consecuencia de las contradicciones de clase 
entre las mujeres, el movimiento de mujeres burgués no marcha unido, en filas 
cerradas y desplegando sus fuerzas al máximo, en apoyo del sufragio universal de 
la mujer. Las mujeres proletarias, en consecuencia, deben confiar en sus propias 
fuerzas y en las de su clase para la conquista de sus plenos derechos políticos 
(Beschluß 1907, p. 1). 

En los partidos reaccionarios gobernantes crecía la tendencia a fortalecer 
el poder político de la propiedad a través de la introducción de un sufragio 
femenino limitado (censitario). La primera Conferencia Internacional de Mujeres 
Socialistas por ende llamaba a todos los partidos socialistas del mundo a priorizar 
la lucha por el sufragio universal femenino y declaraba: 
 

El movimiento de mujeres socialistas de todos los países rechaza el 
sufragio femenino limitado como una falsificación y una burla al principio 
de la igualdad de derechos del sexo femenino. Lucha por la única 
expresión concreta y viva de este principio: el derecho al sufragio universal 
femenino para todas las mujeres adultas, sin limitación alguna en lo 
referente a la propiedad, al pago de impuestos, al grado de educación o a 
cualquier otra condición que excluya a los miembros de la clase obrera del 
disfrute de ese derecho. El movimiento de mujeres socialistas lleva 
adelante su lucha no en alianza con las feministas burguesas (bürgerlichen 
Frauenrechtlerinnen), sino en asociación con los partidos socialistas, los 
cuales luchan por el sufragio femenino como una de las demandas que 
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desde el punto de vista de principio y de la práctica es más importante para 
una completa democratización del derecho al sufragio (Beschluß 1907, p. 
2). 
 
La conferencia también decidió estrechar los lazos entre las compañeras 

de los diferentes países mediante la creación de una oficina central (Zentrale), de 
un Secretariado Internacional al cual se enviarían anualmente informes sobre la 
cuestión de la mujer en los respectivos países, así como informes regulares sobre 
todos los eventos importantes. Se determinó que la redacción de la revista Die 
Gleichheit cumpliría dicha función de oficina central hasta la reunión de la 
siguiente Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas. Las compañeras de los 
diferentes países debían ocuparse de publicar los informes en los órganos de 
prensa partidarios de sus respectivos países. 

En el artículo aparecido en Die Gleichheit haciendo un balance de la 
conferencia de Stuttgart, se hace la siguiente referencia a la situación en el Reino 
Unido, donde las mujeres socialistas actuaban en conjunción con el movimiento 
burgués de las suffragettes: 

 
En Inglaterra una parte de las socialistas no está completamente libre de 
concepciones feministas burguesas (bürgerlich frauenrechtlerischen 
Gedankengängen) y por lo tanto también en la lucha por la igualdad de 
derechos políticos del sexo femenino no se diferencian tácticamente con 
absoluta claridad del movimiento de mujeres burgués  (bürgerlichen 
Frauenbewegung). Sería ir demasiado lejos intentar explicar en el marco 
de este artículo las razones históricas que explican este fenómeno. No 
faltan compañeras en Inglaterra que, con las mejores intenciones de servir 
a la liberación de su sexo y a los intereses del proletariado, luchan junto 
con las feministas burguesas (bürgerlichen Frauenrechtlerinnen) por un 
sufragio femenino limitado (censitario). Y en su lucha por ese derecho 
(que ellas consideran como un primer paso necesario hacia la igualdad de 
derechos políticos del sexo femenino en principio y en la práctica) ellas 
han, como muchas feministas burguesas, y de hecho mucho más que la 
mayoría de éstas, invertido una enorme energía y capacidad de sacrificio. 
(Dicha línea había sido aprobada por el Independent Labour Party pero 
no por la Social Democratic Federation). Dadas estas circunstancias, era 
de esperar que una parte de las delegadas inglesas no aceptaran una 
resolución que rechazaba explícitamente y en los términos más 
inequívocos el sufragio femenino limitado y que ponía fin a la asociación 
de las compañeras con las feministas burguesas (Die Gleichheit 1907, pp. 
150-151). 
 
En Stuttgart, Clara Zetkin había recibido el apoyo entusiasta de Rosa 

Luxemburg (Erste Internationale Konferenz Sozialistischer Frauen, Stuttgart 
1907, pp. 135-136). Alexandra Kollontai también estuvo presente en la 
conferencia de Stuttgart e intervino apoyando la moción de Zetkin a favor del 
sufragio universal femenino (Erste Internationale Konferenz Sozialistischer 
Frauen, Stuttgart 1907, pp. 131-132). 
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El congreso de la Segunda Internacional celebrado en Stuttgart 
simultáneamente con la Primera Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas, 
el cual adopt· una famosa resoluci·n òcontra el militarismo y el imperialismoó 
redactada por Rosa Luxemburg y Lenin (reproducida en Joll 1976, pp. 182-184), 
incluyó en su orden del día una moción que proclamaba como "el deber de los 
partidos socialistas de todos los países agitar enérgicamente para la introducción 
del sufragio femenino universal", finalmente adoptada como resolución luego de 
un largo discurso de Zetkin.   
 

La Segunda Conferencia Internacional de  
Mujeres Socialistas en Copenhague (1910) 

 
El Día Internacional de la Mujer fue proclamado por la Segunda 

Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas celebrada en Copenhague en 
1910. La invitación a la misma dejaba en claro su carácter obrero y socialista: 
"Invitamos a las mujeres socialistas organizadas de todos los países-sin distinción 
del grupo o del partido al que pertenezcan-a enviar representantes a la 
conferencia, así como a todas las organizaciones de trabajadoras que reconozcan 
el principio de la lucha de clases". (Zweite Internationale Sozialistische 
Frauenkonferenz 1910a, p. 1).  

En la conferencia de Stuttgart las mujeres socialistas habían estado 
representadas por 59 delegadas de 15 nacionalidades, mientras que en 
Copenhague el número de nacionalidades representadas había aumentado a 17 y 
el número de delegadas a más de 100. El informe de las socialistas alemanas a la 
Segunda Conferencia de Mujeres Socialistas fue presentado por Ottilie Baader y 
Luise Zietz, mientras que el informe sobre el movimiento de mujeres trabajadoras 
en Rusia fue presentado por Alexandra Kollontai (Zweite Internationale 
Sozialistische Frauenkonferenz 1910b, Kollontai 1910). 

El informe de las delegadas estadounidenses mencionaba que el 28 de 
febrero de 1909 òtuvo lugar por primera vez el ôD²a de la Mujerõ, un evento que 
ha despertado la atenci·n de nuestros enemigos.ó En 1908, el Partido Socialista 
de los Estados Unidos había nombrado un Comité Nacional de Mujeres para la 
Campaña por el Sufragio Femenino y les había pedido que organizaran 
manifestaciones. Ansiosa por comenzar, la Seccional Número 3 de la Sociedad de 
Mujeres Socialdemócratas de la Ciudad de Nueva York celebró una asamblea 
masiva a favor del sufragio femenino el 8 de marzo de 1908. Las socialistas 
norteamericanas declararon al último domingo de febrero como el Día Nacional 
de la Mujer. Al año siguiente, el 23 de febrero de 1909, la asamblea principal en 
Nueva York tuvo lugar en el Murray Hill Lyceum en la Trigésima cuarta y Tercera 
Avenida. Dos mil personas escucharon a Leonora O'Reilly y otras oradora exigir 
la igualdad de derechos y el voto para las mujeres.  La manifestación de Nueva 
York el año siguiente tuvo lugar el 27 de febrero de 1910, y se inauguró con una 
asamblea en el Carnegie Hall. La audiencia cantó la Marsellesa y luego Rose 
Schneiderman, Charlotte Perkins Gilman y Metta I. Stern explicaron cómo las 
mujeres socialistas alemanas abrieron el camino en Stuttgart en 1907 exigiendo la 
igualdad económica de las mujeres y el sufragio universal femenino.   
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La Conferencia de Copenhague adoptó varias resoluciones, incluyendo 
una declaración de simpatía con la lucha por la liberación de Finlandia, un llamado 
a luchar contra el militarismo engendrado por el capitalismo y por el 
mantenimiento de la paz, una resolución sobre la lucha contra el alza en el costo 
de vida (inflaci·n), as² como una resoluci·n titulada òLa protecci·n social para la 
madre y los ni¶osó que inclu²a una serie de medidas destinadas a proteger a las 
mujeres trabajadoras, especialmente a las embarazadas, así como a sus hijos 
(Resolutionen und Beschlüsse 1910, p. 9). La demanda de prohibir el trabajo 
nocturno de las mujeres encontró la oposición de las delegadas danesas y suecas, 
las cuales, según el informe aparecido en Die Gleichheit, hab²an expresado òlos 
lugares comunes feministas (die frauenrechtlerischen Gemeinplätze) acerca del 
ôderecho de la mujer al trabajoõ, acerca de la mec§nica ôigualdad entre los sexosõó 
(Zweite Internationale Sozialistische Frauenkonferenz 1910c, p. 388). 

 
Los orígenes obreros y socialistas del Día Internacional de la Mujer 

 
Pero sin duda la resolución más importante adoptada por la Segunda 

Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas celebrada en Copenhague en 
1910 fue la que versaba sobre el sufragio femenino, y reafirmaba la resolución 
adoptada por la primera Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas 
celebrada en Stuttgart en 1907, insistiendo en que dicho sufragio debía ser 
universal y no estar sujeto a ningún tipo de restricción de propiedad, impuestos, 
educación, etc. (Résolutions de la Conférence Internationale des Femmes 
Socialistes 1910, 490-491). Según el informe aparecido en Die Gleichheit, esta 
resoluci·n condujo a un debate porque òdesgraciadamente una parte no 
insignificante de las compañeras inglesas, a pesar de todas las decisiones de los 
congresos partidarios y sindicales de su propio país, así como de la Conferencia 
Internacional de Stuttgart, insiste enérgicamente en unirse con feministas 
burguesas (mit bürgerlichen Frauenrechtlerinnen) en aras del sufragio femenino 
limitadoó. Charlotte Despard, una l²der sufragista, hab²a defendido esta òt§ctica 
de compromisoó en la Conferencia de Copenhague, posici·n que hab²a sido 
refutada por Dora Montefiore, òla benem®rita pionera del sufragio universaló. La 
resolución de Copenhague, reafirmando el principio del sufragio universal 
femenino sostenido en Stuttgart, constituía, según el informe aparecido en Die 
Gleichheit, òuna condena indirecta de la posici·n de las compa¶eras y de los 
compañeros que en Inglaterra han apoyado la demanda del sufragio femenino 
limitado en primer lugaró. En este contexto, los informes y discursos de las 
compañeras norteamericanas habían sido particularmente valiosos. 
òConstituyeron una magnifica refutaci·n de la f§bula repetida a menudo acerca 
de la sororidad (Schwesternschaft: hermandad femenina) del sexo femenino, 
acerca de la comprensión de los intereses proletarios allí donde florece el 
movimiento de mujeres burgu®s y sus demandas pol²ticas son implementadasó 
(Zweite Internationale Sozialistische Frauenkonferenz 1910c, pp. 387-388). 

En la Conferencia de Copenhague, la delegada alemana Luise Zietz, 
siguiendo el ejemplo de las socialistas norteamericanas, propuso la proclamación 
de un "Día Internacional de la Mujer", a celebrarse anualmente. Su propuesta fue 
secundada por su compañera Clara Zetkin, la presidente de la Internacional de 
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Mujeres Socialistas, y por las 100 delegadas procedentes de 17 países. La 
resoluci·n adoptada sobre este punto rezaba: òDe acuerdo con las organizaciones 
políticas y sindicales con conciencia de clase del proletariado de sus respectivos 
países, las mujeres socialistas de todas las nacionalidades tienen que organizar un 
Día de las Mujeres (Frauentag) especial, el cual, ante todo, tiene que promover la 
propaganda del sufragio femenino. Esta demanda debe ser discutida en relación 
con toda la cuesti·n de la mujer, seg¼n la concepci·n socialista.ó (Zweite 
Internationale Konferenz Sozialistischer Frauen in Kopenhagen 1910, p. 3). 

La "introducción del sufragio femenino" fue colocada por las mujeres 
socialistas en la resolución de Copenhague en el contexto de la legislación 
protectora de las trabajadoras, de la asistencia social para madres e hijos, de la 
igualdad de trato para las madres solteras, de la provisión de guarderías y jardines 
de infancia, de la provisión de comidas gratuitas y medios de enseñanza gratuitos 
en las escuelas y de la solidaridad internacional. En otras palabras, en sus orígenes 
el Día Internacional de la Mujer fue concebido como un día de la mujer 
trabajadora que tenía como objetivo inmediato el sufragio universal femenino, 
pero sólo como medio para un fin: el triunfo del socialismo (Kollontai 1984). 

El primer Día Internacional de la Mujer no fue celebrado en Alemania el 
8 de marzo sino el 19 de marzo 1911. La fecha fue elegida para conmemorar la 
Revolución de 1848 en Berlín: el día anterior, el 18 de marzo, estaba dedicado 
todos los años a "los caídos de marzo". Al grito de batalla "Adelante con el 
sufragio femenino", más de un millón de mujeres salieron a la calle en Alemania 
pidiendo la igualdad social y política. "Nuestro día de marzo", rezaba el llamado 
publicado en la revista Die Gleichheit: "¡Compañeras! ¡Mujeres y muchachas 
trabajadoras! El 19 de marzo es vuestro día. Es vuestro derecho. Detrás de 
vuestras demandas está la Socialdemocracia, los trabajadores organizados 
sindicalmente. Las mujeres socialistas de todos los países se sienten solidarias con 
ustedes. El 19 de marzo debe ser vuestro día de gloria." El volante para participar 
en los actos del Día de la Mujer, encabezado con la demanda: "Adelante con el 
sufragio femenino", fue impreso y distribuido en una edición de dos millones y 
medio de copias. Ante la inminente guerra mundial, el Día Internacional de la 
Mujer fue puesto por las socialistas desde el principio bajo el signo de la lucha 
contra el militarismo imperialista y por la preservación de la paz (Notz 2011, 202-
208). 

En Alemania tomaron parte en los eventos y manifestaciones cerca de un 
millón de mujeres organizadas en el SPD y en los sindicatos, pero también muchas 
mujeres no organizadas. No menos importante que el carácter masivo e 
internacional de las manifestaciones que tuvieron lugar durante el Día 
Internacional de la Mujer es que este evento estuvo acompañado por la 
celebraci·n de òasambleas populares pol²ticas p¼blicasó de trabajadoras (se 
contabilizaron 42 asambleas solamente en Berlín), en las cuales tuvo lugar una 
òlibre discusi·nó de los temas que afectaban a las trabajadoras. Adem§s de 
Alemania, el Día Internacional de la Mujer se celebró en 1911 ñen días 
diferentesñ en Estados Unidos, Suiza, Dinamarca y Austria. Hasta la Primera 
Guerra Mundial se añadieron Francia, Holanda, Suecia, Rusia y Bohemia. El 
Segundo Día Internacional de la Mujer fue celebrado en Alemania el 12 de mayo 
de 1912. En dicha oportunidad, Rosa Luxemburg redact· un ensayo titulado òEl 



46 
 

voto femenino y la lucha de clasesó, en el que resalt· òel car§cter bufonesco del 
movimiento sufragista (der possenhafte Charakter der Suffragettenbewegung)ó 
(Luxemburg 1912) 

En Rusia, el primer Día Internacional de la Mujer en Rusia fue celebrado 
el 23 de febrero (8 de marzo) de 1913, lo que indujo a los bolcheviques a editar el 
año siguiente el periódico Rabotnitsa (Trabajadora) (Frencia y Gaido 2018, 54-
66). Dicha celebración, y las manifestaciones llevadas a cabo en la misma fecha al 
año siguiente, sentaron el precedente para que las obreras de Petrogrado iniciaran 
con una manifestación espontánea en conmemoración del Dia Internacional de 
la Mujer la revolución que comenzó el 23 de febrero (8 de marzo) de 1917 y 
condujo al derrocamiento del zarismo y al resurgimiento de los soviets (Frencia y 
Gaido 2018, 54-66, 73-78). 

 
La burocracia sindical y partidaria contra  

el movimiento de mujeres socialistas 
 
A la Quinta Conferencia de Mujeres Socialistas del SPD, celebrada en 

Nuremberg en septiembre de 1908, asistieron 74 delegadas. Su agenda incluía, 
además del informe habitual de la delegada central sobre la agitación y la prensa 
del partido, "la reorganización de las compañeras" y "la educación socialista de los 
jóvenes", tanto en la casa como en la organización juvenil, un tema sobre el que 
presentaron informes Käthe Dunker y Clara Zetkin (Friedrich -Ebert-Stiftung 
1908, 467). 

La conferencia adoptó un estatuto organizativo, respaldado más tarde por 
el congreso del partido, porque la nueva Ley de Asociaciones Nacional 
(Reichsvereinsgesetz) del 15 de mayo de 1908, permitió la afiliación de mujeres a 
los partidos políticos por primera vez. A partir de entonces, cada mujer miembro 
del partido se vio obligada a unirse a la organización local del SPD. Los miembros 
femeninos estarían representados en proporción a su número en el Ejecutivo 
(Vorstand) del Partido Socialdemócrata, que debía incluir al menos a una 
compañera. El Ejecutivo aprovechó la oportunidad para cooptar a la menos 
radical Luise Zietz en lugar de a Zetkin, quien consideró retirarse de la actividad 
política debido a esta afrenta (Richebächer 1982, 245-46). 

La actitud hostil de la burocracia naciente del partido hacia Zetkin, quien 
fue la líder histórica del movimiento alemán de mujeres socialistas proletarias, 
coincidió con la actitud de la creciente burocracia sindical, cuyo representante 
principal, el líder de la confederación sindical Carl Legien, amenazó en 1908 con 
lanzar un periódico sindical femenino para competir con Die Gleichheit, debido 
a su apoyo a la agitación a favor de la huelga de masas, una consigna que Rosa 
Luxemburg consideraba como la principal lección de la Revolución rusa de 1905, 
pero que era anatema para la burocracia sindical (Richebächer 1982, 236, 240). 

En 1910, cuando el Ejecutivo se negó a convocar una Conferencia de 
Mujeres Socialistas antes del congreso del partido celebrado en Magdeburgo, y la 
pospuso para el año siguiente alegando dificultades financieras, tanto Luise Zietz 
como Ottilie Baader apoyaron la decisión contra la oposición de Zetkin, quien 
quería que se celebraran conferencias anuales de mujeres en el SPD (Richebächer 
1982, 256-260). 
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La Sexta y última Conferencia de Mujeres Socialistas se celebró en Jena en 
septiembre de 1911. El programa incluyó el informe de la Oficina de la Mujer 
sobre la agitación, el Día de la Mujer, celebrado por primera vez a principios de 
ese año, la protección de los niños, "las noches de lectura" y "las comisiones de 
quejas". Los puntos finales en la agenda fueron "las mujeres y las elecciones al 
Reichstag" y "las mujeres y la política municipal" (Friedrich-Ebert-Stiftung 1911, 
414). 

La Oficina de la Mujer (Frauenbüro) del SPD fue disuelta en 1912 y la 
agitación entre las mujeres fue confiada a Luise Zietz, quien fue elegida para la 
recientemente creada Secretaría del Ejecutivo (Richebächer 1982, 267). Esta 
creciente marginación del ala femenina del SPD de la toma de decisiones por parte 
de la burocracia del partido, así como por parte de la burocracia sindical, fue parte 
de la creciente marginación del ala izquierda del SPD, que cristalizó alrededor de 
la figura de Rosa Luxemburg después de la ruptura del "centro" de Karl Kautsky 
con el campo "ortodoxo" en 1910 (Luxemburg, Kautsky et al. 1976). Esta 
marginación fue velada en ese momento por el espectacular crecimiento del 
movimiento de mujeres del SPD: para el 31 de marzo de 1914, el número total de 
miembros del SPD había llegado a 1.085.905, de los cuales las 174.754 
compañeras mujeres constituían el 16% (Friedrich-Ebert-Stiftung 1917, 10). Die 
Gleichheit también incrementó exponencialmente su circulación, alcanzando 

112.000 ejemplares en 1913 (Tho↓nnessen 1973, 57). Además, en los años 
inmediatamente anteriores al estallido de la Primera Guerra Mundial, "de todos 
los periódicos publicados bajo los auspicios directos del Ejecutivo, solo el 
periódico femenino, el Die Gleichheit ultra-radical de Clara Zetkin, arrojó una 
ganancia sustancial" (Schorske 1955, 269). 

El crecimiento de la sindicalización fue paralelo al crecimiento del partido. 
Los agitadores del movimiento de mujeres del SPD tomaron parte activa en la 
organización industrial de las trabajadoras, alcanzando un total de casi 216.000 
mujeres sindicalizadas inmediatamente antes del estallido de la Primera Guerra 
Mundial. Todo esto ayudó a que el movimiento de mujeres de la socialdemocracia 
alemana fuera el primer movimiento de masas en favor de la emancipación de las 
mujeres organizado por la clase obrera.  
 

La Tercera Conferencia Internacional 
de Mujeres Socialistas en Berna (1910) 

 
La Tercera Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas debía tener 

lugar en Viena el 21 y 22 de agosto de 1914, simultáneamente con el congreso de 
la Segunda Internacional, y tenía un orden del día similar al de la Conferencia de 
Copenhague: la lucha por el sufragio universal femenino, legislación laboral 
protectora y asistencia social para la mujer trabajadora y sus hijos, lucha contra el 
alza en el costo de vidañfinalmente reemplazada por un informe sobre las 
movilizaciones del Día de la Mujer. Pero ni la conferencia ni el congreso de Viena 
pudieron reunirse debido al estallido de la Primera Guerra Mundial en agosto de 
1914 (Haupt 1972). 

Luego del estallido de la Primera Guerra Mundial, la Segunda 
Internacional, y por lo tanto también el Movimiento Internacional de Mujeres 
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Socialistas, se dividió según las fronteras nacionales, sucumbiendo al chovinismo. 
En Alemania, el SPD (y la Comisión General de Sindicatos socialdemócratas) 
adoptaron una política de "paz social", lo que hizo que las manifestaciones como 
las que celebraban el Día Internacional de la Mujer no fueran bienvenidas. 
Quienes rechazaron la proscripción y celebraron públicamente el Día 
Internacional de la Mujer sufrieron represión por parte del gobierno y la policía. 

A iniciativa del Comité Central del Partido Obrero Socialdemócrata de 
Rusia, a través del comité editorial de la revista bolchevique Rabotnitsa 
(Trabajadora), Clara Zetkin envió una carta a las mujeres pertenecientes al ala 
izquierda del Partidos Socialistas sugiriendo la convocatoria de una conferencia 
no oficial de mujeres socialistas. En abril de 1915, 30 mujeres socialistas de ocho 
países (Inglaterra, Alemania, Francia, Rusia, Polonia, Holanda, Italia y Suiza) se 
reunieron en Berna por primera vez desde el estallido de la Primera Guerra 
Mundial, en el marco de la tercera y última conferencia de mujeres socialistas. 
Lenin acompañó a la delegación bolchevique a la Conferencia de Berna, que 
incluyó a Inessa Armand, a su compañera Krupskaya y a Lilina Zinoviev. A pesar 
de las limitaciones pacifistas y centristas criticadas por Lenin, la Conferencia de 
Berna adoptó un famoso Manifiesto culpando al imperialismo por la guerra y una 
resolución redactada por Zetkin proclamando el principio òáGuerra a la guerra!ó, 
que entre otras cosas decía: 

 
En estos tiempos de calamidades extremas, la Conferencia de Mujeres 
constituye una prueba viviente de que las socialistas de todos los países, 
especialmente las de los países beligerantes, están unidas en la antigua 
fidelidad fraternal y en la conciencia de una gran solidaridad y del deber de 
una voluntad y una acción unificada por el mismo objetivo. La 
Conferencia espera que las proletarias de todos los países se unan en forma 
igualmente uniforme para apoyar la acción internacional por la paz. De 
este modo actuarán en el espíritu de los Congresos Internacionales de 
Stuttgart, Copenhague y Basilea, que por decisiones unánimes han fijado 
el deber de los partidos socialistas de todos los países en las siguientes 
palabras: òEn caso de que a pesar de todo estalle la guerra, es su obligaci·n 
intervenir a fin de ponerle término en seguida, y con toda su fuerza 
aprovechar la crisis económica y política creada por la guerra para agitar 
los estratos más profundos del pueblo y precipitar la caída de la 
dominaci·n capitalistaó (Internationale Sozialistische Frauenkonferenz in 
Bern 1915, 2). 
 
Al regresar a Alemania, Zetkin distribuyó como un folleto ilegal el 

Manifiesto adoptado en Berna, una acción por la cual se estuvo en prisión de 
agosto a octubre de 1915 (Frencia y Gaido 2016, 92-100). 

La primavera de 1915 estuvo signada en Alemania por protestas y 
manifestaciones contra la guerra y por un fuerte aumento en el costo de la vida, 
lo que provocó en noviembre y diciembre manifestaciones de 15.000 personas en 
Berlín, en las que las mujeres desempeñaron un papel decisivo. Aunque el 
Ejecutivo del SPD se negó obstinadamente a convocar una conferencia de 
mujeres, estas lograron convocar una conferencia de oficiales del partido en Berlín 
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en septiembre de 1916. En esa conferencia, Käte Duncker defendió las posiciones 
del grupo Die Internationale, que estaba comenzando a circular ilegalmente las 
Cartas de Espartaco (Spartakusbriefe), por lo que más tarde se la conocería como 
la Liga Espartaquista. Sus posiciones fueron apoyadas por la mayoría de las 
participantes en la conferencia, incluyendo a Luise Zietz, quienes condenaron la 
política de la dirección del partido y aprobaron una resolución a favor de la paz y 
en contra del aumento del costo de la vida, publicada en Die Gleichheit 
(Richebächer 1982, 284-285). 

En 1916, la mayoría de las lectoras de Die Gleichheit aún apoyaban a la 
minoría revolucionaria del partido. Ese año comenzó a publicarse, a instancias de 
Carl Legien, el líder de la burocracia sindical alemana, el Gewerkschaftliche 
Frauenzeitung (Periódico sindical femenino), editado por Gertrude Hanna. Dicho 
periódico ponía el acento sobre los "problemas sindicales". El abandono de la 
"educación política" representaba en realidad un arma en la lucha contra la política 
revolucionaria en contra de la guerra que llevaba adelante Clara Zetkin. El hecho 
de que el periódico Gewerkschaftliche Frauenzeitung fuera visto como un 
periódico competidor de Die Gleichheit hizo que no fuera perseguida por los 
censores de la forma en que lo fue el periódico editado por Zetkin. En contraste 
con el declive de Die Gleichheit y de la membresía femenina del Partido, el 
periódico Gewerkschaftliche Frauenzeitung logró aumentar su circulación a 

100.000 ejemplares a principios de 1917 (Tho↓nnessen 1973, 82-83). 
En represalia por sus actividades revolucionarias durante la guerra, Clara 

Zetkin fue finalmente privada de sus cargos en el Comité Central del SPD y en el 
comité editorial de Die Gleichheit en 1917, cuando tanto ella como la Liga de 
Espartaco se unieron al nuevo Partido Socialdemócrata Independiente, del cual 
surgió eventualmente el Partido Comunista alemán a fines de 1918 (Sachse 2008). 

 
El triunfo de la contrarrevolución democrática en Alemania 
 
La revolución bolchevique en Rusia tuvo lugar el 25 de octubre (7 de 

noviembre) de 1917. La primera fase de la revolución alemana comenzó un año 
más tarde, en noviembre de 1918, con una serie de acontecimientos que 
comenzaron con el motín de los marineros de Kiel, el colapso del ejército alemán 
y el final de la Primera Guerra Mundial, la formación de consejos (Räte: soviets) 
de delegados de los trabajadores y de los soldados, la huida de Alemania del Kaiser 
Guillermo II y la proclamación de la república. Del 16 al 21 de diciembre de 1918, 
se reunió el Congreso Nacional de los Consejos de los Trabajadores y de los 
Soldados (Reichskongress der Arbeiter und Soldatenräte), después de que el líder 
del Partido Socialdemócrata Alemán y futuro presidente de las República de 
Weimar, Friedrich Ebert, persuadiera a la mayoría de los delegados, que confiaban 
en dicho partido, a entregar el poder a un gobierno provisional burgués -llamado, 
irónicamente, según el ejemplo soviético, el Consejo de Comisarios del Pueblo 
(Rat der Volksbeauftragten). El Congreso de los soviets alemanes se pronunció 
decididamente, a instancias del Partido Socialdem·crata, contra el òpoder de los 
consejosó, por lo que Ernst Dªumig lo llam· sarc§sticamente el òclub del 
suicidioó (Brou® 2005, 187). 
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El Congreso fundacional del Partido Comunista de Alemania (Liga 
Espartaco), tuvo lugar del 30 de diciembre de 1918 al 1 de enero de 1919. Cuatro 
días después del congreso fundacional del KPD(S), el 5 de enero de 1919, la 
fracasada Revuelta Espartaquista (Spartakusaufstand) en Berlín ðel equivalente 
alemán a las jornadas de julio en la revolución rusað resultó en el asesinato de 
Rosa Luxemburg y Karl Liebknecht por bandas paramilitares (Freikorps) el 15 de 
enero de 1919. Cuatro días después, el 19 de enero de 1919, se celebraron las 
elecciones la Asamblea Constituyente, finalmente convocada en Weimar, una 
ciudad provincial retirada de la agitación revolucionaria de la capital, que confirmó 
la posición de Ebert como Reichspräsident y finalmente redactó una constitución 
burguesa para la nueva república alemana. Según el principal historiador de la 
revolución alemana, Pierre Broué:  

 
En el terreno de la lucha por la convocatoria rápida de una Asamblea 
Constituyente, que finalmente obtuvo el poder que en un primer 
momento tuvieron los Consejos y redactó una Constitución democrática, 
la Socialdemocracia fue la punta de lanza de una coalición que agrupó a la 
casi totalidad de las viejas fuerzas políticas y, detrás de ellas, a las clases 
poseedoras. Es sorprendente la rapidez con que el conjunto de las 
autoridades y del personal político se fundieron en este movimiento 
ôdemocr§ticoõ para combatir la revoluci·n y defender el orden y la 
propiedad. Conservadores y reaccionarios se proclamaron de la noche a la 
mañana republicanos y demócratas, partidarios de una ôsoberan²a popularõ 
que era hasta entonces la menor de sus preocupaciones. Kreuz-Zeitung 
hizo desaparecer su vieja cabecera: ôAdelante por Dios, el Rey y la Patriaõ 
y reclamó elecciones por sufragio universal. El Centro católico se 
rebautiz· ôPartido Cristiano-Dem·crataõ; los conservadores se agruparon 
en el ôPartido Popular Nacional-Alem§nõ, que inscribi· en su programa el 
sufragio universal, el gobierno parlamentario, la libertad de prensa y de 
opini·n. La fusi·n de los antiguos ôprogresistasõó y una parte de los viejos 
ôNacional-Liberalesõ dio lugar al nacimiento del ôPartido Dem·crata 
Alem§nõ. El resto de los nacional-liberales, bajo la presidencia de Gustav 
Stresemann, con el sostén de Stinnes, Vögler, Röchling y otros magnates 
de los negocios, lanzaron el ôPartido Popular Alem§nõ. Junker y burgueses 
se vistieron con disfraces democráticos; lo esencial era ante todo 
deshacerse de los consejos. (Broué 2005, 165). 
 
En otras palabras, después del colapso del Segundo Imperio Alemán en 

noviembre de 1918 y de la formación de consejos de trabajadores y soldados 
(Räte) en toda Alemania en noviembre de 1918, la burguesía alemana dio un giro 
de 180 grados en su política y adoptó los principios de la democracia, antes 
abandonados en favor de una alianza con la monarquía y los Junker, otorgando el 
derecho de sufragio a las mujeres y oponiendo el parlamento y la asamblea 
constituyente reunida en Weimar a los soviets de delegados de los trabajadores. 
El líder de la socialdemocracia Friedrich Ebert, el primer presidente de la 
República de Weimar Friedrich Ebert, a quien el historiador Carl Schorske llamó 
"el Stalin de la socialdemocracia" (Schorske 1955, 124), llevó adelante esta política 
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de contrarrevolución democrática adoptada por la burguesía alemana, cuyo 
ideólogo tanto dentro como fuera de Alemania fue Karl Kautsky. La demanda del 
sufragio universal femenino, adoptada por el movimiento obrero revolucionario 
como una demanda de transición hacia el socialismo, se convirtió así en una 
barrera erigida contra la revolución socialista por parte del Partido 
Socialdemócrata y de la burocracia sindical. 

Dado que el Día Internacional de la Mujer era una tradición que se había 
originado en el ala izquierda del movimiento de mujeres proletarias, el liderazgo 
del Partido Socialdemócrata de Alemania dejó de celebrar el 8 de marzo con el 
argumento de que, después de la adopción del sufragio femenino, los objetivos 
que le dieron origen ya se habían logrado. El Partido Comunista Alemán, por otro 
lado, continuó celebrando el Día Internacional de la Mujer bajo el lema òáTodo el 
poder a los consejos! áTodo el poder para el socialismo!ó (Notz 2011, 217). 

 
Conclusión 

 
Al introducir una legislación protectora de las trabajadoras, el sufragio 

femenino y la igualdad de las mujeres ante la ley, la República de Weimar (1918-
33) implementó las demandas democráticas más importantes en el programa del 
movimiento socialista para la emancipación de las mujeres. El hecho de que estas 
reformas no produjeran la liberación de la mujer en la práctica se debió a la 
preservación del capitalismo por parte de la Socialdemocracia, que pasó a ser un 
partido de gobierno en el marco de la sociedad burguesa. Precisamente con 
respecto a los puntos más importante del programa socialista, el logro del derecho 
al trabajo para las mujeres y la socialización de la tareas domésticas y del cuidado 
de los niños, la emancipación de las mujeres permaneció subordinada a las 
condiciones del mercado laboral (es decir, al régimen de explotación capitalista) y 
a la supervivencia de la familia monogámica, que es la institución a través de la 
cual la pobreza y la riqueza, y por ende las diferencias de clase, se transmiten de 
generación en generación. Debido a que el movimiento de mujeres trabajadoras 
fue restringido por la burocracia del Partido Socialdemócrata y de los sindicatos a 
lograr el objetivo de igualdad formal ante la ley, la sociedad capitalista pudo 
liquidar el movimiento de mujeres proletarias, que aspiraba a mucho más. Así 
como la burocracia del Partido y de los sindicatos consiguió que la clase obrera 
renunciara al socialismo a cambio de una legislación social en el marco del 
capitalismo, también consiguió que las mujeres trabajadoras abandonaron la lucha 
por su emancipación a cambio de la mera igualdad ante la ley. 

El trabajo de la Internacional de Mujeres Socialistas fue continuado, 
después de la revolución bolchevique de octubre de 1917 y del establecimiento de 
la Internacional Comunista en marzo de 1919, por la Internacional de Mujeres 
Comunistas presidida por Clara Zetkin, la cual organizó la primera de una serie 
de cuatro Conferencias Internacionales de Mujeres Comunistas en Moscú entre 
el 30 de julio y el 2 de agosto de 1920, durante el Segundo Congreso de la 
Comintern. Un Secretariado Internacional para Mujeres, también presidido por 
Zetkin, fue creado por la Internacional Comunista en octubre de 1920, pero su 
actividad real comenzó solo después de la Segunda Conferencia Internacional de 
Mujeres Comunistas (Kollontai 1921). En junio de 1921, se celebró en Moscú la 
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Segunda Conferencia Internacional de Mujeres Comunistas presidida por Zetkin, 
la cual proclamó que, en el futuro, el Día Internacional de la Mujer se celebraría 
en todo el mundo el 8 de marzo. Desde entonces, las celebraciones del Día 
Internacional de la Mujer han tenido lugar el 8 de marzo en todos los países del 
mundo, como un recordatorio anual del potencial revolucionario de las mujeres 
trabajadoras.  
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Resumen 
 

La Rusia soviética, a iniciativa de las mujeres trabajadoras, fue el primer 
país en el mundo en legalizar la interrupción voluntaria del embarazo y en permitir 
su práctica gratuita en hospitales públicos. El decreto soviético de legalización del 
aborto coronó toda una serie de medidas legislativas destinadas a instaurar la 
igualdad legal entre la mujer y el hombre, así como a asegurar la protección legal 
de las mujeres trabajadoras. En este artículo describimos el proceso que concluyó 
en la adopción de dicha legislación y analizamos brevemente los resultados de su 
aplicación en Rusia. La legalización del aborto fue justificada por los 
representantes del gobierno soviético como una medida requerida por la precaria 
situación en la que se encontraban las mujeres trabajadoras y campesinas, si bien 
existió un debate en la Rusia soviética sobre los motivos y la justificación del 
aborto que intentamos documentar en el presente trabajo. Asimismo, incluimos 
como apéndices una traducción al español de las tesis de Nikolai Semashko, el 
Comisario del Pueblo de Salud Pública, acerca de la posición de la Rusia soviética 
sobre el tema de la protección maternal e infantil y del aborto, y del decreto 
soviético de legalización del aborto del 18 de noviembre de 1920. 

 
Introducción 

 
La Rusia soviética, a iniciativa de las mujeres trabajadoras, fue el primer 

país en el mundo en legalizar la interrupción voluntaria del embarazo y en permitir 
su práctica gratuita en hospitales públicos, aun cuando las organizaciones 
feministas rusas de aquel entonces no incluían dicha demanda en sus programas. 
El decreto soviético de legalización del aborto coronó toda una serie de medidas 
legislativas destinadas a instaurar la igualdad legal entre la mujer y el hombre, así 
como a asegurar la protección legal de las mujeres trabajadoras. En este artículo 
describimos el proceso que concluyó en la adopción de dicha legislación y 
analizamos brevemente los resultados de su aplicación en Rusia, incluyendo como 
apéndices una traducción al español de las tesis de Nikolai Semashko, el 
Comisario del Pueblo de Salud Pública, acerca de la posición de la Rusia soviética 
sobre el tema de la protección maternal e infantil y del aborto, y del decreto 
soviético de legalización del aborto del 18 de noviembre de 1920. 
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La penalización del aborto en la Rusia zarista  
y el debate en los círculos médicos y legales 

 
En la Rusia zarista, el infanticidio y el aborto estaban vinculados en el 

Código Penal de 1885 como dos formas de asesinato perpetradas por la mujer. El 
código definía al infanticidio como una forma de asesinato no premeditada, ya 
que presumía que la madre culpable había actuado impulsivamente, bajo la 
presión de una emoción abrumadora, en un estado físico y mental anormal 
ocasionado por "la vergüenza y el miedo" o por la angustia común al posparto. 
Por el contrario, el aborto era considerado como un acto premeditado, un delito 
cometido por elección, no por desesperación y, por lo tanto, desde el punto de 
vista legal, menos excusable y más reprobable que el infanticidio.3 Tanto en el 
caso del infanticidio como en el del aborto autoinducido, las penas para las 
mujeres en su calidad de madres eran prácticamente las mismas. Las mujeres en 
ambos casos perdían todos los derechos cívicos y debían ser condenadas a un 
mínimo de cuatro años de prisión correctiva; la pena máxima era de cinco años 
de prisión correctiva para el aborto de seis años para el infanticidio.4 

Los legisladores argumentaban que era necesario retener el concepto de 
aborto como asesinato porque el feto "ya pertenecía a la raza humana" aunque 
todavía no estaba "completamente desarrollado"; pero establecían sanciones más 
leves para quienes practicaban un aborto con el consentimiento de la madre o 
para la madre que lo practicaba ella misma. Las penas estipuladas contra las 
personas que ayudaban a las mujeres a practicarse el aborto eran aún mayores que 
las aplicadas contra las mujeres mismas. De acuerdo con el Código Penal de 1885, 
cualquier persona condenada por practicar un aborto perdía su posición cívica (la 
pérdida de todos los derechos vinculados al estatus jurídico, conocido como 
muerte cívica, impedía que los condenados recuperasen su lugar en la sociedad) y 
podía ser sentenciada a seis años de prisión simple en caso de ausencia de 
consentimiento por parte de la mujer embarazada (hasta diez años si la mujer 
embarazada había muerto). Si la embarazada había dado su consentimiento, tanto 
ella como las personas que la habían ayudado a practicarse el aborto podían ser 
condenadas con la pérdida de derechos; la mujer misma podía recibir hasta seis 
años de encarcelamiento correctivo, mientras que el personal médico calificado 
podía ser condenado a penas aún mayores.5  

 
3 Artículos 1451 y 1461-62 en ȞȶȹȱȰȸȳȰ ȹ ȸȫȵȫȲȫȸȳɊɀ ȾȮȹȶȹȭȸɆɀ ȳ ȳȼȺȻȫȭȳȽȰȶɇȸɆɀ 
1885 Ȯȹȯȫ / ȓȲȯȫȸȹ ȺȻȹȿ. ȓȷȺ. ȞɂȳȶȳɄȫ ȺȻȫȭȹȭȰȯȰȸȳɊ Ș. Ȝ. ȝȫȮȫȸɁȰȭɆȷ. 5-Ȱ ȳȲȯ., 
ȯȹȺ. ȜȫȸȵȽ-ȚȰȽȰȻȬȾȻȮ : ȽȳȺ. ȗ. ȜȽȫȼɉȶȰȭȳɂȫ, 1886. [Código de sanciones penales y 
correccionales de 1885, Publicado por el profesor de la Facultad de Derecho N. S. Tagantsev.  
5ª ed. San Petersburgo: Tipografía de M. Stasyulevich, 1886.] 
4 Comparar los art²culos 1451 (infanticidio) y 1462 (aborto autoinducido) en ȞȶȹȱȰȸȳȰ ȹ 
ȸȫȵȫȲȫȸȳɊɀ ȾȮȹȶȹȭȸɆɀ ȳ ȳȼȺȻȫȭȳȽȰȶɇȸɆɀ 1885 Ȯȹȯȫ / ȓȲȯȫȸȹ ȺȻȹȿ. ȓȷȺ. ȞɂȳȶȳɄȫ 
ȺȻȫȭȹȭȰȯȰȸȳɊ Ș. Ȝ. ȝȫȮȫȸɁȰȭɆȷ. 5-Ȱ ȳȲȯ., ȯȹȺ. ȜȫȸȵȽ-ȚȰȽȰȻȬȾȻȮ : ȽȳȺ. ȗ. 
ȜȽȫȼɉȶȰȭȳɂȫ, 1886. [Código de sanciones penales y correccionales de 1885, Publicado por el 
profesor de la Facultad de Derecho N. S. Tagantsev.  5ª ed. San Petersburgo: Tipografía 
de M. Stasyulevich, 1886.] https://www.prlib.ru/item/459770   
5 Artículos 1461-63 en ȞȶȹȱȰȸȳȰ ȹ ȸȫȵȫȲȫȸȳɊɀ ȾȮȹȶȹȭȸɆɀ ȳ ȳȼȺȻȫȭȳȽȰȶɇȸɆɀ 1885 Ȯȹȯȫ 
/ ȓȲȯȫȸȹ ȺȻȹȿ. ȓȷȺ. ȞɂȳȶȳɄȫ ȺȻȫȭȹȭȰȯȰȸȳɊ Ș. Ȝ. ȝȫȮȫȸɁȰȭɆȷ. 5-Ȱ ȳȲȯ., ȯȹȺ. ȜȫȸȵȽ-
ȚȰȽȰȻȬȾȻȮ : ȽȳȺ. ȗ. ȜȽȫȼɉȶȰȭȳɂȫ, 1886. [Código de sanciones penales y correccionales de 1885, 
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La asociación médica más importante de Rusia, la Sociedad Pirogov, llamó 
la atención sobre el tema del aborto incluso antes de la revolución de 1905. En su 
noveno Congreso, celebrado en 1904, se creó una comisión especial para 
examinar la cuestión del aborto desde el punto de vista médico y social. El tema 
fue debatido en su undécimo congreso, celebrado en abril de 1910. Este debate 
fue seguido por una discusión en el cuarto congreso de ginecólogos y obstetras 
rusos, reunidos en San Petersburgo en diciembre de 1911, el cual decidió 
recomendar que el gobierno despenalice el aborto. En el duodécimo Congreso de 
la Sociedad Pirogov, celebrado en el verano de 1913, el tema del aborto fue uno 
de los puntos principales en la agenda. Después de un largo debate, los delegados 
aceptaron una propuesta formulada por la Sociedad Médica de Omsk, según la 
cual el aborto ya no debía ser considerado un delito penal cometido por las 
mujeres, y los médicos que los practicaban sólo podían ser demandados si 
realizaban la operación por razones mercenarias (Waters 1985, pp. 251-251). En 
febrero de 1914, el Grupo Ruso de la Unión Internacional de Criminólogos, una 
asociación de abogados con opiniones políticas variadas, reunidos en San 
Petersburgo para su décima convención nacional, se hizo eco de la posición de la 
Sociedad de Pirogov sobre la despenalización, y finalmente votó, por 38 votos 
contra 20, con 3 abstenciones, a favor de eliminar el aborto del Código Penal. 

Los principios feministas algunas veces indujeron a médicas a apoyar la 
despenalización. La activista feminista y médica Mariia Pokrovskaia, la líder del 
Partido Progresista de las Mujeres, denunció las leyes que penalizaban al aborto 
como una restricción injustificada de la autonomía femenina y pidió la 
despenalización total sobre la base de que sólo las mujeres, no los médicos, 
estaban en condiciones de juzgar la legitimidad de sus propias necesidades, 
aunque Pokrovskaia no aprobaba el aborto, que consideraba una consecuencia de 
la indulgencia "anormal" de la sociedad en el placer sexual por sí mismo 
(Pokrovskaia apoyaba la despenalización del aborto porque defendía el control de 
natalidad como esencial para la "higiene racial", es decir, la producción de niños 
de òmejor calidadó).6 Por otro lado, tanto la despenalización del aborto como el 
derecho a acceder a métodos anticonceptivos fueron defendidos por mujeres que, 
a diferencia de Pokrovskaia, se identificaban como socialistas, tales como E. 
Zinovõeva y Sofia Zarechnaia (Engelstein 1991, pp. 194-195). Tales demandas, 
por supuesto, no eran patrimonio exclusivo de las socialistas mujeres: Lenin venía 
defendiendo el derecho al aborto ya antes de la revolución de octubre. En mayo 
de 1913, por ejemplo, Lenin escribió: òExigir la abolición absoluta de todas las 
leyes contra el aborto o contra la difusión de literatura médica sobre medidas 
anticonceptivas. Semejantes leyes no muestran sino la hipocresía de las clases 
dominantes... Libertad para la propaganda médica y la protección de los derechos 
democr§ticos elementales de los ciudadanos, hombres y mujeresó (Lenin 1913, 
480). 

 
Publicado por el profesor de la Facultad de Derecho N. S. Tagantsev.  5ª ed. San 
Petersburgo: Tipografía de M. Stasyulevich, 1886.] 
6 Sobre Pokrovskaia y el Partido Progresista de las Mujeres ver Frencia y Gaido 2018, pp. 
16-17. 
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Los bolcheviques estaban familiarizados con los argumentos feministas.7 
Dado que habían sido miembros de la Internacional Socialista de Mujeres desde 
su creación en 1907, se diferenciaban tanto programática como ideológicamente 
del feminismo, como corriente liberal que aspira a hacer extensiva a las mujeres 
los òderechos del hombre y del ciudadanoó proclamados por las revoluciones 
burguesas. Mientras que las feministas apelan a la teoría del derecho natural, en la 
que se basaban las declaraciones de derechos de las revoluciones burguesas, y 
según la cual estos se desprenden de la existencia de una naturaleza humana 
inmutable y común a todas las personas, las marxistas se basan en la concepción 
materialista de la historia y por ende ven a la emancipación de la mujer como un 
producto de la revolución en la situación económica de las mujeres operada por 
el modo de producción capitalista, que las transformó de esclavas domésticas en 
esclavas asalariadas y, de esa manera, socavó las bases económicas de la antigua 
familia patriarcal campesina o artesanal.8 

 
Las medidas democráticas para la liberación de la mujer adoptadas  

por los bolcheviques 
 
Las mujeres trabajadoras desempeñaron un papel de vanguardia en la 

revolución rusa de febrero de 1917: su iniciativa para celebrar el Día Internacional 
de la Mujer el 23 de febrero (8 de marzo) de 1917 derribó la dinastía Romanov, 
que había gobernado Rusia desde 1613 (Hasegawa 2018). La Revolución de 
febrero provocó el resurgimiento de los consejos de diputados de trabajadores 
(soviets), creados por primera vez por la clase obrera rusa en la revolución de 
1905, y al surgimiento de un régimen de doble poder entre los soviets y el 
gobierno provisional que culminó con la toma del poder por parte de los 

 
7 Antes de la revolución de octubre Rusia conoció cuatro organizaciones feministas: la 
Sociedad de Ayuda Mutua de las Mujeres Rusas (țȾȼȼȵȹȮȹ ȑȰȸȼȵȹȮȹ ȍȲȫȳȷȸȹ-
ȌȶȫȮȹȽȭȹȻȳȽȰȶɇȸȹȮȹ ȹȬɄȰȼȽȭȫ) creada en mayo de 1895 en San Petersburgo y dirigida 
por Anna Pavlovna Filosofova y Anna Nikitichna Shabanova, la Unión Panrusa para la 
Igualdad de Derechos de las Mujeres (ȍȼȰȻȹȼȼȳȴȼȵȳȴ ȼȹɉȲ ȻȫȭȸȹȺȻȫȭȳɊ ȱȰȸɄȳȸ), o 
Unión de Mujeres, dirigida por Zinaida Mirovich y Anna Kalmanovich en Moscú, y Liubov 
Gurevich y Maria Chejova en San Petersburgo, el Partido Progresista de las Mujeres 
(ȑȰȸȼȵȹȴ ȺȻȹȮȻȰȼȼȳȭȸȹȴ ȺȫȻȽȳȳ) dirigido por Maria Ivanovna Pokrovskaia, y la Liga 
Panrusa por la Igualdad de Derechos de las Mujeres (ȍȼȰȻȹȼȼȳȴȼȵȫɊ ȶȳȮȫ ȻȫȭȸȹȺȻȫȭȳɊ 
ȱȰȸɄȳȸ), que el 19 de marzo de 1917 organiz· una manifestación de aproximadamente 
40.000 mujeres a favor del sufragio femenino (Frencia y Gaido, 2018). 
8 Zetkin 1907, 3-4. Del análisis de Clara Zetkin, compartido por los bolcheviques, se 
desprenden toda una serie de conclusiones políticas y organizativas, particularmente la 
necesidad de una organización propia de las mujeres trabajadoras en el marco de los 
partidos obreros, conclusiones que se expresaron en las seis conferencias de mujeres de 
Partido Socialdemócrata alemán, en las tres conferencias de la Internacional de Mujeres 
Socialistas dirigida por Clara Zetkin, en las Comisiones de trabajadoras y en el 
Departamento para el trabajo entre la Mujer del Partido Bolchevique (Zhetnodel), así como 
en la Internacional de Mujeres Comunistas, también dirigida por Zetkin. Hemos analizado 
estas organizaciones, así como sus relaciones con las organizaciones feministas alemanas y 
rusas, en trabajos anteriores (Frencia y Gaido 2016, 2018). 
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bolcheviques y la proclamación de un gobierno soviético en octubre de 1917 
(Rabinowitch 1976). 

La revolución bolchevique de octubre de 1917 fue la combinación de una 
revolución burguesa-democrática y de una revolución socialista: los campesinos 
constituían el 84% de la población en 1926 (Lewin 2005, 61). La legislación 
soviética temprana también tuvo, en consecuencia, un carácter combinado. Entre 
las medidas democráticas destinadas a la liberación de la mujer adoptadas por el 
gobierno bolchevique se encuentran los Decretos sobre el matrimonio civil y el 
divorcio del 18 al 19 de diciembre de 1917 y el Código de Leyes sobre el estado 
civil y las relaciones domésticas, el matrimonio, la familia y la tutela, del 22 de 
octubre de 1918.9 

El Código de Familia de 1918 abolió el estatus legal inferior de las mujeres 
y estipuló la igualdad jurídica de la mujer y del hombre ante la ley. Dicho Código 
proclamó que solo el consentimiento mutuo de un hombre y una mujer podía ser 
la base del matrimonio, y que solo el matrimonio civil era legal. La autoridad sobre 
el registro de matrimonio fue transferida de las autoridades religiosas al estado 
soviético. El Código de familia también eliminó las distinciones legales entre hijos 
legítimos e ilegítimos para que todos los niños fueran iguales ante la ley, legalizó 
el divorcio a petición de cualquiera de los cónyuges sin necesidad de fundamentar 
sus motivos, y estipuló la obligatoriedad de una pensión alimenticia por un 
período ilimitado en casos de necesidad, tanto para la mujer como para el 
hombre.10 Según Elizabeth Brainerd: 

 
Para poner esta revolución en la legislación familiar en perspectiva, 
prácticamente ningún otro país en el mundo había puesto en práctica 
dicha legislación liberal sobre el divorcio a principios de 1920 (aunque 
muchos países occidentales habían secularizado el matrimonio en ese 
momento). En los Estados Unidos, por ejemplo, el divorcio unilateral -
el divorcio a petición de uno o ambos cónyuges- sólo se volvió 
disponible por primera vez en 1969 en el estado de California, casi medio 
siglo después de que el divorcio unilateral estuviera disponible en la 

 
9 ȏȰȵȻȰȽ ȍȡȓȕ ȳ ȜȘȕ ȹ ȻȫȼȽȹȻȱȰȸȳȳ ȬȻȫȵȫ. 16 ȯȰȵȫȬȻɊ 1917 Ȯ. [Decreto del Comité 
Ejecutivo Central de toda Rusia y del Consejo de Comisarios del Pueblo sobre el divorcio 
(16 de diciembre de 1917)]. URL: 
 http://www.hist.msu.ru/ER/Etext/DEKRET/17-12-16.htm. 
ȏȰȵȻȰȽ ȹ ȮȻȫȱȯȫȸȼȵȹȷ ȬȻȫȵȰ, ȹ ȯȰȽɊɀ ȳ ȹ ȭȰȯȰȸȳȳ ȵȸȳȮ ȫȵȽȹȭ ȼȹȼȽȹɊȸȳɊ. 18 ȯȰȵȫȬȻɊ 
1917 Ȯȹȯȫ. [Decreto sovi®tico sobre el matrimonio civil, los ni¶os y el registro civil (18 de 
diciembre de 1917)]. URL: http://istmat.info/node/28231. 
10 ȍȼȰȻȹȼȼȳȴȼȵȳȴ ɁȰȸȽȻȫȶɇȸɆȴ ȳȼȺȹȶȸȳȽȰȶɇȸɆȴ ȵȹȷȳȽȰȽ (ȍȡȓȕ): ȕȹȯȰȵȼ Ȳȫȵȹȸȹȭ 
ȹȬ ȫȵȽȫɀ ȮȻȫȱȯȫȸȼȵȹȮȹ ȼȹȼȽȹɊȸȳɊ, ȌȻȫɂȸȹȷ, ȜȰȷȰȴȸȹȷ ȳ șȺȰȵȾȸȼȵȹȷ ȺȻȫȭȰ. (22 
ȹȵȽɊȬȻɊ 1918 Ȯȹȯȫ.) [Comit® Ejecutivo Central Panruso (VTsIK): C·digo de leyes sobre 
actos de estado civil, matrimonio, familia y derecho custodio. (22 de octubre de 1918)]. 
URL: http://istmat.info/node/31624. 
El Código de Familia de 1918 fue traducido al inglés como The Marriage Laws of Soviet Russia: 
Complete Text of First Code of Laws of the Russian Socialist Federal Soviet Republic dealing with Civil 
Status and Domestic Relations, Marriage, the Family and Guardianship. New York: Russian Soviet 
Government Bureau, 1921. URL: 
 https://archive.org/details/marriagelawsofso00sovi. 
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Unión Soviética. De manera similar, las leyes de divorcio en muchos 
países europeos pasaron del divorcio requiriendo el consentimiento de 
ambos cónyuges al divorcio unilateral solo a mediados de los años 
setenta (Brainerd 2016, 212). 

 
A esta legislación debe agregarse la protección legal de la mujer 

trabajadora, incluyendo el Decreto sobre la jornada laboral de ocho horas del 29 
de octubre de 1917, adoptado cinco días después de que los bolcheviques tomaran 
el poder, el cual cumplió con lo estipulado en el programa bolchevique acerca de 
la protección de las mujeres trabajadoras, reduciendo drásticamente la jornada 
laboral. Las siguientes tres secciones hacían referencia específica al trabajo 
femenino: 

 
6. Se prohíbe el trabajo nocturno de mujeres y varones menores de 16 
a¶os. [é] 
15. Se prohíbe el trabajo subterráneo [es decir, en las minas] de mujeres 
y de adolescentes de ambos sexos menores de 18 a¶os. [é] 
18. Se prohíbe que trabajen horas extras todas las mujeres y los varones 
menores de 18 años.11 

 
Además, el Código de Trabajo adoptado por la República Socialista 

Federativa Soviética de Rusia en diciembre de 1918 estipulaba, en el artículo I, 
inciso 3 (b), que las trabajadoras tenían derecho a una licencia por maternidad de 
112 días, 8 semanas antes y 8 semanas después del parto, percibiendo 
íntegramente su salario, y, en el artículo VII, inciso 89, que a toda trabajadora 
madre de un hijo lactante se le debía otorgar cada tres horas un descanso de media 
hora para amamantar a su hijo. Asimismo, a cada trabajadora se le otorgaba un 
subsidio adicional durante el período de lactancia (alrededor de 600 rublos por 
mes en Moscú), e inmediatamente después de haber dado a luz se le concedía una 
subvención especial equivalente al salario de una quincena (720 rublos en Moscú) 
para la ropa del bebé y gastos similares.12 

Estas medidas legislativas fueron combinadas con una campaña 
sistemática para la movilización de mujeres de clase trabajadora y de campesinas 
pobres a través de una serie de conferencias de mujeres sin partido, a la primera 
de las cuales asistieron 1147 delegadas (Blonina 1920, Lenin 1918). En 1922, la 
membresía del Partido Comunista de Rusia incluía 29.773 mujeres trabajadoras, o 
aproximadamente el 10% de los miembros del partido, mientras que había 

 
11 ȏȰȵȻȰȽ ȜȹȭȰȽȫ ȘȫȻȹȯȸɆɀ ȕȹȷȳȼȼȫȻȹȭ: ș ȭȹȼɇȷȳɂȫȼȹȭȹȷ ȻȫȬȹɂȰȷ ȯȸȰ) [29 ȹȵȽɊȬȻɊ 
1917 Ȯ.] [Decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo: Sobre la jornada laboral de ocho 
horas (29 de octubre de 1917)]. URL: 
http://constitution.garant.ru/history/act1600-1918/5306/. 
12 ȕȹȯȰȵȼ Ȳȫȵȹȸȹȭ ȹ ȽȻȾȯȰ 1918 Ȯȹȯȫ. URL: 
 http://www .hist.msu.ru/Labour/Law/kodex_18.htm. 
Versión inglesa: The Labor Laws of Soviet Russia. With a supplement on The Protection of Labor in 
Soviet Russia, by S. Kaplun, of the Commissariat of Labor. 4th ed. New York: Russian Soviet 
Government Bureau, 1921, pp. 15, 27, 56. URL: 
 https://archive.org/details/LaborLawsOfSovietRussia. 
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aproximadamente 1.500.000 trabajadoras organizadas en los sindicatos (Riddell 
2011, 864). 

El trabajo de las Conferencias Internacionales de Mujeres Socialistas fue 
continuado, después del establecimiento de la Internacional Comunista en marzo 
de 1919, mediante la creación de una rama autónoma de mujeres en abril de 1920, 
que organizó la primera de una serie de cuatro Conferencias Internacionales de 
Mujeres Comunistas en Moscú entre el 30 de julio y el 2 de agosto de 1920, 
durante el Segundo Congreso de la Comintern. La Internacional Comunista 
Internacional creó un Secretariado Internacional de Mujeres, presidido por Clara 
Zetkin, en octubre de 1920, pero su verdadera actividad comenzó solo después 
de la Segunda Conferencia Internacional de Mujeres Comunistas (Kollontai 
1921b). En junio de 1921, se celebró en Moscú la Segunda Conferencia 
Internacional de Mujeres Comunistas, presidida por Clara Zetkin, la cual 
proclamó que, en el futuro, el Día Internacional de la Mujer se celebraría en todo 
el mundo el 8 de marzo.13 

En 1923 la República Soviética Rusa incluso adoptó un estatuto pionero 
contra el acoso sexual de mujeres. Cuando en 1926 se publicó un Código Penal 
revisado de la RSFSR, que reemplazó al Código Penal ruso de 1922, la enmienda 
de 1923 al artículo 169, que prohibía el acoso sexual a las mujeres, se transformó 
en el artículo 154. El Código Penal ruso de 1926 declaraba lo siguiente en su 
art²culo 154: òLa compulsi·n de una mujer a entablar relaciones sexuales o a 
satisfacer el deseo sexual en otra forma por parte de una persona de la cual la 
mujer era material o profesionalmente dependiente, [será penalizada con] 
encarcelamiento de hasta cinco a¶osó (Healey 2018).14 

Es en el marco de estas medidas democráticas para la liberación de las 
mujeres adoptadas por el gobierno bolchevique que debe ser visto el Decreto 
sobre la legalización del aborto del 10 de noviembre de 1920. 

  
La iniciativa de las trabajadoras en la  

adopción del decreto soviético sobre el aborto 
 
Aunque el estatuto que despenalizó la realización del aborto con fines no 

médicos no fue adoptado inmediatamente después de la toma del poder por los 
bolcheviques, de hecho, ninguna mujer o médico fue procesado por realizar un 
aborto después de octubre de 1917 ðde la misma manera que ningún homosexual 
fue procesado, aunque la homosexualidad no fue despenalizada formalmente 
hasta la adopción del primer Código Penal de la Rusia soviética el 1 de junio de 
1922 (Healey 2018). 

 
13 Ver las minutas de las dos primeras Conferencias Internacionales de Mujeres Comunistas 
en Taber and Riddell 2019. 
14 ò154. ȚȹȸȾȱȯȰȸȳȰ ȱȰȸɄȳȸɆ ȵ ȭȼȽȾȺȶȰȸȳɉ ȭ ȺȹȶȹȭȾɉ ȼȭɊȲɇ ȳȶȳ ȵ ȾȯȹȭȶȰȽȭȹȻȰȸȳɉ 
Ⱥȹȶȹȭȹȴ ȼȽȻȫȼȽȳ ȭ ȳȸȹȴ ȿȹȻȷȰ ȶȳɁȹȷ, ȭ ȹȽȸȹɃȰȸȳȳ ȵȹȰȮȹ ȱȰȸɄȳȸȫ ɊȭȶɊȶȫȼɇ 
ȷȫȽȰȻȳȫȶɇȸȹ ȳȶȳ Ⱥȹ ȼȶȾȱȬȰ Ȳȫȭȳȼȳȷȹȴ, - ȶȳɃȰȸȳȰ ȼȭȹȬȹȯɆ ȸȫ ȼȻȹȵ ȯȹ ȺɊȽȳ ȶȰȽ.ó 
ȞȮȹȶȹȭȸɆȴ ȕȹȯȰȵȼ țȜȟȜț ȻȰȯȫȵɁȳȳ 1926 [Código Penal de la República Socialista 
Federativa Soviética de Rusia de 1926, artículo 154]. URL: 
https://coollib.com/b/124310/read. 
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Según el testimonio de Alexandra Kollontai, la Comisaria del Pueblo para 
la Asistencia Pública, la legislación sobre el aborto fue adoptada por el gobierno 
bolchevique a instancias de las obreras. En 1921, Kollontai describió de la 
siguiente manera el proceso que condujo al Partido Bolchevique primero a crear 
las Comisiones de trabajadoras y el Departamento para el trabajo entre la Mujer 
(Zhetnodel), y finalmente a adoptar el decreto legalizando el aborto y estableciendo 
su práctica gratuita en los hospitales: 

 
Por iniciativa del grupo de mujeres comunistas en Moscú y con el pleno 
apoyo del Comité Central del Partido Comunista fue organizado en 
noviembre de 1918 en Moscú, el Primer Congreso panruso de obreras y 
campesinas [I ȍȼȰȻȹȼȼȳȴȼȵȳȴ ȼɅȰȲȯ ȻȫȬȹȽȸȳɁ ȳ ȵȻȰȼȽɇɊȸȹȵ]. Asistieron 
más de un millar de delegadas elegidas en asambleas de obreras y 
campesinas. Esta conferencia no solo tuvo una importancia crítica como 
propaganda, sino que sentó las bases de la organización en el Partido 
Comunista de un aparato especial en el Comité Central para la dirección 
del trabajo entre las mujeres en toda Rusia [Zhenotdel]. La formación de un 
aparato especial dentro del partido, con miras a la participación de las 
masas femeninas en la construcción de la República del trabajo y en la 
lucha por el comunismo fue así oficialmente reconocida por el partido. 

En un primer momento, fueron las Comisiones para la agitación y la 
propaganda entre las trabajadoras [ȕȹȷȳȼȼȳȳ Ⱥȹ ȫȮȳȽȫɁȳȳ ȳ ȺȻȹȺȫȮȫȸȯȰ 
ȼȻȰȯȳ ȻȫȬȹȽȸȳɁ], organizadas en torno a los comit®s del partido, las que 
llevaron a cabo este trabajo. El lema de estas comisiones es: agitación, no 
solo de palabra, sino por la acción, lo que significaba la formación de 
comunistas conscientes y activas mediante la participación de las 
campesinas y de las trabajadoras en el trabajo vivo y activo de los soviets. 
Con este fin, las Comisiones de trabajadoras [ȕȹȷȳȼȼȳȳ ȻȫȬȹȽȸȳɁ] crearon 
un dispositivo especial que conecta el partido con las amplias masas 
atrasadas de las trabajadoras, a saber, la asamblea de delegadas. Cada 
fábrica, cada taller con cincuenta trabajadoras elige su representante para 
la asamblea de delegadas de las trabajadoras. Las delegadas son elegidas 
por tres meses. Están obligadas a asistir a las reuniones semanales, donde 
se ponen al corriente de los acontecimientos políticos actuales, trabajan en 
diferentes áreas de la construcción del Estado soviético, en particular las 
relativas a la educación social, la alimentación social, la protección de la 
maternidad y otras áreas de la tarea soviética que contribuyen directamente 
a la emancipaci·n econ·mica de las trabajadoras. [é] 
 
A medida que el trabajo del partido entre las mujeres aumentaba, surgió la 

necesidad de ordenar el trabajo, de profundizarlo y armonizarlo. En el otoño de 
1919, el partido reorganizó sus comisiones de trabajadoras en el Departamento para 
el trabajo entre la Mujer (Zhetnodel) [șȽȯȰȶ Ⱥȹ țȫȬȹȽȰ ȜȻȰȯȳ ȑȰȸɄȳȸ 
(ȑȰȸȹȽȯȰȶ)]. Este Departamento está representado hoy en día en cada comité 
del partido, empezando por el Comité Central y terminando en los comités de 
pueblo, de barrio y de distrito. 
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Los Departamentos de trabajadoras [șȽȯȰȶɆ ȻȫȬȹȽȸȳɁ] no solo involucran a 
las obreras y campesinas en el partido y en los órganos de la construcción 
soviética, formando así comunistas activas, sino que toman la iniciativa en la 
construcción del sistema soviético, planteando ante el partido y ante los órganos 
soviéticos los problemas relativos a la cuestión de la emancipación total y práctica 
de la mujer. De este modo, por iniciativa de los Departamentos de trabajadoras se adoptó 
la ley sobre la legalizaci·n del abortoé (Kollontai 1921a, pp. 8-10, énfasis nuestro). 

Cuando la guerra civil y la guerra ruso-polaca que le siguió inmediatamente 
comenzaron a llegar a su fin, las secciones femeninas del Partido Bolchevique 
desviaron su atención de las tareas nacionales (como el apoyo al Ejército Rojo) 
hacia la resoluci·n de problemas òfemeninosó, especialmente la protecci·n del 
trabajo femenino bajo las condiciones de reclutamiento laboral, introducido a 
nivel nacional en enero de 1920 en el marco del comunismo de guerra, y las 
cuestiones relativas al aborto, la maternidad y la prostitución (Wood 1997, p. 48). 

 
Los debates que precedieron a la adopción  

del decreto soviético sobre el aborto 
 
En noviembre de 1919, el experto forense Dr. la. Leibovich redactó una 

serie de tesis recomendando la legalización del aborto. En febrero de 1920, la 
División Médica del Comisariado del Pueblo para la Salud Pública distribuyó las 
tesis de Leibovich a todos los departamentos de salud con instrucciones de 
solicitar las opiniones de los trabajadores de la salud, de la justicia, los trabajadores 
sociales y las representantes del Departamento para el trabajo entre la Mujer del 
Partido Comunista. El escrutinio reveló que la comunidad médica soviética estaba 
mayoritariamente opuesta a la introducción de la nueva política (Gross Solomon 
1992a, p. 75). 

En los meses de abril a julio de 1920, el Departamento para el trabajo entre 
la Mujer del Partido Comunista organizó tres reuniones con representantes del 
Comisariado del Pueblo de Salud Pública y su División para la Protección de la 
Maternidad y la Infancia para discutir la cuestión del aborto. Las reuniones se 
llevaron a cabo el 14 de abril, el 2 de junio y el 3 de julio de 1920. Muchas figuras 
destacadas del Zhenotdel tomaron parte en la discusión. Participaron activamente 
en las mismas el Comisario del Pueblo de Salud Pública Nikolai Semashko, la 
directora de la Sección de Protección de la Maternidad Vera Lebedeva, y 
dirigentes bolcheviques destacadas como Inessa Armand, Alexandra Kollontai, 
Nadezhda Krupskaia, Olga Kameneva y Vera Golubeva. 

Durante dichas reuniones, Semashko y Lebedeva presentaron una serie de 
tesis para la discusión, reproducidas en el Apéndice II del presente ensayo.15 Las 
tesis comenzaban mencionando la peligrosidad del aborto clandestino para la 
salud de la mujer y en consecuencia la necesidad de legalizarlo. El punto principal 
de cualquier legislación, argumentaron, no debía ser la protección de la mujer 
individual y su derecho a terminar un embarazo, sino la protección del colectivo 

 
15 Las tesis de Semashko para el Zhenotdel fueron presentadas como preludio al Decreto 
soviético de legalización del aborto en la edición alemana del mismo publicada en la revista 
editada por Clara Zetkin, Die kommunistische Fraueninternationale. 
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y la salud de la madre por el bien de las generaciones futuras. El colectivo y la 
òconveniencia estataló (ȮȹȼȾȯȫȻȼȽȭȰȸȸȫɊ ɁȰȶȰȼȹȹȬȻȫȲȸȹȼȽɇ), en otras palabras, 
deb²an tener prioridad sobre los òderechos individualesó (ȺȻȫȭȫ ȶȳɂȸȹȼȽȳ) 
(Wood 1997, p. 107, p. 252, nota 43). 

Los participantes en las reuniones señalaron que criminalizar el aborto 
conllevaba graves peligros para la salud de la mujer, ya que conducía a su práctica 
clandestina. Si el aborto seguía siendo ilegal, las mujeres continuarían buscando 
ayuda de las parteras de pueblo (ȺȹȭȳȽȾɀȳ) y de las curanderas (ȲȸȫɀȫȻȵȳ). Las 
autoridades médicas soviéticas insistieron en la necesidad de que tales cuestiones 
estuvieran en manos de profesionales y en que los abortos se practicaran en las 
instituciones médicas estatales. Al mismo tiempo, tanto Semashko como 
Lebedeva creían que las guarderías e instituciones de maternidad estatales podían 
servir como factores disuasivos en aquellos casos en los que las mujeres se 
practicaban un aborto debido a la compulsión de factores materiales externos. 

No todos los presentes en las reuniones estuvieron de acuerdo en que el 
aborto debía ser legalizado. N.A. Cherliunchakevich, un representante del 
Comisariado de Justicia, argumentó que el aborto debía seguir siendo un acto 
criminal que solo sería permitido por una comisión especial, ya que el orden 
sovi®tico no deb²a apoyar nada que pudiera conducir a òla destrucci·n del 
embarazoó. Yevgeni Preobrazhensky apoy· dicha noci·n, llamando a crear 
òtribunales socialesó especiales para decidir en qu® casos deb²a practicarse el 
aborto. 

Quienes se opusieron a dichas objeciones afirmaron que las mujeres 
preferirían practicarse abortos clandestinos, incluso a riesgo de morir, antes de 
contar aspectos íntimos de sus vidas a un consejo médico. Además, la maternidad 
debía ser vista como un derecho y no como un deber de la mujer libre y, por lo 
tanto, no debía ser regulada de dicha manera. Inessa Armand incluso propuso un 
nuevo eslogan, que hacía referencia a la política entonces en vigencia en la Rusia 
sovi®tica, conocida como comunismo de guerra: òBajo el orden comunista, es 
impensable que el nacimiento de un ni¶o sea una forma de reclutamiento laboraló 
(Wood 1997, pp. 107-108). 

En el verano de 1920, tanto Krupskaya como Semashko instaron a la 
descriminalización del aborto en las páginas de la revista Kommunistka. En junio 
de 1920, en un art²culo titulado òLa guerra y el partoó, Krupskaya afirm· que la 
mujer que está embarazada ya siente los preparativos en su organismo para el 
parto y la lactancia. òSubjetivamenteó, coment· Krupskaya, òla madre siente la 
interrupci·n de ese proceso como un crimen contra s² misma y contra el ni¶oó. 
Pero Krupskaya declaró explícitamente su opinión de que no era un crimen 
destruir al feto, ya que todavía formaba parte del organismo de la madre y aún no 
era un ser vivo (ȕȻȾȺȼȵȹȴ 1920). 

Dos meses después, Semashko lamentó la falta de discusión sobre este 
tema en las asambleas de mujeres. El Comisario del Pueblo de Salud Pública instó 
a la creación de hogares especiales para las madres jóvenes, donde pudieran 
descansar durante cuatro meses antes del parto y un mes después del mismo, 
como medio para evitar los abortos, particularmente entre las mujeres que aún no 
habían tenido hijos. Si una mujer se avergonzaba de ingresar en una institución 
de ese tipo en su propio distrito, las secciones de mujeres del Partido Comunista 
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podían enviarla a una en otro distrito. Aunque Semashko creía que legalizar el 
aborto era el paso correcto, hizo referencias a cartas que había recibido de 
médicos que no deseaban realizar abortos debido a objeciones de conciencia y de 
una mujer que escribió sobre los conflictos entre la maternidad y la afiliación 
partidaria. Al mismo tiempo que abogaba por la legalización del aborto, Semashko 
insisti· en la òobligaci·n moraló de las mujeres de tener hijos, de criar a la próxima 
generación. Repitió sus tesis de la reunión de Zhenotdel, incluyendo el rechazo a la 
prioridad de los òderechos individualesó de las mujeres en la cuesti·n de la 
maternidad y del aborto.16  

Según Kollontai, por su parte, las secciones de mujeres del Partido tenían 
que fijarse como objetivo la emancipación real y completa de las mujeres, al 
mismo tiempo que defendían sus intereses inmediatos. En noviembre de 1920, 
Kollontai explic· los problemas que ten²a en mente como aquellos que òsurgen 
de las especificidades del sexo femenino (por ejemplo, la maternidad, la 
protección del trabajo femenino, la legislación sobre la cuestión del aborto)ó y los que 
òest§n conectados con la posici·n particularmente desfavorable de las mujeres, su 
propia esclavización o desigualdad, y los vestigios del pasado burgués -por 
ejemplo, la cuesti·n de la prostituci·nó.17 En discusiones que tuvieron lugar en la 
sección de mujeres del Partido Comunista en 1920, varios de los presentes 
(especialmente Inessa Armand) abogaron por la preparación de folletos especiales 
sobre medidas anticonceptivas como alternativa al aborto. Krupskaya argumentó 
públicamente que la anticoncepción era más segura que el aborto (ȕȻȾȺȼȵȹȴ 
1920). 

Al mismo tiempo, el gobierno bolchevique enfatizó la necesidad de crear 
instituciones para madres e infantes como un incentivo positivo para desalentar a 
las mujeres a practicarse un aborto. De hecho, las autoridades hicieron todo lo 
posible para colocar la legalización del aborto dentro del contexto de políticas 
diseñadas para proteger a las mujeres como madres. Promulgaron una amplia 
gama de decretos e iniciaron campa¶as òen defensa de la maternidad y de la 
infanciaó. En marzo y abril de 1920 las secciones de maternidad y niños fueron 
formalmente transferidas del Comisariado de Trabajo y Bienestar Social al 
Comisariado de Salud Pública bajo Semashko. El 1 de julio de 1920, un nuevo 
decreto que protegía a las mujeres embarazadas no solo reafirmó el derecho a la 
licencia de maternidad por ocho semanas para las trabajadoras que realizaran 
trabajos físicos y de seis semanas para aquellas que realizaran trabajos 
intelectuales, sino que también las liberó de todas las formas de reclutamiento 
laboral durante ese tiempo, con restricciones significativas en el servicio requerido 
en los meses anteriores a ese periodo. 

En septiembre de 1920, las secciones de mujeres del Partido Comunista 
publicaron un nuevo decreto en Pravda sobre la protección de las mujeres 
embarazadas, el cual insistía en la protección de las generaciones futuras de 

 
16 Semashko, Ș. (1920). ȐɄȰ ȹ Ȭȹȶɇȸȹȷ ȭȹȺȻȹȼȰ, ȕȹȷȷȾȸȳȼȽȵȫ 3 ȫȸȯ 4, ȋȾȮ.-ȜȰȺȽ, ȺȺ. 
19-21 [N. Semashko (1920). Más sobre la cuestión de la enfermedad, Kommunistka, 3 y 4, 
agosto-septiembre, pp. 19-21], citado en: Wood 1997, p. 108 y nota 49, p. 252. 
17 A. Kollontai (1920). Ȓȫȯȫɂȳ ȹȽȯȰȶȫ Ⱥȹ ȻȫȬȹȽȰ ȼȻȰȯȳ ȱȰȸɃɂȳȸ: Las tareas del 
departamento de trabajo entre mujeres, Kommunistka, 6, noviembre, pp. 2-3, citado en: 
Wood 1997, p. 102, p. 250, nota 14. 
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trabajadores y en la necesidad de reducir las altas tasas de mortalidad infantil en 
Rusia. Para lograr esto, los órganos políticos locales debían aplicar los controles 
más estrictos a fin de garantizar que las mujeres embarazadas fueran liberadas del 
trabajo remunerado y de la conscripción laboral en el momento apropiado, que 
fueran transferidas de trabajos pesados a puestos más ligeros, que les fueran 
asignados solo turnos diurnos y que se les otorgaran toda una serie de beneficios, 
como prioridad en las colas para la comida, boletos de tren y lugares en los 
tranvías. Un decreto del 7 de octubre de 1920 inici· òLa semana del ni¶oó, que 
fue celebrada del 12 al 18 de noviembre. Otro decreto del 11 de noviembre de 
1920 estipuló medidas para proteger el trabajo y la salud de las madres lactantes 
(Wood, 1997, pp. 110-111). Este fue el preludio a la adopción del decreto 
soviético de legalización del aborto. 

 
òSobre la protecci·n de la salud de las mujeresó  

(18 de noviembre de 1920) 
 
La firma del edicto legalizando el aborto se produjo rápidamente. En la 

primavera de 1920, comenzaron a circular rumores sobre un decreto que 
legalizaría el aborto. El tema fue discutido el 3 de noviembre de 1920 en una 
reunión de la Sociedad de Obstetras y Ginecólogos de Moscú a la que asistió, 
entre otros, el Comisario del Pueblo de Salud Pública, N.A. Semashko. Esta 
reunión debía continuar el día 17 de dicho mes, pero se pospuso hasta el día 25. 
En el ínterin, el decreto fue firmado (Gross Solomon 1992b, p. 476, note 5). 

El decreto de legalización del aborto, publicado en el periódico Noticias del 
Comité Ejecutivo Central de los Soviets el 18 de noviembre de 1920, contenía la mayoría 
de las disposiciones que Semashko y otros habían defendido, incluyendo el énfasis 
en la descriminalización del aborto como un mal menor comparado con los 
abortos clandestinos ilegales. El decreto oficial fue firmado por Semashko y 
Kurski, el Comisario del Pueblo de Justicia, con la intenci·n de òproteger la salud 
de las mujeresó. Con este decreto, la Rusia sovi®tica se convirti· en el primer pa²s 
del mundo en el que cualquier mujer podía solicitar una interrupción voluntaria 
del embarazo. Los profesionales médicos creían que los abortos ilegales a menudo 
dañaban la salud de las mujeres porque muchos procedimientos ilegales eran 
autoinducidos o realizados por practicantes no especializadas (ȬȫȬȵȳ: òabuelasó) 
y, en ese entonces, no existían antibióticos para prevenir las infecciones cuando 
las operaciones se realizaban en condiciones no sanitarias. 

El decreto se refiere al aborto como un òmaló (Ȳȶȹ) y a la necesidad de 
combatir ese mal a través de la propaganda masiva contra el aborto. Por lo tanto, 
aunque el decreto se compromet²a a òpermitir que este tipo de operaciones se 
practique libremente y sin ning¼n cargo en los hospitales sovi®ticosó, tambi®n 
expresaba la intención del gobierno soviético de luchar contra este fenómeno 
mediante la planificación del embarazo. Además, insistía en que los abortos solo 
podían realizarse en hospitales soviéticos por médicos calificados; nadie más, 
incluidas las parteras, podía realizarlos. El decreto enfatizaba la posición de 
debilidad de las mujeres, su condici·n de òv²ctimas de charlatanes mercenarios y 
a menudo ignorantesó, y de las infecciones, incluso muertes, que sufr²an como 
resultado de abortos llevados a cabo en forma clandestina. La responsabilidad 
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general de supervisar el funcionamiento de la ley de aborto recayó en el 
Comisariado del Pueblo de Salud Pública y en su División para la Protección de 
la Maternidad y la Infancia.18 

El decreto de 1920 no fue promulgado en nombre de los derechos de las 
mujeres sobre sus propios cuerpos. Unos pocos meses después de su 
promulgación, el Comisario del Pueblo de Salud, Semashko, declaró que solo los 
anarquistas pequeñoburgueses podían desear tal cosa.19 Como veremos, aunque 
esta era la posición oficial de los representantes del gobierno soviético, dentro de 
la Rusia soviética hubo un debate en torno a las causas y la justificación de la 
legalización del aborto. Pero el Departamento para el Trabajo entre la Mujer del 
Partido Comunista no consideró incoherente apoyar el decreto de legalización del 
aborto de 1920 y, al mismo tiempo, agitar por la preservación de la maternidad, 
ya que la verdadera elección no era entre el aborto y el mantenimiento de altas 
tasas de natalidad, sino entre abortos legales (seguros) y abortos clandestinos.20  

 
La aplicación del decreto de legalización del aborto 

 
La aplicación del decreto tropezó con enormes dificultades, empezando 

por el hecho de que en miles de pueblos y municipios no había ningún hospital, 
y mucho menos uno con un médico capacitado para realizar abortos. Una vez 
legalizado el aborto, a pesar de las mejores intenciones de los funcionarios de 
salud, muchas áreas recurrieron a comisiones médicas especiales para determinar 
en qué casos se practicaría el aborto, debido a la grave escasez de camas en los 
hospitales. El aborto se practicaba en el 99,6% de los casos dentro de los primeros 
tres meses del embarazo, habitualmente sin anestesia y sin interrupción, en el 
transcurso de una sesión (Ruben-Wolf 1929, 6). 

En marzo de 1921 el gobierno bolchevique comenzó a aplicar un brutal 
òplan de ajusteó conocido como la Nueva Política Económica o NEP, política 
que le fue impuesta por el colapso económico del comunismo de guerra y por las 
rebeliones campesinas contra las requisas de grano, tales como la dirigida por 
Antonov en la provincia de Tambov, así como por la revuelta de los marineros 
de Kronstadt de marzo de 1921. En el marco de dicha política, el 9 de enero de 
1924 el derecho de las mujeres a practicarse gratuitamente un aborto fue 
restringido a quienes tenían seguro médico en sus lugares de trabajo o a través de 
sus maridos. Incluso en estos casos, se dio prioridad a ciertas categorías: (1) 
mujeres solteras desempleadas que recibían ayuda a través de las bolsas de trabajo; 
(2) trabajadoras solteras que ya tenían un hijo; (3) mujeres trabajadoras con varios 
hijos (es decir, al menos tres); y (4) esposas de trabajadores con varios hijos. Otra 
circular de esta época agregó categorías adicionales de mujeres a las que se les 

 
18 Para una traducción del decreto soviético legalizando el aborto, ver el Apéndice II al 
presente trabajo. 
19 N.A. Semashko (1920). Ȍȹȶɇȸȹȴ ȭȹȺȻȹȼ ["Una cuesti·n dolorosa"], Izvestiia VTSiK, 
151, 11 de julio de 1920, p. 3; N.A. Semashko (1920). ȐɄȰ ȹ Ȭȹȶɇȸȹȷ ȭȹȺȻȹȼȰ ["Mas 
sobre la cuestión dolorosa"], Kommunistka, 3-4, pp. 19-21, citado en: Gross Solomon 1992a 
p. 75, nota 8. 
20 Gross Solomon 1992a, p. 61. El censo de 1926 mostró que las mujeres soviéticas daban 
a luz a un promedio de 5,37 niños (Nakachi 2016, p. 309). 
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permitía abortar en forma gratuita en los hospitales estatales: mujeres cuyo 
embarazo era producto de una violación, del uso de la fuerza o del engaño, o de 
su posición indefensa, de su estado inconsciente o de debilidad mental; menores 
solteras; mujeres cuyo embarazo ocurrió como resultado de la manipulación de 
su dependencia material; mujeres solteras y desempleadas, especialmente aquellas 
en circunstancias materiales difíciles; familias que vivían de un salario con tres o 
más hijos para las cuales cualquier aumento adicional en el tamaño de la familia 
causaría considerable daño material, especialmente cuando había niños menores 
de edad; familias donde ambos cónyuges habían experimentado un desempleo 
prolongado; por razones médicas (tuberculosis, pelvis estrecha, enfermedad renal, 
etc.) o por motivos de eugenesia (epilepsia, enfermedad mental, sordera 
hereditaria, etc.). En noviembre de 1924 se establecieron comisiones regionales 
de aborto que otorgaban permisos para tener acceso a la interrupción voluntaria 
gratuita del embarazo y supervisaban que se estuviera respetando la lista de 
prioridades establecida. 

A pesar de todos los obstáculos materiales, el aborto fue gradualmente 
sacado de la clandestinidad y practicado gratuitamente en los hospitales públicos. 
En 1923, alrededor del 57% de los abortos aún se realizaban fuera de los 
hospitales. En el transcurso de la década de 1920, esta cifra comenzó a descender 
al 43% en 1924, al 15.5% en 1925, al 12% en 1926 y al 10% en 1932 (Conius 1933, 
37). Fuentes de archivo corroboran estos datos e indican que, mientras que en 
1923 el 42% de los abortos fueron practicados fuera de los hospitales, la cifra 
descendió al 37% en 1924, al 30% en 1925, al 25% en 1926 y al 24% en 1927.21  

Al mismo tiempo, con la recuperación económica que siguió a la 
aplicación de la NEP, el gobierno soviético comenzó a enfatizar cada vez más la 
planificación del embarazo. El control de la natalidad fue legalizado en la Unión 
Soviética en 1923. Desde el otoño de 1924 en adelante, la rama de Leningrado de 
la División para la Protección de la Maternidad y la Infancia permitió que las 
comisiones de aborto tomaran la iniciativa y sugirieran la anticoncepción como 
una alternativa al aborto, y la Comisión Científica Central para el Estudio de los 
Anticonceptivos se estableció en 1925 bajo la égida de la División de Protección 
de la Salud y la Infancia del Comisariado de Salud Pública (Gross Solomon 1992a, 
pp. 61, 78, nota 67, p. 66). 

 
El debate sobre los motivos y la justificación del aborto 

 
En un ciclo de conferencias dictado en la primavera de 1921 ante mujeres 

pertenecientes a las secciones femeninas del Partido Comunista, originalmente 
publicadas con el título La posición de la mujer en la evolución de la economía, Kollontai 
se refiri· a òla postura del gobierno sovi®tico frente al abortoó, y afirm· que òen 
la república de trabajadores existe una ley del 18 de noviembre de 1920 que 
legaliza la interrupci·n del embarazoó porque òla mojigater²a y la hipocres²a son 
ajenas a la pol²tica proletariaó. Kollontai cre²a que exist²a un òinstinto maternal 
natural de la mujeró y que la maternidad era òun deber socialó. No obstante, 

 
21 Wood 1997, p. 253, nota 53. Para una descripción detallada de la aplicación del derecho 
al aborto entre 1920 y 1936, ver Goldman 2011, pp. 241-274. 
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pensaba que el aborto era producto òde la posici·n insegura de las mujeresó, y 
que òmientras no se hayan asegurado condiciones de vida adecuadas para las 
mujeres, los abortos seguir§n practic§ndoseó. La prueba estaba en que el aborto 
se practicaba òen todos los pa²ses, y no hay leyes ni medidas punitivas que hayan 
logrado erradicarloó. Por lo tanto, la verdadera opci·n no era entre la pr§ctica o 
no del aborto, sino entre el aborto clandestino y el aborto practicado òen 
condiciones médicas adecuadasó, que era òmenos da¶ino y peligrosoó para la 
salud de la mujer. El gobierno bolchevique entendía que el aborto solo 
desaparecería cuando Rusia dispusiera de una red de instituciones que protegieran 
la maternidad y socializaran el cuidado y la educación de los niños, lo cual 
permitir²a òcompatibilizar la maternidad con el trabajo para el colectivo y as² 
eliminar la necesidad del abortoó. Hasta que no se dieran esas condiciones, òel 
poder soviético permitió que el aborto se realizara abiertamente y en condiciones 
cl²nicas adecuadasó. Kollontai conclu²a afirmando que la emancipaci·n de las 
mujeres solo pod²a completarse cuando se produjera òuna transformación 
fundamental de la vida cotidiana; la cual cambiará solo con un cambio profundo 
de toda la producci·n y con el establecimiento de una econom²a comunistaó.22  

En el mismo sentido, en un art²culo titulado òLas dos revoluciones de 
noviembre y las mujeresó (en referencia a la revoluci·n de octubre/noviembre de 
1917 en Rusia y de noviembre de 1918 en Alemania), publicado en la revista Die 
Kommunistische Fraueninternationale (La Internacional de Mujeres Comunistas) en 
noviembre de 1921, su editora, Clara Zetkin, dijo lo siguiente sobre el decreto 
soviético de legalización del aborto: 

 
Es indiscutible que todo lo que proporciona la Rusia soviética para la 
protección y atención de la madre y del niño son solo comienzos, en 
comparación con las necesidades sociales. Estos comienzos son 
complicados y obstaculizados por las necesidades de la economía 
destrozada, por la traicionera lucha de los enemigos en el país y más allá 
de sus fronteras. Sin embargo, estos comienzos son enormes; expresan 
una voluntad creativa fuerte e indomable, llena de promesas para el futuro 
de la madre y del niño. En el áspero presente, el gobierno soviético toma 
en cuenta el hecho de que el Estado de los trabajadores y de los 
campesinos lamentablemente aún no puede garantizar a todas las madres 
y a sus hijos la protección y el cuidado adecuados. Es por eso que ha 
liberado a la mujer de la espantosa compulsión de ser madre, cuando está 
segura de que al fruto de su cuerpo solo le espera la miseria más amarga, 
de que faltan todas las condiciones para su desarrollo y para una infancia 
y una juventud felices y saludables. En la Rusia soviética, el aborto está 
legalizado, pero solo si lo practica un médico en un hospital público. La 
mujer que es operada allí es liberada de su deber de trabajar por tres 
semanas, durante las cuales recibe su salario completo. El aborto artificial 
se castiga severamente si es practicado fuera del hospital por un médico, 
cirujano o partera. Cualquier mujer que desee interrumpir su embarazo a 

 
22 Kollontai 1922. URL: http://books.e-heritage.ru/book/10077007. Las ediciones en 
castellano suelen llevar el título La mujer y el desarrollo social. 
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través de la intervención del médico debe ser debidamente informada 
sobre las posibles consecuencias de la operación, así como sobre todas las 
medidas de protección y de cuidado adoptadas por el Estado en favor de 
la madre y del niño. Una amplia propaganda está destinada a informar a 
las mujeres en edad fértil en la ciudad y en el campo sobre estos temas, al 
mismo tiempo que les llama la atención sobre la gran importancia social 
de la maternidad y de tener una amplia descendencia. La legalización del 
aborto artificial como medida de emergencia no debe abrir la puerta a la 
inclinación irreflexiva, frívola y egoísta a escapar de las cargas y 
obligaciones del embarazo y de la maternidad (Zetkin 1921). 
 
Pero es importante señalar que no existía unanimidad sobre este punto, y 

que los motivos y la justificación del aborto fueron objeto de debate dentro de la 
Unión Soviética. En 1922, por ejemplo, el médico ruso A. Rivkin publicó un 
folleto de 23 páginas titulado Una mirada moderna sobre el aborto involuntario, en el 
que argument· que òsolo por el hecho de que la mujer es capaz de dar a luz, el 
Estado no puede exigir que la mujer dé a luz, no la puede convertir en una 
m§quina de hacer beb®só. El control del medio ambiente era, en su opini·n, 
incompleto sin los medios para regular la fertilidad. òàDebe la humanidad (en este 
caso, la mujer) que es señora de la naturaleza, que está acostumbrada a someter a 
la naturaleza, comportarse en este particular como víctima de la naturaleza, 
condenada a aceptar las consecuencias de por vida de un incidente pasajero 
infeliz? Seguramente noó. En opini·n del Dr. Rivkin, el ejercicio del control era 
una prerrogativa de la mujer, y sus derechos invalidaban a los del Estado en este 
asunto. La portada de su folleto llevaba el encabezamiento òDurante el per²odo 
de la vida intrauterina, el derecho sobre el feto pertenece solo a la madreó, y en su 
texto continuaba discutiendo y fundamentando esta afirmaci·n: òEl colectivo de 
mujeres, los sindicatos de mujeres trabajadoras, los zhenotdely y otras 
organizaciones de mujeres, después de haber extraído de este material todo lo que 
encuentren útil para ellas mismas, y de que hayan rechazado lo que tal vez los 
hombres han malinterpretado, emitirán su juicio final, un juicio que responda 
plenamente a los intereses de las mujeres, y debemos aceptar este juicio como 
vinculante y definitivoó.23 Fue a través de un prisma similar que feministas 
extranjeras, tales como Helene Stöcker, vieron la legalización del aborto en la 
Rusia soviética, como veremos a continuación. 
 

Los primeros balances de la experiencia con la legalización del aborto 
 
En julio de 1924 se publicó en alemán un artículo de Semashko titulado 

òTres a¶os de legislaci·n sovi®tica sobre una ôcuesti·n dolorosaõ (El Decreto 
sobre el aborto)ó, en el cual el Comisario del Pueblo para la Salud Pública 
recordaba que ya hab²an pasado casi cuatro a¶os desde òla as² llamada ôlegalización 
del abortoõó, que tanto hab²a alborotado òa los hip·critas burgueses y a los 
filisteosó. Seg¼n Semashko, la parte del decreto dedicada a su justificación 

 
23 A. Rivkin (1922). ȜȹȭȻȰȷȰȸȸɆȴ ȭȲȮȶɊȯ ȸȫ ȫȬȹȻȽ-ȭɆȵȳȯɆɃ, șȻɃȫ, citado en: Waters, 
1985, pp. 263-264. 
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revelaba claramente que el gobierno soviético había legalizado la interrupción 
voluntaria del embarazo por razones sociales (además, por supuesto, de razones 
médicas, las cuales no habían generado mayor debate). Caracterizaba al aborto 
como òun fenómeno indeseable no solo desde el punto de vista del estado como 
un todo, sino también desde el punto de vista de los intereses de la mujer que 
aborta. Esta operaci·n es una intervenci·n muy seria para las mujeresó. El aborto 
podía, en ciertas circunstancias, provocar un desenlace fatal, òe incluso la m§s feliz 
de dichas operaciones, practicada de acuerdo con todas las reglas de la medicina, 
aun en una mujer perfectamente sana y en las condiciones m§s favorablesó pod²a 
òacarrear consecuencias no solo en la esfera física, sino también quizás en la esfera 
ps²quica del organismo femeninoó. Por lo tanto, era necesario combatir el aborto, 
y solo condicionalmente pod²a hablarse de una òlegalizaci·n del abortoó. Era m§s 
correcto preguntarse: òàqu® medidas deberían adoptarse para combatir este 
fen·meno indeseable?ó. 

La legislación burguesa de todos los países y de todos los tiempos había 
luchado y luchaba contra los abortos òcon las medidas punitivas m§s severas 
contra la mujer que recurre al aborto. El clero de todas las denominaciones (papas, 
sacerdotes católicos, pastores, rabinos, mulás) todavía practica la incitación contra 
la mujer que decidi· abortar como una ôasesina de un alma ang®licaõ en un feto de 
tres meses. No hay escorpiones que los filisteos eviten cuando se trata de lidiar 
con una mujer que ha recurrido al abortoó.24¿Y cuáles eran los resultados de estas 
medidas punitivas òque en la mayor²a de los casos no representan sino una burla 
cruel de la situación desesperada en la que se encuentran las mujeres en cuesti·nó? 
Semashko suministró estadísticas que mostraban un aumento imparable del 
aborto en todo el mundo. ¿Por qué, a pesar de toda su severidad, las medidas 
punitivas no solo no habían acabado con los abortos, sino que habían demostrado 
ser incapaces de detener su crecimiento? Porque las estadísticas mostraban que la 
abrumadora mayoría de las mujeres que recurr²an al aborto eran despose²das, òes 
decir, en la gran mayoría de los casos es la angustia, la desesperación ante su 
situación la que obliga a la mujer a practicarse esta operaci·nó. 

Según estadísticas registradas en Ekaterimburgo, la gran mayoría de las 
mujeres que abortaban (el 81%) ya habían estado embarazadas antes, y solo el 
19% decidía abortar el primer embarazo; según las mismas estadísticas, las 
mujeres en promedio realizaban un aborto despu®s de 4,5 nacimientos. òEn otras 
palabrasó, conclu²a Semashko, òla mujer no decide practicarse esta operaci·n 
porque ôno quiere tener hijosõ, sino porque no puede tener m§s hijosó. Las 
medidas punitivas solo conseguían hacer que los abortos se practicaran 
clandestinamente òy dejan a las mujeres sin recursos completamente en manos de 
abortistas codiciosos, charlatanes y parteras ignorantesó. Las òtristes estad²sticas 
de los hospitalesó ofrec²an una imagen impactante de las consecuencias de este 
juego cruel practicado con la salud de las mujeres que se veían obligadas a recurrir 
a abortos clandestinos: òagujas de tejer, clavos oxidados, estacas de madera, tales 
son los ôinstrumentos quir¼rgicosõ que han llevado a miles de mujeres a la tumbaó. 

 
24 Una referencia b²blica: òPor cuanto mi padre os carg· con un pesado yugo, yo a¶adir® a 
vuestro yugo; mi padre os castigó con látigos, pero yo os castigaré con escorpionesó (1 
Reyes 12:11). 



76 
 

En tales circunstancias, la tarea del poder soviético estaba claramente trazada: 
òsacar al aborto de la esfera de lo prohibido y de lo secreto, abolir todas las 
medidas punitivas contra las mujeres que optan por el aborto por razones de 
necesidad, y darles la oportunidad, al contrario, de practicarse esta operación en 
las condiciones m§s higi®nicas posiblesó. El r®gimen sovi®tico solo aplicaba 
medidas punitivas contra aquellos que buscaban capitalizar la desgracia de la 
mujer y que, por motivos egoístas, dañaban su salud. 

Semashko pensaba que òla tarea principaló que el decreto se había fijado, 
òes decir, sacar a la mujer a la que la necesidad fuerza a practicarse un aborto de 
la esfera de la clandestinidad y arrancarla de las garras de los especuladoresó, se 
hab²a òcumplido en gran medidaó. Su art²culo suministraba estadísticas que 
mostraban que una cantidad cada vez menor de mujeres recurría a los hospitales 
soviéticos debido a complicaciones surgidas de abortos practicados fuera de los 
mismos, a pesar de que el aborto no era punible y por ende ya no debían temer 
consecuencias legales. Las estadísticas también revelaban que el porcentaje de 
enfermedades debidas a complicaciones surgidas de abortos clandestinos mal 
practicados hab²a disminuido desde 1915. Por lo tanto, conclu²a Semashko, òlas 
dos tareas principales que se impuso la ley -luchar contra el aborto clandestino y 
proteger la salud de las mujeres sin recursos- han sido fundamentalmente 
cumplidasó. 

Pero según Semashko, aunque el gobierno sovi®tico hab²a òtomado el 
camino correctoó, todav²a segu²an practic§ndose muchos abortos clandestinos. El 
principal motivo resid²a òen el hecho de que nuestras instituciones no pueden 
satisfacer la necesidad en su totalidad. Muchas, demasiadas mujeres, no pueden 
ser aceptadas por falta de espacioó. En consecuencia, el gobierno soviético había 
habilitado a partir de 1924 clínicas privadas para practicar el aborto a cambio de 
una tarifa, bajo supervisión estatal, para aquellas mujeres que pudieran costeárselo. 
Pero la práctica misma del aborto no era prohibida en ningún caso. 

Semashko cerraba su artículo repitiendo que la legalización del aborto por 
parte del gobierno soviético no significaba que el mismo promoviera dicha 
práctica. Por el contrario, afirmaba, òla mejora en las condiciones materiales de 
vida durante los últimos años, el cese de la guerra y las mejoras en nuestra 
legislación sobre el matrimonio (la obligación de ambos padres de proveer una 
cuota alimentaria a sus hijos) han hecho posible circunscribir un poco más los 
ôaspectos socialesõ relacionados con la pr§ctica del abortoó. Ahora, antes de 
aprobar el aborto, las mujeres eran derivadas a menudo a òlos departamentos de 
protección de la salud de las Comisiones de Mujeres (compuestos por 
representantes de las secciones de mujeres). Aquí, en una conversación íntima y 
de camaradería, se pueden aclarar las causas que dan lugar a tal operación, 
considerar la posibilidad de formas alternativas de enfrentar la situación, y, si hay 
razones realmente apremiantes, concederle a la solicitante el permiso para 
practicarse la operaciónó. As², conclu²a Semashko, òpor un lado, hemos sacado a 
los abortos de la esfera del secreto y de la clandestinidad, y, por otro lado, 
buscamos dirigirlos por un cauce organizadoó (Semashko, 1924a). 

Casi simultáneamente, Semashko publicó el mismo artículo en Die neue 
Generation, la revista editada por Helene Stöcker, una feminista interesada en la 
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maternidad y en el cuidado infantil.25 Esta versión del artículo contenía un párrafo 
final en el que Semashko declaraba que el decreto de 1920 era un paliativo, 
necesario hasta que la mujer fuera liberada de las tres òKsó ðKüche, Kirche, 
Kinder (cocina, iglesia y niños)ð (Semashko 1924b). 

Stöcker publicó ese mismo a¶o un art²culo titulado òLa libertad de la 
maternidad en la nueva Rusiaó en el que describ²a al decreto soviético de 
legalizaci·n del aborto como el resultado de òuna ardua lucha librada en Europa 
Occidental y en América para asegurar el primer y más sagrado derecho de las 
personas, el derecho a sí mismas, a la autodeterminación sobre sus propios 
cuerpos, incluso para las mujeresó. El art²culo de Stºcker conten²a una traducci·n 
del decreto sovi®tico, al que describ²a como òla realizaci·n pac²fica y objetiva de 
una demanda por la que los hombres y las mujeres más lúcidos de Europa han 
trabajado en vano hasta la fecha. Ciertamente, en Rusia la consecución de estas 
reformas se debió también al trabajo preparatorio de luchadoras tan 
extraordinarias por la protección de la madre como Alexandra Kollontai, 
anteriormente miembro del ejecutivo ruso y ahora embajadora en Noruega, así 
como de la Sra. Lebedeva, que dirige el departamento para la protección de las 
madres y de los ni¶osó (Stºcker 1924, pp. 19, 21). 

Los principales voceros de la política soviética sobre la legalización del 
aborto, como el médico A.B. Genss, el portavoz oficial de la División para la 
Protección de la Maternidad y de la Infancia del Comisariado de Salud Pública, 
insistieron en que la legalización había reducido las amenazas para la salud de la 
mujer. Genss presentó estadísticas que mostraban que solo el 12% de las mujeres 
que solicitaban practicarse un aborto estaban embarazadas por primera vez (es 
decir, que el 88% ya eran madres de uno o más hijos), y en la Tercera Conferencia 
Panrusa para la Protección de la Maternidad y la Infancia, celebrada en 1925, 
acus· a los oponentes de la legalizaci·n del aborto de ser esclavos de òla moral 
burguesaó (Gross Solomon 1992a, p. 80, nota 100, y p. 64). 

En un folleto publicado en Viena en 1926 con el título ¿Qué enseña la 
despenalización del aborto en la Rusia soviética?, Genss resumió el material compilado 
sobre el tema del aborto por el Departamento Materno-Infantil de Moscú e 
intentó analizarlo estadísticamente aun en aquellos casos donde las condiciones 
dificultaban semejante tratamiento ðes decir, particularmente, entre el 
campesinado sin educaciónð. Genss llegó a la conclusión de que el 45% de los 
abortos se practicaban por razones medicinales y el 55% por razones sociales. La 
influencia de la escasez de viviendas se reflejaba claramente en el hecho de que de 
100 mujeres que vivían con su cónyuge en una pieza, solo 14 abortaban, mientras 
que de 100 mujeres que vivían en una pieza con 4 o más personas, 44 abortaban. 
Genss presentó de la siguiente manera los resultados de su estudio: 

 
El trabajo prueba que cualquier compulsión o amenaza de castigo solo 
arrojará a la mujer que quiere abortar en manos de la curandera y, por lo 
tanto, a la enfermedad y a la muerte. Como dijo un médico expresamente: 
ôUna mujer que ha decidido poner fin a su embarazo no retrocede ante 

 
25 Sobre Helene Stöcker y el Deutscher Bund für Mutterschutz und Sexualreform (Liga alemana 
para la protección de la maternidad y la reforma sexual) ver Evans 1976, 115-143. 
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nada en el mundoõ. A diferencia de todos los otros pa²ses, todas las mujeres 
en el estado proletario pueden abortar si así lo desean. Si lo necesitan, 
pueden incluso practicarse un aborto a expensas del estado. La 
consecuencia es que no hay fatalidades en las interrupciones artificiales del 
embarazo. Dado que la mujer que se practica un aborto no debe enfrentar 
ningún castigo, sino que solo se castiga a los curanderos, aún en caso de 
un aborto mal practicado la mujer recurre con tiempo al hospital (Genss 
1926, ver también la reseña de Levy-Lenz, 1926). 
 
En una reunión del Consejo del Instituto de Ciencias Sexuales celebrada 

en Berlín el mismo año, Magnus Hirschfeld, el padre fundador del movimiento 
de liberación homosexual, afirmó que la Unión Soviética ðque había 
despenalizado la homosexualidad masculina en 1922ð estaba a la vanguardia de 
las nuevas leyes sobre la vida sexual, entre las cuales incluyó la despenalización del 
aborto (Hirschfeld 1926).26  

 
Conclusión 

 
La legalización del aborto fue justificada por los representantes del 

gobierno soviético como una medida requerida por la precaria situación en la que 
se encontraban las mujeres trabajadoras y campesinas, si bien existió un debate en 
la Rusia soviética sobre los motivos y la justificación del aborto que intentamos 
documentar en el presente trabajo. De la posición de los representantes del 
gobierno bolchevique se desprendía que la práctica del aborto debía ser 
gradualmente reemplazada por la planificación del embarazo y por la socialización 
del cuidado y de la educación de los niños, junto con el resto de las tareas 
domésticas que recaían sobre el trabajo impago de las mujeres. La abolición de la 
esclavitud doméstica, a su vez, crearía las bases materiales para la emancipación 
real de la mujer y para el surgimiento de una nueva forma de familia. 

Estos avances dramáticos se debieron a la política revolucionaria 
consecuente de los bolcheviquesñque a diferencia de los partidos burgueses y 
pequeñoburgueses no buscaron llegar a un compromiso con el clericalismo, sino 
que llevaron a cabo una separación tajante entre la iglesia y el estadoñpero 
también al gigantesco impulso que la militancia de las trabajadoras rusas había 
dado a la revolución. Pero a pesar de su carácter revolucionario (y en el caso del 
aborto, inédito) estas medidas democráticas eran vistas por los bolcheviques sólo 
como un primer paso hacia la abolición de la esclavitud doméstica mediante la 
socialización del trabajo doméstico y de la educación de los niños, lo cual crearía 
las bases materiales para la emancipación de la mujer y para el surgimiento de una 
nueva forma de familia. Los bolcheviques aspiraban a la aplicación del verdadero 
programa socialista para la emancipación de las mujeres trabajadoras: no 
simplemente una redistribución de los "roles de género" dentro de la familia para 

 
26 El decreto soviético de legalización del aborto tuvo una amplia repercusión en el exterior, 
en particular en Alemania, el país que tenía el Partido Comunista más numeroso después 
de la Unión Soviética. Un análisis de este fenómeno queda fuera del alcance del presente 
trabajo, pero ver Frauensekretariats der Kommunistischen Partei Deutschlands 1922, 
Gutmann 1923, Roesle 1925a y 1925b, Ruben-Wolf, 1929. 
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reducir la proporción de trabajo doméstico que cae sobre los hombros de las 
mujeres, sino la socialización de las tareas domésticas y de la educación de los 
niños a través de la creación de cocinas y comedores comunales, lavanderías y 
guarderías comunales, etc. era la clave para la emancipación de las mujeres, que 
permitiría su plena integración en la producción social, tanto material como 
intelectual, y en la esfera pública, en pie de igualdad con los hombres. 

Desafortunadamente, la pobreza de la Rusia revolucionaria impidió la 
implementación masiva de este programa, y los primeros intentos en esta 
dirección realizados por el gobierno bolchevique tuvieron que revertirse porque 
las revueltas campesinas y el aislamiento de la revolución llevaron en marzo de 
1921 al abandono de la política conocida como comunismo de guerra, y a la 
adopción de la Nueva Política Económica (NEP, por sus siglas en inglés), una 
especie de capitalismo de estado en virtud del cual se restableció el comercio 
privado entre la ciudad y el campo, y las industrias, agrupadas en fideicomisos, se 
administraron de acuerdo a criterios contables de rentabilidad. Los efectos 
negativos de la NEP en la situación de las mujeres trabajadoras incluyeron 
recortes drásticos en los servicios sociales y en las instalaciones para el cuidado de 
niños (es decir, la desaparición de guarderías infantiles y de comedores 
comunales), el aumento del desempleo femenino y la reaparición de la 
prostitución.27 A los efectos de la NEP se sumó el ataque generalizado contra los 
logros de la Revolución Rusa por parte del régimen de Stalin, quien comenzó a 
consolidar su poder a partir de 1923. El estalinismo revirtió gran parte de las 
medidas implementadas por el gobierno bolchevique para la liberación de la 
mujer, limitando severamente el divorcio y adoptando un Decreto sobre la 
prohibición del aborto el 27 de junio de 1936.28 En su libro La revolución traicionada 
¿Qué es y adónde va la URSS?, Le·n Trotsky la llam· òuna ley tres veces infameó y 
denunci· la desfiguraci·n de la òlegislaci·n del matrimonio instituida por la 
Revolución de Octubreó de manos de la burocracia, la cual utilizaba òlos mismos 
argumentos que antes sirvieron para defender la libertad incondicional del 
divorcio y del abortoó ñòla emancipaci·n de la mujeró, òla defensa de los 
derechos de la personalidadó, òla protecci·n de la maternidadó ñ òpara limitar o 
prohibir uno y otro.ó Todo este cinismo y esta hipocres²a desmoralizadora no 
eran, en opinión de Trotsky, simplemente producto de la pobreza y del 
aislamiento de la Uni·n Sovi®tica, sino que iban òmucho m§s lejos de lo que exige 
la dura necesidad económica. A las razones objetivas de regreso a las normas 
burguesas, tales como el pago de pensiones alimenticias al hijo, se agrega el interés 

 
27 Sobre la lucha de los bolcheviques por erradicar la prostituci·n ver òLos bolcheviques y 
los soviets de lucha contra la prostituci·nó en Frencia y Gaido 2018, 111-137. 
28 ș ȲȫȺȻȰɄȰȸȳȳ ȫȬȹȻȽȹȭ, ȾȭȰȶȳɂȰȸȳȳ ȷȫȽȰȻȳȫȶɇȸȹȴ ȺȹȷȹɄȳ ȻȹȱȰȸȳɁȫȷ, 
ȾȼȽȫȸȹȭȶȰȸȳȳ ȮȹȼȾȯȫȻȼȽȭȰȸȸȹȴ ȺȹȷȹɄȳ ȷȸȹȮȹȼȰȷȰȴȸɆȷ, ȻȫȼɃȳȻȰȸȳȳ ȼȰȽȳ 
ȻȹȯȳȶɇȸɆɀ ȯȹȷȹȭ, ȯȰȽȼȵȳɀ ɊȼȶȰȴ ȳ ȯȰȽȼȵȳɀ ȼȫȯȹȭ, ȾȼȳȶȰȸȳȳ ȸȫȵȫȲȫȸȳɊ Ȳȫ ȸȰȺȶȫȽȰȱ 
ȫȶȳȷȰȸȽȹȭ. ȡȓȕ ȳ ȜȘȕ ȜȜȜț 27 ȳɉȸɊ 1936 Ȯ. [Sobre la prohibición del aborto, el 
aumento de la asistencia material a las mujeres en el parto, el establecimiento de asistencia 
estatal para las familias múltiples, la expansión de la red de maternidades, guarderías y 
jardines de infantes, y un mayor castigo por el no pago de la pensión alimenticia. El Comité 
Ejecutivo Central y el Consejo de Comisarios del Pueblo de la URSS el 27 de junio de 
1936.]. URL: http://istmat.info/node/24072. 
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social de los medios dirigentes en enraizar el derecho burgués. El motivo más 
imperioso del culto actual de la familia es, sin duda alguna, la necesidad que tiene 
la burocracia de una jerarquía estable de las relaciones sociales, y de una juventud 
disciplinada por cuarenta millones de hogares que sirven de apoyo a la autoridad 
y el poderó (Trotsky 2001, 122). Traicionada primero por la socialdemocracia y 
luego por el estalinismo, la emancipación de la mujer representa una tarea 
pendiente del movimiento obrero y socialista, lo que vuelve al rescate de la 
experiencia bolchevique al respecto una labor de importancia no solamente 
académica sino también política. 

 
Apéndice I: La protección de la madre y el niño. La posición de la Rusia 
soviética sobre el tema de la protección maternal e infantil y del aborto. 
Tesis del camarada Semashko, Comisario del Pueblo de Salud (3 de julio 
de 1920)29 

 
1. La salud de la madre y de las adolescentes es un requisito previo 

necesario de una población capaz de trabajar. En un momento en que la 
organización del trabajo ha adquirido una importancia tan trascendental, el poder 
soviético y toda la población trabajadora deben prestar especial atención a este 
hecho. 

2. Todos los órganos del gobierno soviético deben participar de alguna 
forma en la creación, ampliación y diseño de las instituciones que sirvan a la 
protección maternal e infantil, tales como residencias para madres e hijos, hogares 
de maternidad, guarderías, jardines de infantes, centros de asesoramiento para 
mujeres embarazadas, madres y niños, etc. Deben garantizar la difusión de los 
conocimientos de higiene necesarios para la protección de la madre y del niño, el 
cuidado del bebé, etc. 

3. Por razones obvias, la cuestión de la protección maternal e infantil debe 
ser objeto de especial atención por parte de las mujeres trabajadoras (secciones de 
mujeres del Partido). Todo el trabajo en este campo tiene que hacerse con la 
participación más entusiasta de las organizaciones de mujeres. 

4. Se debe librar una lucha decidida contra todo aquello que perjudique, 
de una manera u otra, la salud de la madre y amenace el crecimiento normal de la 
población de la república obrera. En particular, es necesario luchar contra la 
interrupción artificial del embarazo (aborto), que daña la salud de las mujeres y 

 
29 Nikolai Semashko òMutter- und Kinderschutz. Sowjet-Rußlands Stellung zur Frage des 
Mutter- und Kinderschutzes und der Abtreibung. Thesen des Genossen Semaschko, 
Volkskommissar f¿r das Gesundheitswesenó, Die Kommunistische Fraueninternationale. 
Monatschrift. Herausgegeben im Auftrag der Exekutive der Fraueninternationale und dem 
internationalen kommunistischen Frauensekretariat in Moskau von Clara Zetkin. Vol. 1, No. 1, April 
1921, pp. 34-36. Una versión alemana del decreto soviético de legalización del aborto 
aparece inmediatamente después de las tesis de Semashko ante el Zhenotdel: òVerordnung 
des Volkskommissariat für Gesundheitswesen und soziale Fürsorge und des 
Volkskommissariat der Rechtspflege in Sowjet-RuÇlandó. Die Kommunistische 
Fraueninternationale. Monatschrift. Herausgegeben im Auftrag der Exekutive der Fraueninternationale 
und dem internationalen kommunistischen Frauensekretariat in Moskau von Clara Zetkin, Vol. 1, No. 
1, April 1921, p. 36. 
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pone en peligro el crecimiento de la población, si este fenómeno se transforma en 
un fenómeno de masas. 

5. La cuestión del aborto no puede ser contemplado desde el punto de 
vista liberal-anarquista del òderecho de la mujer individualó, sino pura y 
exclusivamente desde el punto de vista de los intereses de la sociedad (del 
colectivo), a la cual los abortos causan un daño indudable. 

6. En la sociedad capitalista, los abortos son el resultado de la difícil 
situación económica de las mujeres de las clases trabajadoras, del 
embrutecimiento moral de las mujeres de las clases privilegiadas, así como de la 
esclavitud legal de las mujeres (el matrimonio por conveniencia o por necesidad, 
la madre soltera, etc.) 

7. La realización del socialismo elimina todas estas causas de la 
interrupción artificial del embarazo. Con la plena realización del socialismo 
desaparecen todos los motivos para el aborto. 

8. Las medidas represivas para combatir el aborto producen el efecto 
contrario: el aborto se convierte en un acto ilegal y es practicado en secreto. 
Realizado por parteras ignorantes, el aborto perjudica gravemente la salud de las 
mujeres, pero también los médicos con examen estatal y doctorado que realizan 
abortos en sus prácticas privadas viven a expensas de la miseria de las mujeres 
embarazadas. 

9. El aborto ya no debe practicarse en lugares secretos; esto es, en casos 
inevitables, debe llevarse a cabo en forma gratuita y sin cargo en las clínicas 
estatales, donde a la mujer embarazada se le garantice la máxima seguridad en esta 
operación. Está estrictamente prohibido practicar un aborto fuera de las clínicas 
estatales. Los médicos que realicen esta operación en su práctica privada deberán 
comparecer ante un Tribunal Popular. 

10. La única medida racional para combatir el aborto es el aumento de la 
actividad en el campo de la protección maternal e infantil. Al mismo tiempo, la 
población debe ser informada adecuadamente sobre las medidas adoptadas por el 
Estado. 

11. Las mujeres organizadas y sus órganos de trabajo deben incluir este 
tema en su orden del día. Toda mujer consciente debe saber exactamente qué le 
ofrece el Estado a ella como madre y a sus hijos en términos de protección, así 
como dónde están ubicadas las instituciones relevantes en su distrito. El trabajo 
de toda comunista es agitar en cualquier caso entre las mujeres para el cuidado de 
la maternidad y contra el aborto, instruir a las errantes, apoyar a las vacilantes, y 
arrancar a aquellas mujeres que han decidido realizar la operación seria del aborto 
de las garras de los especuladores y de los que practican el aborto por motivos 
mercenarios, y derivarlas a las instituciones soviéticas pertinentes. 

12. Se debe prestar especial atención a las fábricas y a las empresas, donde 
el mal [Uebel] del aborto últimamente se ha vuelto muy popular. Es tarea de los 
departamentos relevantes de los Comisariados del Pueblo de Salud y de Bienestar 
Social, junto con los órganos de las mujeres, trabajar conjuntamente para extender 
la protección maternal e infantil entre las masas trabajadoras y hacer que alcance 
una extensión sin precedentes. 

13. El poder soviético ha hecho mucho en el campo de la protección 
materno-infantil y de la asistencia social para la madre y el niño. La tarea de los 
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grupos de mujeres es garantizar que todas las órdenes, decretos y decisiones 
adoptados hasta ahora por el Comisariado del Pueblo sean conocidos y 
ejecutados. No importa cuán difíciles sean las condiciones en las que vivimos, la 
salud de la madre y del niño no debe sufrir, porque el futuro de toda nuestra 
población de clase trabajadora depende del bienestar de la madre y del normal 
desarrollo del niño. 

14. El poder soviético ha hecho más en el curso de los tres años de su 
existencia en el área de la protección maternal e infantil de lo que ha hecho la 
burguesía durante siglos. El fin de la guerra civil y la superación de la decadencia 
económica y del caos nos permiten realizar plenamente nuestro programa en esta 
área también. Pero con ello desaparecerán todos los vestigios del antiguo orden, 
incluidos los abortos, que dañan la salud de la madre y del niño y, por lo tanto, 
los intereses de la nación, e inhiben su desarrollo físico. 

 
Apéndice II: Resolución de los Comisariados del Pueblo de Salud y de 
Justicia: òSobre la protecci·n de la salud de las mujeresó (18 de noviembre 
de 1920)30 

 
Durante las últimas décadas, el número de mujeres que recurren a la 

interrupción artificial del embarazo ha crecido tanto en Occidente como en este 
país. La legislación de todos los países combate este mal mediante el castigo de la 
mujer que decide practicarse un aborto y del médico que lo practica. Sin arrojar 
resultados favorables, este método de lucha contra el aborto ha impulsado la 
práctica de abortos clandestinos y ha hecho de las mujeres víctimas de charlatanes 
mercenarios y a menudo ignorantes, que hacen una profesión de las operaciones 
secretas. Como resultado, hasta el 50 por ciento de estas mujeres desarrollan 
infecciones en el transcurso de la operación, y hasta el 4 por ciento de ellas 
mueren. 

El Gobierno obrero y campesino es consciente de este grave mal a la 
comunidad. Combate este mal por la propaganda contra los abortos entre las 
mujeres trabajadoras. Al trabajar por el socialismo y la introducción de la 
protección de la maternidad y de la infancia en gran escala, se siente seguro de 
lograr la desaparición gradual de este mal. Pero en la medida en que las 
supervivencias morales del pasado y las difíciles condiciones económicas del 
presente todavía obligan a muchas mujeres a recurrir a esta operación, los 
Comisariados del Pueblo de Salud y de Justicia, deseosos de proteger la salud de 

 
30 ȚȹȼȽȫȸȹȭȶȰȸȳȰ ȘȫȻȹȯȸɆɀ ȕȹȷȳȼȼȫȻȳȫȽȹȭ ȒȯȻȫȭȹȹɀȻȫȸȰȸȳɊ ȳ ȩȼȽȳɁȳȳ. șȬ 
ȹɀȻȫȸȰ ȲȯȹȻȹȭɇɊ ȱȰȸɄȳȸ. 1920.11.18. țȫȼȺȾȬȶȳȵȹȭȫȸȹ ȭ ɰ 259 ȓȲȭȰȼȽȳȴ 
ȍȼȰȻȹȼȼȳȴȼȵȹȮȹ ȡȰȸȽȻȫȶɇȸȹȮȹ ȓȼȺȹȶȸȳȽȰȶɇȸȹȮȹ ȕȹȷȳȽȰȽȫ ȜȹȭȰȽȹȭ ȹȽ 18 ȸȹɊȬȻɊ 
1920 Ȯȹȯȫ. ȓȼȽȹɂȸȳȵ: ȜȹȬȻȫȸȳȰ ȾȲȫȵȹȸȰȸȳȴ ȳ ȻȫȼȺȹȻɊȱȰȸȳȴ ȺȻȫȭȳȽȰȶɇȼȽȭȫ Ȳȫ 1920 
Ȯ. ȞȺȻȫȭȶȰȸȳȰ ȯȰȶȫȷȳ ȜȹȭȸȫȻȵȹȷȫ ȜȜȜț. ȗ. 1943, ȼȽȻ. 681. [Resolución de los 
Comisariados del Pueblo de Salud y de Justicia, òSobre la protecci·n de la salud de las 
mujeresó. 18 de noviembre de 1920. Publicado en el nÁ 259 de las Noticias del Comit® 
Ejecutivo Central de los Soviets del 18 de noviembre de 1920. Fuente: Colección de 
legislación y órdenes del gobierno para 1920. Gestión de los asuntos del Consejo de 
Comisarios del Pueblo de la URSS, Moscú, 1943, p. 681.]. URL: 
http://istmat.info/node/42778 
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las mujeres, y teniendo en cuenta que el método de la represión en este campo ha 
fracasado por completo en lograr este objetivo, han decidido: 

(1) Permitir que este tipo de operaciones se practique libremente y sin 
cargo alguno en los hospitales soviéticos, donde las condiciones necesarias para 
minimizar el daño de la operación estén aseguradas. 

(2) Prohibir absolutamente a cualquiera que no sea un médico llevar a cabo 
esta operación. 

(3) Cualquier enfermera o partera que sea encontrada culpable de realizar 
una operación de este tipo será privada del derecho a la práctica y juzgada por un 
tribunal popular. 

(4) Un doctor que lleve a cabo un aborto en su práctica privada con fines 
mercenarios será llamado a rendir cuentas ante un tribunal popular. 

Comisario del Pueblo de Salud 
N. Semashko 
Comisario del Pueblo de Justicia 
Kurskii 
Publicado en el n.° 259 del Izvestia del Comité Ejecutivo Central de los 

Soviets del 18 de noviembre de 1920. 
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ȸȫȾȵ, 1957, C. 7-12. [Nadezhda Krupskaya, "La guerra y el parto", Kommunistka, 
1920, No. 1-2, junio-julio 1920, reproducido en Krupskaya, Textos pedagógicos. Vol. 
6. La educación preescolar. Cuestiones de educación y de vida familiar, Moscú: Editorial de 
la Academia de Ciencias Pedagógicas, 1959, pp. 7-12.] 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



88 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



89 
 

Marxismo y liberación homosexual: Magnus Hirschfeld, 
la socialdemocracia alemana de preguerra  

y el gobierno soviético temprano 
 
 

Cintia Frencia y Daniel Gaido 

 
 

Resumen 
 

La despenalización de la homosexualidad fue una medida originalmente 
adoptada por las revoluciones burguesas, que fue abandonada por los partidos 
burgueses cuando el ascenso del movimiento obrero llevó a la burguesía a buscar 
un compromiso con los terratenientes, el clero y la monarquía en los diferentes 
países. La demanda de despenalización de la homosexualidad fue asumida por los 
partidos obreros marxistas, tales como el Partido Socialdemócrata de Alemania 
antes de la Primera Guerra Mundial y el Partido Bolchevique en Rusia después de 
la Revolución de octubre de 1917. Este artículo describe la cooperación entre el 
Comité Científico-Humanitario dirigido por Magnus Hirschfeld y la 
Socialdemocracia alemana a fin de despenalizar la homosexualidad mediante la 
eliminación del párrafo 175 del Código Penal alemán antes de la Primera Guerra 
Mundial. También describe la despenalización de la homosexualidad en Rusia 
bajo Lenin, con la adopción del primer Código Penal soviético en junio de 1922, 
y las relaciones de Magnus Hirschfeld con figuras prominentes del primer 
gobierno soviético, tales como N.A. Semashko, el primer Comisario del Pueblo 
de Salud Pública, y Anatoly Lunacharsky, el primer Comisario del Pueblo para la 
Educación. Esos vínculos cesaron con el ascenso de los nazis al poder en 
Alemania en enero de 1933, que resultó en la destrucción de las instituciones 
creadas por Hirschfeld, como el Instituto de Ciencias Sexuales y la Liga Mundial 
para la Reforma Sexual, mientras que, paradójicamente, en la propia Unión 
Soviética Stalin recriminalizó la homosexualidad en marzo de 1934, vinculando la 
homosexualidad al fascismo. 
 
La despenalización de la homosexualidad en las revoluciones burguesas 

 
La despenalización de la homosexualidad nació con las revoluciones 

burguesas. En la Francia del antiguo régimen, la homosexualidad masculina, 
definida legalmente como òsodom²aó, era penalizada con la hoguera, y aunque 
esta pena era raramente aplicada, en fecha tan tardía como el 6 de julio de 1750 
dos homosexuales, llamados Bruno Lenoir y Jean Diot, fueron ahorcados y 
quemados en la Place de Grève de Paris por haber sido encontrados teniendo 
sexo consensual una noche de enero en las sombras de la rue Montorgueil. Como 
ambos eran obreros, sin conexiones con el gobierno o con las clases dominantes, 
las autoridades aprovecharon para ejecutarlos públicamente como una 
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advertencia a otros homosexuales.31 Criticando este resto de barbarie medieval, 
algunos de los philosophes y líderes de la Revolución Francesa, tales como 
Montesquieu, Condorcet y Anacharsis Cloots, negaron que el estado tuviera 
derecho a castigar la sodomía, siempre que las relaciones sexuales homosexuales 
tuvieran lugar entre adultos con consentimiento mutuo y en privado. 

Las ideas revolucionarias sobre la despenalización de la homosexualidad 
finalmente se plasmaron en el Código Penal adoptado por la Asamblea 
Constituyente francesa en 1791, el cual derogó las leyes francesas contra la 
sodomía, como lo hizo más tarde el Código Penal soviético de 1922, por el simple 
expediente de no mencionar a la sodomía como un crimen punible El Código 
Penal de 1791 no incluía ningún delito sexual aparte de la violación, que la 
jurisprudencia francesa definía como una agresión cuya víctima era 
necesariamente mujer.32 Otro tanto sucedió con el Código Penal de 1810, 
adoptado bajo Napoleón.  

La legislación del período revolucionario y napoleónico castigaba 
solamente la agresi·n sexual, los òdelitos p¼blicos contra la decenciaó, el est²mulo 
al òlibertinajeó y la òcorrupci·n de j·venesó de ambos sexos. En consecuencia, 
cuando los tribunales correccionales condenaban a los homosexuales, lo hacían 
por delitos públicos contra la decencia, es decir, por los mismos motivos que 
condenaban a los hombres y a las mujeres que tenían relaciones sexuales en 
público. La pena por este delito era generalmente varias semanas de prisión y/o 
expulsión del lugar de residencia.  

Los tribunales de justicia napoleónicos rara vez juzgaban a homosexuales: 
hubo sólo cuatro casos conocidos, tres de los cuales involucraron a hombres que 
acosaban sexualmente a menores. El número de casos documentados es 
extraordinariamente bajo para un país de 30 millones de habitantes durante un 
período de veinticinco años, lo cual significa que la abrumadora mayoría de los 
homosexuales franceses deben haber conducido su vida sexual en forma 
completamente libre de acoso policial y procesos legales. La era revolucionaria y 
napoleónica fue una época de relativa libertad para los homosexuales franceses 
(Sibalis 1996).33 

 
31 òBref, l'exécution a été faite pour faire un exemple, d'autant que l'on dit que ce crime devient très 
commun et qu'il y a beaucoup de gens à Bicêtre pour ce fait. Et comme ces deux ouvriers n'avaient point 
de relations avec des personnes de distinction, soit de la cour, soit de la ville, et qu'ils n'ont apparemment 
déclaré personne, cet exemple s'est fait sans aucune conséquence pour les suites.ó Edmond Jean Franois 
Barbier, Journal historique et anecdotique du règne de Louis XV, publié pour la Société de l'histoire 
de France d'après le manuscrit inédit de la bibliothèque nationale par A. de la Villegille, 
Paris : Jules Renouard et cie., 1847, tome troisième, 149. 
32 Assemblée Nationale Constituante de France, Décret concernant le Code Pénal du 25 septembre 
1791.  
33 En las 13 colonias inglesas que conformaron en 1776 los Estados Unidos de América, 
la pena de muerte para la homosexualidad fue abolida como consecuencia de la Revolución 
Americana: òLa reforma vino primero, como era de esperar, en Pensilvania. àQu® hizo 
posible este cambio? La influencia más significativa parece haber sido el éxito de la 
Revoluci·n Americana. (...) En consecuencia, el 15 de septiembre de 1786 se aprob· ôAn 
Act Amending the Penal Lawsõ, con la disposición de que cualquier persona condenada por 
robo, robo agravado (burglary), sodomía o buggaryõ deb²a sufrir, no la pena de muerte, sino 
la pérdida de todas sus tierras y bienes, y ser condenado a la servidumbre por un término 
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La criminalización de la homosexualidad en Prusia  
y en el Segundo Imperio Alemán 

 
En lo estados alemanes durante la Edad Media, el delito de sodomía 

(Sodomiterey) era castigado con la pena de muerte. Después de que el Código Penal 
de 1791 despenalizara la homosexualidad en Francia, Prusia redujo la pena por 
homosexualidad de muerte a prisión y destierro, con la introducción del Código 
de 1794 (Allgemeines Landrecht für die Preußischen Staaten). En el marco de sus 
conquistas, Napoleón exportó el Código Penal a los territorios anexados al oeste 
del Rin, donde su vigencia se mantuvo hasta la introducción del Código Penal 
alemán el 1 de enero 1872, así como a los Países Bajos. También Baviera siguió el 
modelo francés y despenalizó la homosexualidad en su Código de 1813. En 
Prusia, a partir del 1 de julio de 1851, la parte penal del Código de 1794 fue 
reemplazada por el Código Penal para los Estados Prusianos (Strafgesetzbuch für die 
Preußischen Staaten), el cual estipulaba como pena para la òfornicaci·n antinaturaló 
(widernatürliche Unzucht) la privación temporal de los derechos civiles -en lugar del 
destierro- en su párrafo 143 (Thiele 1909a, 1487). 

Luego del triunfo de Prusia en la Guerra Austro-Prusiana de 1866, el 
partido tradicional de la burguesía liberal, el Partido Progresista Alemán (Deutsche 
Fortschrittspartei) se escindió en un ala derecha, el Partido Nacional Liberal, que 
abandonó el programa histórico del liberalismo en aras de un compromiso con 
los Junker (aristócratas) y la monarquía prusiana. El ala izquierda conformó en 
1884 el Partido Liberal Alemán (Deutsche Freisinnigen Partei), el cual se dividió 
nuevamente en 1893 cuando una fracción buscó nuevamente un compromiso con 
la monarquía. El resultado de este abandono progresivo del programa 
revolucionario por los partidos de la burguesía fue que las demandas democráticas 
-la república, el sufragio universal, la milicia, la igualdad jurídica y política de la 
mujer, la separación de la iglesia y el estado, la despenalización de la 
homosexualidad, etc.- fueron recogidas por la organización de los trabajadores 
marxistas, el Partido Socialdemócrata. 

A partir de 1868 comenzaron las deliberaciones sobre un Código Penal 
para la Confederación Alemana del Norte, creada como resultado del triunfo de 
Prusia en la Guerra Austro-Prusiana de 1866. En dicha ocasión, el gobierno 
reunió a una Deputation für das Medizinalwesen (Diputación para las Ciencias 
Médicas) a la que pertenecían médicos famosos como Virchow y Langenbeck, 
para que se pronunciara acerca del párrafo 143. Dicha comisión, en su informe 
del 24 de marzo de 1869, conclu²a: òno estamos en condiciones de aportar razón 
alguna para que, mientras que otras formas de fornicación no son tenidas en 
cuenta por el Código Penal, tenga que amenazarse de castigo precisamente la 
fornicación con animales o entre personas del sexo masculinoó (Zubiaur 2007, 
pp. 13-14), Sin embargo, dicho informe fue desestimado por el gobierno del 
Kaiserreich con el argumento de que la òopini·n p¼blicaó supuestamente no lo 

 
ôno superior a diez a¶osõ. Durante el per²odo posterior a la Revoluci·n, otros estados 
siguieron el ejemplo de Pensilvania, cuyo código y prácticas penales proporcionaron una 
especie de modelo nacionaló (Crompton 1976, 285). Los estados del sur, en lo que 
predominaba la esclavitud de plantaciones, fueron los que más resistencia opusieron a estas 
reformas.  
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aceptaría, y el párrafo 143 del Código Penal Prusiano reapareció en el borrador 
del Código Penal para la Confederación Alemana del Norte como párrafo 152 
(Thiele 1909a, 1487). 

El 1 de enero de 1872, luego del triunfo alemán en la Guerra Franco-
Prusiana, el Segundo Imperio Alemán fue creado bajo el liderazgo de Bismarck. 
El nuevo estado adoptó un Código Penal basado en el Código Penal de la 
Confederación Alemana del Norte, que había entrado en vigor un año antes. El 
párrafo 175 del nuevo Código Penal Imperial (Reichsstrafgesetzbuch), que fue 
aprobado sin debate en el Reichstag en 1873, decía lo siguiente: "La fornicación 
antinatural (widernatürliche Unzucht) cometida entre personas de sexo masculino, o 
entre hombres y animales, se castigará con pena de cárcel; también se podrán 
retirar los derechos civiles."34 Así, el sexo consensual entre hombres se convirtió 
de nuevo en delito en Baviera y Hannover. El castigo mínimo fue reducido de 
seis semanas a un día, mientras que la pena máxima continuó siendo seis meses. 
La pérdida de los derechos civiles podía resultar en la pérdida del título de Doctor 
o en la prohibición de participar en las elecciones.  

 
Los marxistas alemanes y la lucha por la eliminación  

del párrafo 175 del Código Penal 
 
El movimiento alemán por los derechos de los homosexuales floreció 

recién en las décadas de 1870 y 1880. La idea de que existen personas 
"homosexuales" y "heterosexuales" fue presentada por primera vez en 1869 por 
Karl-Maria Kertbeny, un periodista húngaro nacido en Austria, y el término 
mismo recién alcanzó popularidad en la década de 1880. Esto explica la falta de 
referencias al tema de la despenalización de la homosexualidad en las obras de 
Marx y Engels, y el hecho de que dicha demanda fuera defendida recién por sus 
discípulos dentro del movimiento obrero alemán, quienes en 1865 fundaron el 
embrión de lo que pasaría a ser conocido en 1890 como el Partido 
Socialdemócrata de Alemania (Sozialdemokratische Partei Deutschlands, SPD). 

En 1895, el dirigente de la Socialdemocracia alemana Eduard Bernstein 
escribió un artículo sobre el juicio a Oscar Wilde, titulado òCon motivo de un 
proceso sensacionaló, en el que juzg· muy §speramente su obra literaria, a la que 
veía como propia de un epígono de los decadentistas franceses, y su doctrina del 
arte por el arte, que consideraba frívola y estéril. En cuanto al proceso mismo, 
Bernstein consideraba que òel amor masculino (Männerliebe), como las 
anormalidades del comportamiento sexual en general, ha existido entre los más 
diversos pueblos y en niveles muy diferentes de desarrollo cultural, y no se pueden 
sacar conclusiones sobre la viabilidad de una sociedad en su conjunto a partir de 
casos aislados de este tipoó (Bernstein 1895a, 176). 

En una secuela al art²culo sobre el juicio a Oscar Wilde, titulado òLa 
evaluación de las relaciones sexuales anormalesó, Bernstein aclaraba que utilizaba 
la expresión "relaciones sexuales anormales" (widernormalen Geschlechtsverkehrs) en 

 
34 En 1905, 860 hombres fueron arrestados y 605 fueron condenados en Alemania bajo el 
p§rrafo 175. òDe los arrestos, 374 fueron por sodom²a y 486 por bestialidad, y de las 
condenas, 289 fueron por sodom²a y 316 por bestialidadó (Fout 1992, p. 266). 
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lugar de la expresión "antinaturales" (widernatürlich), porque ésta última inducía al 
error. Bernstein se preguntaba òàqu® no es antinatural? Toda nuestra existencia 
cultural, nuestro modo de vida desde la mañana hasta la noche es una ofensa 
constante contra la naturaleza, contra las precondiciones originales de nuestra 
existencia. Si fuera sólo una cuestión de lo que es natural, entonces el peor exceso 
sexual no sería más objetable que, por ejemplo, escribir una carta: mantener una 
relación social a través de la palabra escrita está mucho más alejado de la 
naturaleza que cualquier forma conocida de satisfacer el impulso sexualó 
(Bernstein 1895b, 229). A la observación de aquellos que señalaban que las 
relaciones sexuales normales eran las que conducían a la procreación y a la 
reproducci·n de la especie, Bernstein respond²a òque, en la práctica, las relaciones 
sexuales [entre personas heterosexuales] se llevan a cabo por puro placer y, puesto 
que se han emancipado de la procreación, son no solamente antinaturales, sino 
tambi®n anormalesó (Bernstein 1895b, 230).  

Bernstein conclu²a que òlas relaciones sexuales anormales son tan antiguas 
y tan extendidas, y las encontramos en niveles culturales tan diversos, que no se 
puede decir con certeza que estuvieron ausentes en ninguna etapa del desarrollo 
cultural humano. Del mismo modo, la teoría frecuentemente repetida que atribuye 
exclusivamente la ocurrencia más frecuente de relaciones sexuales anormales a los 
llamados tiempos de decadencia no puede sostenerseó. El autor daba como 
ejemplo la práctica de la pederastia en la Atenas clásica (Bernstein 1895b, 231). 
Bernstein también señalaba que, mientras que la práctica del amor homosexual 
femenino había sido ignorada en la mayoría de los lugares y en la mayoría de las 
épocas, las relaciones homosexuales entre los miembros del sexo masculino 
habían sido penalizadas repetidas veces a lo largo de la historia, un hecho que 
atribu²a parad·jicamente a la opresi·n de la mujer: òla libertad otorgada al cuerpo 
femenino refleja el desprecio (Nichtachtung, Geringschätzung) hacia la mujer, que 
comenz· con el surgimiento de la familia por derecho paternoó. La hipocresía de 
la moral prevaleciente era revelada por el hecho de que òlo que ocurre a diario en 
los burdeles y prostíbulos bajo la mirada de la policía es declarado menos 
pernicioso para las normas morales que la participaci·n en el amor masculinoó 
(Bernstein 1895b, 232). 

 
El primer intento de Hirschfeld y el SPD  
de despenalizar la homosexualidad (1898) 

 
El Comité Científico Humanitario (Wissenschaftlich-humanitäres Komitee), 

liderado por Magnus Hirschfeld, fue fundado en Berlín en mayo de 1897 y en 
diciembre del mismo año redactó una petición, firmada por más de 800 personas, 
para despenalizar la homosexualidad eliminando el párrafo 175 del Código Penal 
Alemán.35 La membresía del Comité Científico Humanitario nunca fue numerosa. 
El Comité informó en su boletín a fines de 1906 que tenía 450 miembros o 
contribuyentes. En 1905 envió 1.800 copias de su boletín mensual a miembros y 

 
35 Thiele 1909a, 1490. La mejor biografía de Magnus Hirschfeld es Herzer 2017. Sobre la 
polémica en torno al párrafo 17 del Código Penal durante el Segundo Imperio alemán ver 
Taeger und Lautmann 1992.  
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simpatizantes; ese número aumentó a 3.000 a fines de 1907. En 1905, 300 
personas asistieron a su conferencia anual. Sin embargo, su influencia aumentó 
con el tiempo: su petición para la abolición del párrafo 175 del Código Penal 
alemán, que se presentó por primera vez en 1897 con 200 firmas, se volvió a 
presentar en 1899, 1904 y 1907, en este último año con 6.000 firmas (Ross 
Dickinson 2014, pp. 162-163). 

En sus memorias Hirschfeld recordaba haber conocido personalmente a 
Bebel y a otros socialdemócratas destacados durante sus estudios en Múnich y 
Berl²n: òMi propio desarrollo intelectual me puso en contacto personal con los 
líderes de la Socialdemocracia alemana de entonces, August Bebel y Wilhelm 
Liebknecht en Berl²n, y Georg von Vollmar y Ludwig Viereck en M¼nichó 
(Hirschfeld 1930, 81). Su padre había sido un "Achtundvierziger" ðes decir, un 
participante en las revoluciones de 1848- y de él había heredado fuertes 
tradiciones democráticas que lo acercaron al Partido Socialdemócrata. Hirschfeld 
también recordaba que "ya a la edad de veinte años", es decir, poco después de su 
graduación como médico, se familiarizó con los puntos de vista socialdemócratas 
leyendo el libro de August Bebel La mujer y el socialismo. Hirschfeld se suscribió el 
1 de enero de 1891 al Vorwärts, el periódico del Partido Socialdemócrata, pero 
nunca aclaró cuándo se unió al SPD (Herzer 2017, 34). 

El 13 de enero de 1898 August Bebel, un obrero tornero y líder del Partido 
Socialdemócrata de Alemania, pronunció un famoso discurso en el Reichstag 
apoyando la petición.36 Hirschfeld pensaba que el motivo que había llevado a 
Bebel a apoyar la petición era que su predecesor en la dirección editorial de 
Vorwärts, el sucesor de a Ferdinand Lassalle como presidente de la Asociación 
General de Trabajadores Alemanes, Johann Baptist von Schweitzer, había sido 
sentenciado a una pena de prisión en 1862 en Mannheim por tener relaciones 
homosexuales con un albañil (Herzer 2017, 75). 

En su discurso ante el Reichstag, Bebel afirmó que, a pesar de que las 
disposiciones del P§rrafo 175 eran òsistem§ticamente violadas por un gran 
número de personas, tanto hombres como mujeres, únicamente en los casos más 
raros la polic²a se molesta en requerir acciones por parte del fiscaló. La polic²a de 
Berlín no llevaba ante el Fiscal de Distrito los nombres de los hombres que 
cometían delitos punibles con encarcelamiento según el párrafo 175, sino que, al 
tener conocimiento del hecho, más bien agregaban los nombres de las personas 
involucradas a la lista de aquellos que, por las mismas razones, aparecían ya en sus 
archivos. Seg¼n Bebel, òla cantidad de estas personas es tan grande y llega tan 
lejos en todos los niveles de la sociedad que, si la policía aquí llevara a cabo 
escrupulosamente su deber, el Estado Prusiano se vería inmediatamente obligado 
a construir dos nuevas penitenciarías tan solo para ocuparse de aquellos que, 
solamente en Berlín, han cometido delitos contra el p§rrafo 175.ó Se trataba òde 

 
36 Es interesante que Bebel haya suscrito la petición a pesar de haber apoyado originalmente 
el punto de vista, ya refutado por Bernstein, según el cual la homosexualidad masculina 
estaba ligada a la decadencia de las clases dominantes: "El número de libertinos jóvenes y 
viejos es enorme, y tienen necesidad de estímulos especiales, porque están embotados y 
saturados por el exceso. Muchos, por lo tanto, caen en las antinaturalidades de la era griega. 
La homosexualidad masculina (Die Männerliebe) es mucho más común hoy de lo que la 
mayoría de nosotros imaginamos." (Bebel 1898, 200) 
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miles de personas de todos los §mbitosé quiz§s esta sea una de las razones por 
las cuales las ofensas cometidas bajo este Párrafo son tratadas de manera tan 
extraordinariamente laxa por parte de la policía.ó Adem§s, òlo que es justo en el 
caso de un sexo, lo es igualmente para el otroó, pero el C·digo Penal alem§n 
penalizaba solamente la homosexualidad masculina, no la femenina. 

Bebel concluía afirmando que, si el párrafo 175 del Código Penal no podía 
ser aplicado, o podía ser aplicado sólo selectivamente, no debía ser conservado. 
A tal fin, agregaba, òtenemos ante nosotros una petici·n impresa, firmada entre 
otros por mí personalmente, y por un número de colegas de otros partidos, 
además de miembros de círculos literarios y académicos, juristas de gran 
renombre, psicólogos y patólogos y expertos del más alto rango en este campo. 
La petición, sobre la que, por razones entendibles, no quiero entrar en detalles en 
este momento, exige una revisión del Código Penal en este campo, en el sentido 
de lograr la derogaci·n de las disposiciones relevantes del p§rrafo 175ó.37 

La petición del Comité-Científico Humanitario contra el párrafo 175 fue 
rechazada en comisión por el Reichstag. Hirschfeld, sin embargo, consideró el 
mero hecho de que el parlamento discutiera la cuestión en 1898 como una señal 
de progreso; de hecho, fue suficiente para convencerlo de que "la vérité est en 
marche" (Hirschfeld 1899, 297, la cita de Zola termina diciendo: "et rien ne 
l'arrêtera"). En un artículo aparecido en el primer número de la revista del Comité-
Científico Humanitario, el Jahrbuch für sexuelle Zwischenstufen (Anuario para los estadios 
sexuales intermedios), Hirschfeld reprodujo la petición en pp. 239-241, seguida de la 
lista de firmas y de un apéndice a la petición, que aparece en pp. 266-269. 
Hirschfeld reprodujo también el discurso de Bebel del 13 de enero de 1898, así 
como dos intervenciones más de Bebel en el Reichstag a favor de la 
despenalización de la homosexualidad (Hirschfeld 1899, 272-279). 

 
El tratamiento de la homosexualidad en la revista Die neue Zeit 

 
Karl Kautsky, el editor de la revista teórica del Partido Socialdemócrata de 

Alemania, Die neue Zeit, había sido unos de los firmantes originales de la petición 
del Comité Científico-Humanitario de Hirschfeld. En un artículo muy interesante 
sobre la homosexualidad y el párrafo 175 del Código Penal, publicado en 1898 en 
Die neue Zeit, que para entonces se había convertido ya en el órgano teórico del ala 
òortodoxaó del SPD (Bernstein hab²a comenzado su famosa òrevisi·nó reformista 
del marxismo), el autor, W. Herzen, reportaba que en la sesión del 18 de enero de 
1898 del parlamento alemán, el pastor Martin Schall, un diputado en el Reichstag, 
se declar· òconsternado y deprimidoó por la iniciativa de Bebel de abolir el 
párrafo 175 del Código Penal alemán, que hab²a sido suscrita por òhombres con 
nombres famosos de todas las profesionesó (Herzen 1898, 555). Seg¼n el autor 
del art²culo, Herzen, la opini·n p¼blica se ocupaba de la òcuesti·n homosexualó 
(homosexuelle Frage) sólo de tanto en tanto, particularmente en ocasión de algunos 
òprocesos judiciales sensacionalesó como el juicio a Oscar Wilde, pero s·lo a fin 
de encubrir todo aquello que fuera contrario a la òmoral corriente en cuestiones 

 
37 Reichstagsprotokolle, 1897/98, 1. 16. Sitzung. Donnerstag den 13. Januar 1898, 410. 
http://www.reichstagsprotokolle.de/Blatt_k9_bsb00002771_00462.html 

http://www.reichstagsprotokolle.de/Blatt_k9_bsb00002771_00462.html
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sexualesó. Lo que se discut²a sobre estas cuestiones correspond²a en consecuencia 
a la hipocres²a reinante, que buscaba òimpedir, mediante alg¼n tipo de 
reglamentaci·n legal, que estas cosas se manifiesten p¼blicamente.ó S·lo entonces 
òel burgu®s honesto se siente tranquiloó, a pesar de que el p§rrafo 175 era 
insostenible òdesde el punto de vista m®dico, jur²dico y ®tico.ó  

La medicina había comenzado a ocuparse de la cuestión homosexual en 
los años 50 del siglo XIX. En ese entonces, las leyes de los distintos estados 
alemanes consideraban a los Urning (homosexuales) como criminales, mientras 
que la medicina los incluía en la categoría de enfermos mentales. El autor 
mencionaba para refutar esta concepción al trabajo de Magnus Hirschfeld, § 175 
des Reichsstrafgesetzbuch. Die homosexuelle Frage im Urteile der Zeitgenossen, Leipzig: 
Spohr, 1898 (El párrafo 17 del Código Penal alemán: La cuestión homosexual en el juicio de 
los contemporáneos), sobre el cual dec²a lo siguiente: òEn este escrito se re¼nen las 
respuestas que el redactor de la petición, el Dr. Hirschfeld, ofreció en la 
fundamentación para su aprobación. Refuta las objeciones de los oponentes a la 
petición, en la medida en que éstas son aparentes a partir de las respuestas, de 
modo que este folleto puede ser considerado como la justificaci·n de la petici·nó 
(Herzen 1898, 556, nota 3). El autor mencionaba la òocurrencia tremendamente 
com¼n del amor homosexualó, y agregaba que en el sexo femenino era òno menos 
com¼nó (Herzen 1898, 556). Citaba la estimaci·n de Ulrichs según la cual uno de 
cada 200 hombres era homosexual, lo que arrojaba un total para Alemania de 
entre 50.000 y 60.000 òUrningeó. Tambi®n mencionaba la constataci·n de 
Hirschfeld de que la homosexualidad pod²a ser encontrada òen todas las razas y 
en todas las naciones de la tierra, tanto en las capas más altas como en las más 
bajas de la población, en las ciudades y en el campo, entre personas educadas y 
no educadas, honradas y deshonestasó (Hirschfeld, § 175 des Reichsstrafgesetzbuch, 
43), y enumeraba a algunas famosas figuras hist·ricas como òS·focles, S·crates, 
Alejandro el Grande, Julio C®sar, Virgilio, Michelangelo, Shakespeare, Moli¯reó, 
etc. (Herzen 1898, 557). Citaba la afirmación de Schopenhauer según la cual 
extensión geográfica y temporal del amor entre personas del mismo sexo probaba 
que debía tener su origen en la naturaleza humana (Herzen 1898, 557). Luego 
intentaba justificar esta posici·n por referencia a la òembriolog²a (conjuntamente 
con la filogenia y la antropolog²a)ó, bas§ndose en el trabajo de Magnus Hirschfeld, 
publicado bajo el seud·nimo òTh. Ramienó, Sappho und Sokrates: oder wie erklärt sich 
die Liebe der Männer und Frauen zu Personen des eigenen Geschlechts?, Leipzig: Verlag von 
Max Spohr, 1896 (Safo y Sócrates: ¿o cómo se explica el amor de hombres y mujeres a personas 
de su propio sexo?). 

Luego de esta òincursi·n en la medicinaó, el autor pasaba a afirmar que 
òtambi®n desde el punto de vista jur²dico el p§rrafo 175 es un sinsentidoó porque 
òla expresi·n ôantinaturalõ es totalmente err·nea y falsaó, como lo hab²a 
demostrado el òart²culo de Bernstein sobre este temaó en Die neue Zeit, el cual 
tambi®n probaba òen forma absolutamente acertada, por qu® motivo el amor 
homosexual es penalizado en la mayoría de los países (con excepción de Austria) 
s·lo entre hombresó (Herzen 1898, 559). El p§rrafo 175 transformaba en delito 
un acto en el cual no se lesionaban los derechos de nadie. Por ese motivo el amor 
homosexual había sido despenalizado en Francia ya en 1791, en Italia, Bélgica, 
Holanda, y en toda una serie de estados alemanes. En respuesta a la afirmación 
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de que la òopini·n p¼blicaó (Volksbewusstsein) exigía la retención del párrafo 175, 
el autor recordaba que también la quema de brujas había sido justificada por 
motivos similares, en respuesta a los críticos contemporáneos que afirmaban que 
dichos procesos carecían de todo fundamento (Herzen 1898, 559). 

Siguiendo la argumentación de Hirschfeld, Herzen afirmaba que el amor 
homosexual era el resultado de un poderoso impulso natural, y que por ende su 
penalización no podía arrojar resultado alguno, ni desde el punto de vista de la 
òrehabilitaci·nó del imputado ni desde el punto de vista de la òdisuasi·nó. En 
Berlín existía una comunidad homosexual extensa y activa, con sus lugares de 
encuentro y sus actividades, incluyendo locales en los que se practicaba la 
prostitución masculina (Herzen 1898, 560). El autor citaba el discurso de Bebel 
en el Reichstag del 13 de enero de 1898, en el que se afirmaba que la revelación 
de la extensión de la homosexualidad en los altos círculos de la sociedad y del 
gobierno hubiera generado un escándalo superior al del canal de Panamá. La 
legislación existente sólo promovía el chantaje y la extorsión en los círculos 
criminales (Herzen 1898, 560). El autor conclu²a afirmando que òel amor 
homosexual debe ser totalmente equiparado al amor heterosexual también en el 
Código Penal. Esta demanda es el meollo de la petición. La empresa en la que el 
redactor y los primeros signatarios de la petición (Bebel, Wildenbruch, Krafft-
Ebing y Franz von Liszt) se han embarcado es una iniciativa meritoria y valienteó 
(Herzen 1898, 561). 

Una reseña publicada en Die neue Zeit de los dos primero tomos del quinto 
número de la revista del Comité Científico-Humanitario, Jahrbuch für sexuelle 
Zwischenstufen unter besonderer Berücksichtigung der Homosexualität, alababa el artículo 
de Magnus Hirschfeld sobre òLas causas y la esencia del uranismoó, en particular 
òel cap²tulo sobre la necesidad natural de la homosexualidadó, y describ²a 
brevemente el resto de sus contenidos, incluyendo una carta de Goethe sobre el 
amor homosexual en Roma y un estudio òsumamente interesanteó del Dr. Rºmer 
òSobre la idea andr·gina de la vidaó, concluyendo: òOjal§ que el nuevo n¼mero 
de esta publicación encuentre muchos lectoresó (Herzberg 1900, 124). 

Otra reseña de la revista editada por Magnus Hirschfeld, publicada en Die 
neue Zeit cuatro años más tarde, indicaba que era una publicación del Comité 
Científico-Humanitario que había comenzado a aparecer en Berlín y Leipzig en 
mayo de 1897, con el objetivo de conseguir la abolición del párrafo 175 del Código 
Penal Imperial. Su objetivo era, por ende, doble: el esclarecimiento científico de 
la situación de los homosexuales, una categoría de personas consideradas como 
criminales o enfermos mentales, pero que en realidad debían ser consideradas 
solamente como personas con un impulso sexual diferente, y la agitación contra 
una legislación que transformaba un impulso natural en un delito. Luego pasaba 
a reseñar los artículos del número reciente de la revista: el de Magnus Hirschfeld 
sobre òEl diagn·stico objetivo de la homosexualidadó, òCuatro cartas de Karl 
Heinrich Ulrichs (Numa numantius) a sus semejantesó (cuyos escritos eran descritos 
como òlos fundamentos para todos los estudios posteriores sobre el temaó), dos 
artículos sobre el estatus jurídico de la homosexualidad y uno sobre su psicología, 
una extensa òbibliograf²a sobre la homosexualidadó y, finalmente, la petici·n 
presentada en el Reichstag por el Comité (Fuchs 1904). 
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El òcaso Kruppó en 1902 
 
Las relaciones entre el Comité Científico-Humanitario y el SPD 

experimentaron cierta fricción en 1902, con el estallido del escándalo en torno a 
la homosexualidad del magnate del acero Friedrich Alfred Krupp, quien vivía en 
la isla italiana de Capri varios meses al año. Los lugareños de Capri sabían que 
Krupp era homosexual, que tenía una serie de relaciones con jóvenes locales, y 
circulaban además historias sobre orgías homosexuales. Cuando estas historias 
comenzaron a aparecer en la prensa local, Krupp regresó a Alemania, esperando 
que las aguas se calmaran, pero nunca lo hicieron. Se siguieron publicando 
artículos en periódicos italianos que mencionaban a un gran industrial alemán y la 
noticia finalmente llegó a Alemania el 8 de noviembre de 1902, cuando el 
periódico del Partido del Centro católico Augsburger Postzeitung citó informes al 
respecto de dos periódicos italianos, sin indicar el nombre del personaje 
involucrado. 

El 15 de noviembre de 1902, el periódico socialdemócrata Vorwärts hizo 
público en Alemania el nombre de Krupp en un artículo titulado "Krupp en 
Capri". El artículo, al mismo tiempo que revelaba la identidad homosexual de 
Krupp, denunciaba en cinco ocasiones al párrafo 175 del Código Penal. Así 
afirmaba, por ejemplo, que òel caso debe ser discutido en p¼blico, con la necesaria 
precaución, ya que puede proporcionar el ímpetu necesario para finalmente 
eliminar del Código Penal alemán el párrafo 175, que no sólo castiga al vicio 
(Laster) sino que también condena la desafortunada predisposición de personas 
moralmente sensibles a un temor constante y las coloca ante la amenaza continua 
de caer en prisi·n o ser v²ctimas de chantajesó.  

Luego el artículo del Vorwärts desarrollaba el argumento de que el párrafo 
175 del Código Penal no sólo era injusto en sí, sino que era doblemente injusto 
porque no se aplicaba a los miembros de las clases dominantes. Afirmaba, a 
contramano de la prensa burguesa alemana, que òKrupp no eligi· Capri para 
proveer a los lugareños de caminos, sino porque el Código Penal italiano no posee 
ningún párrafo 175ó -es decir, porque la homosexualidad no estaba penalizada en 
Italia. El artículo concluía afirmando: "Mientras Krupp continúe viviendo en 
Alemania, está sujeto a las penas que estipula el párrafo 175 del Código Penal. 
Cuando la perversidad conduce a un escándalo público, el estado debe intervenir 
inmediatamente. Esperemos que el público reflexione ahora sobre la necesidad 
de eliminar esta contradicción entre la ley y la aplicación del derecho, que hiere el 
sentido de la justicia, y sobre la necesidad de eliminar el párrafo 175, que no 
erradica el vicio, pero agudiza el dolor del infortunio. La Socialdemocracia ha 
insistido repetidas veces en el Reichstag sobre la necesidad de dicha reforma."38 

Krupp envió el día mismo de la publicación un telegrama al fiscal del 
tribunal de distrito nro. I de Berlín solicitando el procesamiento del Vorwärts por 
difamación, lo que hizo que el número fuera confiscado por la policía. Toda la 
prensa alemana comentó sobre estos eventos; varios otros periódicos en 
Dortmund, Dusseldorf, Hanover, etc. fueron procesados por la reimpresión del 
artículo y búsquedas domiciliarias se llevaron a cabo en sus oficinas editoriales. La 

 
38 òKrupp auf Caprió, Vorwärts, 15. November 1902, 2-3. 
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prensa burguesa se preguntaba si las acusaciones del Vorwärts estaban basadas en 
la verdad o si había actuado "por motivos anticapitalistas", para dejar en claro, 
sobre la base de un "caso ejemplar", la insostenibilidad del párrafo 175. En medio 
del escándalo, el 22 de noviembre de 1902, se difundió la noticia de la muerte de 
Krupp. La oficina oficial de telégrafos la anunci· de la siguiente forma: òVilla 
Hügel, 22 de noviembre. Su Excelencia Krupp murió esta tarde a las 3 en punto. 
La muerte ocurrió como resultado de un accidente cerebrovascular que tuvo lugar 
6 horas antes.ó (Hirschfeld 1903, 1310-1310). 

El día de la noticia de la muerte de Krupp, el 22 de noviembre de 1902, 
Hirschfeld escribió una carta a Kurt Eisner, el editor en jefe del Vorwärts, en la 
que reafirmó, entre otras cosas, su concepción no patológica de la 
homosexualidad en las siguientes palabras:  

 
¡Estimado Sr. Eisner! Acabo de recibir la noticia de la muerte de Krupp. 
Puedo suponer que va a ser presentado como una víctima del párrafo 175, 
lo que sin duda fue, es decir, una de las muchas víctimas [...] El objetivo 
principal de estas líneas es informarle que, como he oído de una fuente 
confiable, Krupp se había hecho hipnotizar hace años con un médico de 
Berlín debido a su condición. Por supuesto, el tratamiento no tuvo éxito, 
ya que [la homosexualidad] no es en absoluto una enfermedad, sino que 
se trata de una predisposición particular innata, una transición espiritual, 
una etapa intermedia entre los hombres y las mujeres.39 
 
Inmediatamente después del anuncio de la muerte súbita de Krupp a los 

48 años, la prensa expresó dudas sobre si las declaraciones oficiales acerca de su 
muerte eran ciertas. Estas dudas se intensificaron considerablemente cuando no 
se realizó una autopsia del cadáver. Al funeral, que tuvo lugar en Essen el 26 de 
noviembre de 1902, asistieron más de 20.000 personas, incluyendo los ministros 
de guerra, ferrocarriles, comercio, relaciones exteriores y marina, y, sobre todo, el 
Kaiser alemán, cuya corona llevaba la inscripción: "Mi mejor amigo. Wilhelm". 
En su discurso, el Kaiser atac· a òlos hombres que quieren ser l²deres de los 
obreros alemanesó, acus§ndolos de ser responsables de la muerte de Krupp, òa 
quien la poblaci·n obrera alemana tiene infinitamente tanto que agradeceró, y 
expresando su deseo de que la clase obrera alemana pusiera fin a sus òv²nculos 
con los autores de este acto vergonzosoó (Hirschfeld 1903, 1311-1314). 

En su respuesta al discurso del Kaiser, el Vorwärts enfatizó que el 
emperador "no podía haber leído el artículo, ya que fue confiscado," y que el 
periódico no había comenzado la discusión del caso Krupp por razones políticas, 
sino para fomentar "una reforma penal": 

 
Queríamos demostrar, mediante el caso de un nombre particularmente 
bien conocido, la necesidad de derogar el párrafo 175, que para muchos 
desafortunados es un azote constante, que no sólo pone al vicio en manos 

 
39 La carta se conserva en el ăArchiv der sozialen Demokratie der Friedrich-Ebert-
Stiftungò, Bonn, Signatur: Mikrofilme Moskau, Fonds 212 Bd 43. Citada en Herzer 2017, 
110. 
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de los chantajistas y de los jueces, sino que amenaza todo el tiempo con 
una catástrofe a un error de la naturaleza y, como ha sido científicamente 
demostrado, ha causado un terrible número de suicidios - la eliminación 
de una disposición legal que también ha resultado en una enorme 
contradicción entre la ley escrita y su aplicación, y que hace que el destino 
de numerosas personas esté sujeto a la voluntad de la policía. Por eso 
mencionamos el caso Krupp, por eso llamamos la atención sobre el hecho 
de que en Alemania esas personas están totalmente a merced de la 
arbitrariedad del p§rrafo 175. [é] Estamos en condiciones de mostrar en 
el juicio, que creemos que se llevará a cabo públicamente, pruebas 
convincentes de la pureza de nuestros motivos y de la verdadera intención 
de nuestra acci·n. [é] Y debido a que no tenemos la más mínima razón 
para dudar de la fiabilidad absoluta y de la imparcialidad de nuestros 
informantes, sacamos de esto la conclusión necesaria: si es cierto que el 
trágico final de Krupp está relacionado de alguna manera con los 
consabidos dos meses de publicaciones, entonces no fue víctima de una 
calumnia despiadada, sino una de las muchas víctimas del párrafo 175. 
(Hirschfeld 1903, 1314-1316) 
 
La referencia a los chantajistas probablemente se deba a la carta de 

Hirschfeld, porque en la misma, como en su informe anual publicado en su 
revista, afirmó que Krupp "también estaba en manos de chantajistas (Rhode)".40 

La viuda de Krupp inició una acción legal contra el Vorwärts, pero la 
abandonó el 15 de diciembre de 1902. El Vorwärts expresó su satisfacción por el 
fin de la demanda, afirmando: òcompartimos los sentimientos de la viuda, y nos 
satisface humanamente que nos liberemos de la necesidad de llevar a un hombre 
muerto ante la justiciaó. Al mismo tiempo, insisti· que òfue por el p§rrafo 175 
que discutimos el caso Krupp. Los testimonios verdaderamente impactantes de 
personas que sufrieron el flagelo del párrafo 175 y que se acercaron a nosotros 
con motivo de nuestra publicación, han fortalecido aún más nuestra convicción 
de la necesidad de su eliminación o enmienda. Esperamos que, a pesar de la 
cancelación del juicio, el caso de Krupp no sea olvidado en la próxima revisión 
del C·digo Penal.ó (Citado Hirschfeld 1903, 1316-1317). 

En cuanto a las consecuencias políticas del caso Krupp, Hirschfeld creía 
que òel triste caso ha tenido consecuencias positivas, en el sentido de haber 
despertado y hecho reflexionar a una gran masa de personas que eran indiferentes 
u hostiles a la cuestión homosexual. En muchos miles de artículos periodísticos, 
en numerosos folletos, se hizo referencia al párrafo 175, y debe señalarse 
notablemente que, con muy pocas excepciones, no ha habido ningún periódico 

 
40 òDurante a¶os, han circulado rumores que afirmaban que Krupp es homosexual, no s·lo 
en círculos homosexuales, donde no se les habría dado mucha importancia, sino entre los 
chantajistas (caso Rhode)ó (Hirschfeld 1903, 1304). En las memorias del comisionado 
criminal de la òsecci·n de pederastasó de la polic²a de Berl²n, Hans von Tresckow, Gustav 
Rhode fue descrito como "uno de los peores extorsionadores de Berlín". Rhode fue 
finalmente condenado a cinco años de prisión por varios actos de chantaje contra 
homosexuales. (Herzer 2017, 110) 
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ni partido, ni siquiera el Centro, que haya defendido el párrafo 175 o solicitado su 
retenci·n.ó (Hirschfeld 1903, 1318). 

En 1903, una editorial socialdemócrata publicó un folleto anónimo de 61 
páginas sobre el caso Krupp, titulado Der Fall Krupp. Sein Verlauf und seine Folgen. 
Eine Tatsachensammlung (München: Druck und Verlag von G. Birk).  Una reseña 
anónima de dicho panfleto apareció en el Jahrbuch für sexuelle Zwischenstufen, en la 
cual se afirmaba que el folleto, aunque ofrecía una exposición científica de la 
homosexualidad y exigía la eliminación del párrafo 175 del Código Penal, 
intentaba demostrar òque el art²culo del Vorwärts apareció sólo por motivos 
nobles, a saber, denunciar la injusticia del párrafo 175, y que el Vorwärts casi se 
vio obligado a publicarloó, porque el resto de la prensa ya estaba haciendo alusi·n 
al caso. El autor de la reseña concluía afirmando:  

 
Debe reconocerse que el Partido Socialdemócrata ha sido hasta ahora el 
único partido político que, como tal, se ocupó de la cuestión homosexual 
y exigió una reforma del párrafo 175.  
Sin embargo, desde un punto de vista imparcial, no considero que el 
artículo sobre Krupp esté exento de objeciones, ya que la vida privada de 
Krupp, que no perjudicó al público, fue ampliamente publicitada y Krupp 
fue innecesariamente estigmatizado por su publicación en Alemania. 
También soy de la opinión de que el objetivo del Vorwärts no era 
simplemente probar la necesidad de derogar el párrafo 175, sino que tenía 
además un propósito político partidista -exponer a un importante 
representante del capitalismo- según lo sugerido por la forma y el 
contenido del artículo. Sin embargo, reconozco que la tentación de 
publicar los rumores de los periódicos italianos fue muy fuerte, y que el 
Vorwärts no merecía la tormenta de indignación que los periódicos de los 
otros partidos desataron sobre el órgano socialdemócrata. 
La falta que el Vorwärts cometió en relación a Krupp ciertamente la habrían 
cometido los periódicos de las otras tendencias, especialmente los 
conservadores y los clericales, para con los líderes socialdemócratas, con 
la diferencia de que no habrían esperado tanto tiempo como el Vorwärts 
para lanzar contra ellos acusaciones que podían ser leídas en periódicos 
extranjeros. Sólo supongamos que Bebel o Singer hubieran tenido 
relaciones con jóvenes que pudieran despertar la sospecha de 
homosexualidad y que, en general, se los considerara homosexuales en el 
extranjero. ¿Los periódicos del Centro y los periódicos feudales no habrían 
crucificado a los líderes socialdemócratas, y no los habrían denunciado 
como ejemplos vivos de los efectos de sus doctrinas?41  

 
Nuevos intentos de Hirschfeld y el SPD  

de despenalizar la homosexualidad (1905-7) 
 

A pesar de que la petición del Comité Científico-Humanitario fue 
rechazada por el Reichstag en 1898, el interés en la cuestión había sido tan 

 
41 Jahrbuch für sexuelle Zwischenstufen, VI. Jahrgang, 1904, 457-460. 



102 
 

animado por la petición y los debates en el Reichstag que, después de que se 
celebraran nuevas elecciones al Reichstag en el verano de 1898, una segunda 
petición presentada por el Comité Científico-Humanitario alcanzó las 3.000 
firmas. El documento llegó en la primavera de 1900 a una audiencia en la 
Comisión de Peticiones, justo después de que su presidente, el Dr. Kruse, hubiera 
muerto y, de que un diputado del Partido del Centro católico, Wattendorff, un 
oponente de la petición, tomara su lugar. La mayoría de la comisión, integrada 
por conservadores, ultramontanos, antisemitas y nacional liberales, decidió 
declarar la petición inadecuada para el debate en el plenario. Todos los esfuerzos 
de parte de los socialdemócratas de que la petición se debatiera en el pleno del 
Reichstag resultaron en vano, aunque el diputado socialdemócrata Adolf Thiele 
reunió las 30 firmas de diputados que las reglas de procedimiento exigían para que 
la petición se debatiera en el pleno. Hasta el final del período legislativo en 1903, 
la petición para la eliminación o limitación del párrafo 175 fue inscrita en cada 
nueva lista de peticiones pendientes de tratamiento, pero no fue debatida. 

Luego de la celebración de nuevas elecciones parlamentarias, la petición 
del Comité Científico-Humanitario fue presentada nuevamente al Reichstag en el 
otoño de 1903, y el 20 de abril 1904 llegó a la Comisión de Peticiones. Fue 
presentada por el diputado del Partido del Centro católico, Johann Thaler de 
Würzburg, quien adoptó un punto de vista totalmente negativo, pero finalmente 
la Comisión decidió que la petición se discutiera en el pleno del Reichstag a 
insistencia de los 5 diputados socialdemócratas que la integraban.  Sin embargo, 
pasó casi un año antes de que esto sucediera: no fue hasta el 31 de marzo de 1905 
que la petición fue nuevamente discutida en el pleno del Reichstag (Thiele 1909a, 
1491-2). 

Poco antes del debate sobre la petición en el Reichstag, un intento de 
asesinato causó un escándalo público y puso nuevamente sobre el tapete la 
cuestión de la despenalización de la homosexualidad. En enero de 1905, en la 
Hedwigskirche de Berlín, el director del tribunal de distrito de Breslau, Hasse, 
disparó contra un chantajista que había amenazado con revelar su 
homosexualidad. Seg¼n Magnus Hirschfeld, òDe la prensa socialdem·crata, que 
de nuevo defendió unánimemente la eliminación del párrafo 175, se destacó el 
Königsberger Volkszeitung del 6 de enero de 1905, que entre otras cosas escribió: 

 
Todos los intentos de eliminar el párrafo 175 del Código Penal han 
fracasado hasta ahora. Ya cuando dicho párrafo fue copiado del Código 
prusiano al Código Penal del Reich, la delegación científica decidió su 
eliminación, pero los oscurantistas en el Reichstag restauraron las 
amenazas de castigo, ¡qué les importa la ciencia! Ahora una nueva víctima 
de los prejuicios ha caído abruptamente de las alturas de la sociedad en 
circunstancias sensacionales. Tal vez el propio director del tribunal de 
distrito, Hasse, alguna vez tuvo que usar el arma terrible contra otros 
desafortunados, forzado por el Código Penal ¡hasta que el chantajista 
levantó su mano perversa para atacar! Ojalá que este caso sensacional 
contribuya finalmente a eliminar, en nombre de la justicia, un prejuicio que 
se cobra muchas víctimas cada año, que injustificadamente cataloga todo 
el tiempo a nuevas personas como criminales. No negamos nuestra 
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compasión por el duro golpe. Tal vez él mismo alguna vez emitió duros 
juicios sobre nosotros y nuestros compañeros, no podemos decirlo por el 
momento, pero eso no nos impide considerarlo como la víctima inocente 
de una barbarie que gustosamente prestamos nuestra ayuda para erradicar. 
(citado en Hirschfeld 1905a, 967). 

 
El informe sobre la petición del Comité Científico-Humanitario, que había 

sido firmada por más de 5.000 personas, fue presentado en el pleno del Reichstag 
por el diputado socialdemócrata Adolf Thiele y reproducido en la revista editada 
por Hirschfeld.42  

En su informe sobre òla cuesti·n de la homosexualidad y de la 
bisexualidadó (die Frage der Homosexualität und der Bisexualität), Thiele señaló que 
òtratar de juzgar tal cuesti·n desde el punto de vista de la mera moral, de la 
tradición, recuerda la época de la Edad Media, la época en que las brujas eran 
quemadas, los herejes eran torturados y la horca era utilizada contra los que 
pensaban diferenteó (Hirschfeld 1905b, 972, 974). Thiele puntualizaba que la 
petición no exigía la eliminación del párrafo 175 sino su modificación, en el 
sentido de que las relaciones homosexuales serían penalizadas sólo "si se llevan a 
cabo por la fuerza o con personas menores de 16 años o de una manera que 
constituya un ôesc§ndalo p¼blicoõ" (Hirschfeld 1905b, 976). Luego de se¶alar el 
absurdo de que el párrafo 175 penalizara las relaciones homosexuales entre 
hombres, pero no entre mujeres, Thiele señalaba que la despenalización de la 
homosexualidad era la norma hac²a ya mucho tiempo en òFrancia, Holanda, etc.ó 
(Hirschfeld 1905b, 978-979).  

Thiele, siguiendo la tesis de Hirschfeld, afirmaba: òLa ciencia ha 
reconocido que no sólo hay individuos masculinos y femeninos entre los 
humanos, como entre todos los demás seres vivos, sino que también hay un gran 
número de estadios intermedios, en los que ni el sexo masculino ni el femenino 
predominan. En el aspecto fisiológico esto es reconocido; pero no se quieren 
sacar las consecuencias necesarias en la vida emocional y sexual. Es bien sabido 
que existen bastantes estadios psicológicos o fisiológicos intermediosó 
(Hirschfeld 1905b, 980). Recordando la frase atribuida a Diógenes "naturalia non 
sunt turpia" (òLas cosas naturales no son vergonzosasó), Thiele sostuvo que, 
aunque no compartía la teoría de Hirschfeld acerca de la existencia de un tercer 

 
42 Adolf Thiele (1853-1925), nacido en 1853 en Dresde, trabajó como maestro de escuela 
primaria en Sajonia y en el distrito agrícola de Wurzen. En 1887 renunció a la docencia 
para dedicarse al periodismo y a la militancia política. De 1894 a 1908 fue editor del 
periódico Freie Volksblatt en Halle, actividad por la que pasó un total de 33 meses de prisión. 
De 1888 a 1892 Thiele fue concejal de la ciudad de Wurzen y de 1903 a 1912 de Halle. De 
1898 a 1907 y de 1912 a 1918 fue también diputado del Reichstag por el distrito electoral 
de Liegnitz 8 en Naumburg (Saale). Con el estallido de la controversia revisionista en 1898, 
Thiele apoyó al ala revisionista y publicó artículos en la revista editada por Eduard 
Bernstein, Sozialistische Monatshefte. Luego de la escisión entre el SPD y el USPD en 1917, 
Thiele permaneció en el Partido Socialdemócrata y en 1919 fue diputado por el mismo en 
la Asamblea Nacional que redactó la constitución de la república de Weimar. 
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sexo43, òindudablemente, es el m®rito del Comit® Cient²fico-Humanitario el haber 
lanzado enfáticamente al debate público este aspecto psicológico de la cuestión 
homosexualó (Hirschfeld 1905, 981). Thiele extra²a como conclusi·n de las 
investigaciones del Comité Científico-Humanitario la idea de que òla disposici·n 
natural que obliga a algunas personas a la homosexualidad, de acuerdo con las 
investigaciones, es tal que con ella cesa el libre albedrío, y no tenemos derecho a 
exigir a estas personas que se vean forzadas a renunciar a la operación de esta 
disposici·n natural.ó (Hirschfeld 1905, 994) 

Thiele pasó entonces a detallar los resultados de las tres encuestas llevadas 
a cabo por el Comité Científico-Humanitario sobre la cuestión de la 
homosexualidad, entre los estudiantes de la Technische Hochschule de 
Charlottenburg44, en Ámsterdam y entre los trabajadores metalúrgicos de 
Alemania. En el formulario de la encuesta, que era voluntaria y anónima, el 
informante debía consignar si era homosexual, heterosexual o bisexual. La 
encuesta arrojó los siguientes resultados: los heterosexuales constituían el 94% 
entre los estudiantes de la Technische Hochschule de Charlottenburg, el 94,1% 
entre los habitantes de Ámsterdam y el 95,7% entre los trabajadores metalúrgicos. 
Los homosexuales y bisexuales constituían el 6% entre los estudiantes de la 
Technische Hochschule de Charlottenburg, el 5,8% entre los habitantes de 
Ámsterdam y el 4,3% entre los trabajadores metalúrgicos, mientras que los 
homosexuales constituían el 1,5% entre los estudiantes de la Technische 
Hochschule de Charlottenburg, el 1,9% entre los habitantes de Ámsterdam, y el 
1,1% entre los trabajadores metalúrgicos. Es decir, las tres encuestas arrojaban 
porcentajes muy similares (Hirschfeld 1905, 982). 

Thiele ofreció, en base a dichos porcentajes, las siguientes estimaciones 
sobre el n¼mero de homosexuales en Alemania: òEl uno por ciento de los 56 
millones de habitantes que tenemos en Alemania serían unas 560.000 personas, y, 
señores, esta estimación del número de homosexuales en Alemania es 
probablemente demasiado baja más que demasiado alta. Las mujeres 
homosexuales no están incluidas. Si tomamos el mismo porcentaje para las 
mujeres, y no hay razón para usar un número diferente, tenemos más de 1 millón 
de habitantes en Alemania, el 2.2% según los cálculos del Comité Científico 
Humanitario, que no se han realizado en el aire. Estas personas, sin ninguna falta 
personal, están sujetas a una ley excepcional y deben esperar las penas más severas 
sin poder cambiar su naturaleza ni la responsabilidad penal por sus acciones. Es 
una condición escandalosa sujetar a más de 1 millón de personas a las 
disposiciones del párrafo 175, amenazarlas con castigos, aunque no se les puede 
atribuir una culpa personaló (Hirschfeld 1905, 984). 

 
43 Una referencia al libro de Magnus Hirschfeld, Berlins drittes Geschlecht (El tercer sexo de 
Berlín), Berlin und Leipzig: Verlag von Hermann Seemann Nachfolger, 1904. Hay versión 
francesa: Les homosexuels de Berlin : Le troisième sexe, Paris: Librairie médicale et scientifique 
Jules Rousset, 1908, 103 pp. Ambas versiones están disponibles online en archive.org  
44 Seis de los estudiantes presentaron una demanda contra Hirschfeld por òofensaó 
(Beleidigung), alegando que preguntarles si se sentían atraídos por los hombres implicaba que 
podrían serlo. Hirschfeld fue condenado y tuvo que pagar una fuerte multa (Ross 
Dickinson 2014, p. 161). 
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Bajos las disposiciones del párrafo 175 del Código Penal, habían sido 
castigadas por òfornicaci·n antinaturaló en toda Alemania 585 personas en 1900, 
491 personas en 1899, 484 personas en 1895, 412 personas en 1890, y 391 
personas en 1885. Este era un porcentaje estable y al mismo tiempo ridículo y 
completamente arbitrario de las relaciones homosexuales que tenían lugar en 
Alemania. Thiele ofrec²a las siguientes estimaciones: òSupongamos con el Comit® 
Científico-Humanitario -y los cálculos no están hechos en el aire-, que tenemos 
1.260.000 personas homosexuales en Alemania. Si de éstas la mitad son mujeres, 
entonces quedan 600.000 hombres homosexuales. Si estimamos que sólo dos 
quintas partes de estos 600.000 hombres homosexuales tienen la edad suficiente 
para ser penalmente responsables, entonces nos quedan 248.000 personas 
homosexuales, adultas, de sexo masculino en Alemania -alrededor de una cuarta 
parte [del total de homosexuales]. Suponiendo que cada uno de estos 250.000 
hombres practica una vez por semana el acto homosexual, multiplicando por 52 
tenemos un número de 13 millones de actos homosexuales cometidos anualmente 
en Alemania por hombres que son potencialmente punibles, de los cuales tan sólo 
533 o 600 son castigados.ó (Hirschfeld 1905, 987.) 

A la afirmación de los conservadores de que la despenalización de la 
homosexualidad debilitaría al ejército, Thiele contestaba diciendo que òla fuerza 
militar del imperio, si vamos a entrar en ella, se debilita por la brutal escasez de 
viviendas en las grandes ciudades, por la mala nutrición debida a los bajos salarios 
de los trabajadores, por muchos otros abusos sanitarios en las comunidades 
grandes y peque¶as, y no por las acciones de los homosexuales.ó (Hirschfeld 1905, 
988.) 

Después de recordar el número de suicidios, así como los delitos de 
chantaje, a los que la penalización de la homosexualidad daba lugar, Thiele 
recordaba que las òtendencias homosexuales se pueden encontrar en todos los 
estratos de la población, en todas las edades, en ambos sexos, en todas las 
ocupacionesó (Hirschfeld 1905, 990-991). Este informe de Thiele fue rechazado 
con vehemencia por el diputado del Partido del Centro católico, Johann Thaler, 
en una intervención también reproducida por Hirschfeld en su revista. En su 
respuesta, después de pedir a Thale que no confundiera homosexualidad con 
pederastia como solían hacer los partidos de derecha (Hirschfeld 1905, 1026), 
Thiele resumió sus argumentos de la siguiente manera: 

 
Como socialdemócratas, otros párrafos del Código Penal nos parecen aún 
más peligrosos, mucho más fatídicos y mucho más injustos que el párrafo 
175. Pero eso no impide que defendamos un cambio en la ley que 
consideramos legítimo. Y cuando se nos dice que la moral, que el bien 
común requieren que el párrafo permanezca como está -ah, señores, todo 
en el mundo ha sido justificado haciendo referencia a la supuesta 
"moralidad" y a la preocupación por el "bien común"; la Inquisición, la 
caza de brujas, todo; y aquellos que se han enfrentado a instituciones 
anticuadas siempre han sido presentados como perturbadores, como 
enemigos de la moralidad. Ahora es lo mismo con el párrafo 175. 
Finalmente, debemos romper con los vestigios de la Edad Media que 
todavía tenemos en nuestra legislación, y la modificación del párrafo 175 
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es un cambio en ese sentido. Por lo tanto, los instamos a que acepten 
nuestra petición. (Hirschfeld 1905, 1029) 
 
La petición fue rechazada por el pleno del Reichstag con los votos de la 

derecha, el Partido del Centro y la mayoría de los diputados del Partido Nacional 
Liberal, pero esta vez con un giro perverso: el Partido del Centro católico propuso 
que el párrafo 175 fuera reemplazado por un nuevo párrafo, que llevaría el 
número 250, para hacer extensiva la penalización de la homosexualidad a las 
mujeres lesbianas (Thiele 1909b, 1564). Aun así, Hirschfeld consideró al debate 
como "un paso importante para nuestro movimiento; esta es la primera vez que 
el parlamento alemán, quizás la primera vez que cualquier parlamento, ha 
discutido sobre el bienestar y los problemas de los homosexuales en sesiones 
abiertas" (Hirschfeld 1905, 1037).  

En 1907 el Comité Científico-Humanitario presentó nuevamente su 
petición al Reichstag, en el marco del affaire Eulenburg, una serie de cortes 
marciales y de cinco juicios civiles en torno a acusaciones de homosexualidad 
contra miembros prominentes del gabinete y del entorno del Kaiser Wilhelm II 
durante los años 1907-1909. El escándalo se centró en las acusaciones de 
homosexualidad lanzadas por el periodista Maximilian Harden contra Philipp, 
Príncipe de Eulenburg-Hertefeld, y el general Kuno, conde von Moltke. 

Seg¼n Hirschfeld, òel ¼nico que alz· nuevamente su voz a favor de los 
homosexuales en el Reichstag fue el viejo y desafortunadamente enfermo Bebeló, 
en la sesión del viernes 29 de noviembre de 1907 (Hirschfeld 1908a, 631). 
Hirschfeld reprodujo a continuación el discurso de Bebel en el Jahrbuch für sexuelle 
Zwischenstufen (Hirschfeld 1908a, 634-637). Bebel concluía diciendo: òcaballeros, 
no tienen idea de cuántos hombres respetables, honorables y buenos, incluso en 
las posiciones más altas, se suicidan año tras año, algunos por vergüenza, los 
dem§s por miedo al chantajistaé àPuede persistir el p§rrafo 175 en tales 
circunstancias?ó (Hirschfeld 1908a, 637) La petici·n fue nuevamente rechazada, 
entre otras cosas por la actitud equívoca de tres diputados del SPD en el Reichstag 
(Geck, Sachse y Schwartz), quienes, seg¼n Hirschfeld, òarrastrados por el estado 
de ánimo momentáneo abandonaron completamente las posiciones tradicionales 
de su partidoó.45 

El Partido Socialdemócrata de Alemania fracasó en sus repetidos intentos 
de despenalizar la homosexualidad antes del estallido de la Primera Guerra 
Mundial, y los abandonó cuando se transformó en un partido de gobierno burgués 
luego de la misma. Como consecuencia, los homosexuales continuaron siendo 
perseguidos durante la República de Weimar y mucho más aún bajo el Tercer 
Reich, si bien el Partido Comunista de Alemania continuó las tradiciones del SPD 
en defensa de la despenalización de la homosexualidad: ôôDurante la era de 
Weimar, el KPD fue la única fuerza política que más consistentemente y sin 
reservas ayud· al movimiento homosexual en su 'lucha de liberaci·nõó (Herzer 
1995, p. 206). Después de la brutal persecución de los homosexuales durante el 

 
45 Magnus Hirschfeld, "Einleitung und Situations-Bericht", Vierteljahrsberichte des 
Wissenschaftlich-humanitären Komitees, Jg. 1, 1909, 20. Citado en Herzer 2017, 177-178.  
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Tercer Reich46, la homosexualidad fue finalmente despenalizada en Alemania 
recién en 1968-69. Pero lo fundamental es retener que la despenalización de la 
homosexualidad por el gobierno bolchevique en 1922 no fue una casualidad ni un 
evento específicamente ruso, sino un producto de las posiciones de principio de 
los marxistas al respecto, ya en la época de la Segunda Internacional -más 
precisamente, del rescate del programa democrático de las revoluciones burguesas 
por los partidos socialistas y comunistas, ante su abandono por parte de una 
burguesía que adoptaba posiciones cada vez más reaccionarias ante el ascenso de 
la clase obrera.  

 
La penalización de la homosexualidad masculina en Rusia 

 
La prohibición militar de la sodomía fue introducida en Rusia por Pedro 

el Grande en 1716, en el marco de la imposición a los soldados y marineros de 
nuevas formas de disciplina inspiradas en las lecciones de la "revolución militar" 
europea. La criminalización de la homosexualidad masculina fuera del ejército 
data de 1835, cuando el zar Nicolás I extendió esta regulación a la población civil 
masculina en el nuevo Código Penal. En este código, y en el que lo suplantó en 
1845, la sodomía consensual fue castigada con el exilio a Siberia (bajo lo que luego 
fue el artículo 995 del Código Penal), y la sodomía agravada, es decir, practicada 
con menores o mediante el uso de la fuerza o mediante el abuso de un puesto de 
autoridad, fue castigada con el exilio con trabajos forzados (artículo 996).47  

El artículo 995 del Código Penal ruso de 1845 contra la sodomía voluntaria 
era prácticamente una letra muerta en la mayor de las ciudades rusas hacia el final 
de la era imperial. Los casos juzgados bajo el artículo 996, en los cuales un hombre 
más joven o más débil era violado o abusado, eran enjuiciados con la ayuda de 
evidencia médica forense y probablemente constituyeran la gran mayoría de las 
condenas por sodom²a. Los casos de violaci·n (ȳȲȸȫȼȳȶȹȭȫȸȳȰ) de hombres y 
niños constituían el delito sexual entre personas del mismo sexo más 
frecuentemente perseguido por los tribunales zaristas. Se estimó que por cada 
condena debida al artículo 995, había cuatro debidas al artículo 996 (que 
penalizaba el uso de la fuerza o el abuso de la dependencia de la víctima o de un 
menor) durante los años comprendidos entre 1874 y 1904. (Healey 2001, 80-81, 
95)  

 
46 òDurante todo el Tercer Reich se detuvo a una cifra no inferior a 50.000 hombres por 
el párrafo 175, cerca de la mitad en el periodo de 1937 a 1939; unos dos tercios fueron 
condenados y enviados a la cárcel. Sin embargo, estas cifras deben ser analizadas en la 
perspectiva de una criminalización general de la homosexualidad en las sociedades 
industriales avanzadas hasta el último tercio o cuarto del siglo XX. Si tenemos en cuenta 
que entre 1953 y 1965 se procesó en la República Federal Alemana a cerca de 100.000 
hombres por violar el párrafo 175 del Código Penal, de los que cerca de la mitad fueron 
condenados, la cifra parece menos impactante. Las relaciones homosexuales consentidas 
no fueron legalizadas en la Alemania Federal hasta que el párrafo 175 fue objeto de 
enmienda en 1959 y otra vez en 1965ó (Evans 2007, 525). 
47 En 1903 la revista de Hirschfeld publicó un estudio sobre el estatus jurídico de la 
homosexualidad masculina en el Código Penal zarista (Nabokoff 1903). 
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La ley zarista no decía nada explícito acerca del sexo entre mujeres, a 
quienes consideraba como sujetos jurídicos y políticos incompletos (las mujeres 
sólo alcanzaron la igualdad jurídica con los varones como consecuencia de la 
revolución bolchevique). 

Entre los defensores más articulados de la emancipación homosexual en 
la Rusia imperial se encontraban los abogados liberales, quienes argumentaban 
basándose en los principios de la secularización, el derecho a la privacidad y la 
autonomía personal, es decir, no desde la posición de sujetos homosexuales, sino 
desde la de juristas luchando por crear un régimen liberal basado en el òestado de 
derechoó burgu®s. La ausencia de un movimiento consciente de homosexuales 
que exigiera la despenalización de la homosexualidad en la Rusia zarista no debe 
considerarse como inusual, ya que sólo en Alemania existía una comunidad 
homosexual organizada.  

Como en Francia y en otras partes de Europa, las más influyentes defensas 
rusas de la homosexualidad provinieron de obras literarias y de la crítica cultural, 
es decir, fueron producto del esfuerzo individual más que colectivo. Alas 
(ȕȻɆȶɇɊ), una novela de Mijaíl Kuzmín (un poeta, novelista y músico proveniente 
de una familia de la nobleza) publicada en 1906, fue la primera novela rusa de 
temática homosexual y causó un gran escándalo cuando apareció. El libro de 
Magnus Hirschfeld, El tercer sexo de Berlín (Berlins Drittes Geschlecht), originalmente 
publicado en 1904, fue traducido al ruso y publicado en 1908 en San Petersburgo, 
en una edición a cargo del profesor V.N. Pirogov.48  

La prostitución masculina era practicada en Rusia mayormente en casas de 
baños, donde a menudo se explotaba sexualmente a menores. Las casas de baños 
funcionaban como burdeles masculinos de manera similar a los prostíbulos en los 
que se practicaba la prostituci·n femenina òlicenciadaó (dichos prost²bulos son 
prácticamente la única fuente de información existente sobre relaciones sexuales 
y parejas lesbianas en la Rusia zarista). Los informes sobre prostitución masculina 
organizada en la casa de baños cesan después de la revolución de 1917. (Healey 
2001, 35) 

 
La eliminación del estatuto antisodomía en 1922 

 
El Gobierno Provisional burgués nacido de la revolución de febrero de 

1917 no hizo nada por la liberación de los homosexuales rusos, la despenalización 
de la homosexualidad comenzó a ser debatida recién después de la revolución 
bolchevique de octubre de 1917. 

Ya el primer borrador del Código Penal, redactado durante el periodo del 
gobierno de coalición entre los bolcheviques y los socialistas revolucionarios de 
izquierda en 1918, despenalizaba la homosexualidad. Pocas semanas después de 
la revolución de octubre de 1917, el Comisariado de Justicia, encabezado por 
Isaak Shteinberg, un socialista revolucionario de izquierda, redactó un estatuto 
penal como parte de un ambicioso Código de Leyes de la Revolución Rusa. El 

 
48 ȗȫȮȸȾȼ ȠȳȻɃȿȰɊɇȯ, ȝȻȰȽȳȴ Ⱥȹȶ ȌȰȻȶȳȸȫ. (ȏȹȵȾȷȰȸȽɆ ȬȹȶɇɃȹȮȹ ȼȽȹȶȳɂȸȹȮȹ ȮȹȻȹȯȫ) / ȺȰȻ. 
ȼ ȸȰȷ., ȻȰȯ. ȺȻȹȿ. ȍ.Ș. ȚȳȻȹȮȹȭȫ. ȜȚȬ.: ȜȚȬ. ȕȹȷȷȰȻɂ. ȝȳȺȹ-ȖȳȽȹȮȻȫȿȳɊ 
ȍȳȶȰȸɂȳȵ, 1908. 
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artículo relevante en el estatuto de Shteinberg se titulaba "sodomía" 
(ȷȾȱȰȶȹȱȼȽȭȹ), y se incluy· dentro de un cap²tulo espec²ficamente dedicado a 
los delitos sexuales encabezado "Sobre la conducta indecente" (ȸȰȺȻȳȶȳɂȳȰ). La 
ley de sodomía resultante legalizaba las relaciones sexuales consensuales entre 
adultos, definidos como personas de dieciséis años o más, aunque el 
consentimiento informado de adolescentes de catorce y quince años podía 
exonerar de penas a la sodomía practicada con ciertos jóvenes también (Healey 
2001, 116). 

El primer Código Penal ruso soviético, adoptado finalmente el 1 de junio 
de 1922 (ȞȮȹȶȹȭȸɆȴ ȵȹȯȰȵȼ țȜȟȜț 1922 Ȯȹȯȫ), despenaliz· la homosexualidad 
masculina. La sodomía y el incesto no fueron nombrados en absoluto en el nuevo 
código. Se abandonaron los límites de edad explícitos para el consentimiento, y 
en su lugar se introdujo el concepto de "pubertad" (ȲȻȰȶȹȼȽȳ: madurez sexual), 
que se determinaría por la opinión médica en cada caso. Cuando en 1926 se 
publicó un Código Penal revisado de la RSFSR, se reafirmó el mismo lenguaje y 
los mismos principios, incluyendo la ausencia de una prohibición de las relaciones 
consensuales entre personas del mismo sexo.  

La despenalización de la homosexualidad convirtió a la Rusia soviética en 
la potencia más importante desde la Francia revolucionaria en despenalizar las 
relaciones sexuales entre personas del mismo sexo, mientras que las condenas por 
"delitos" similares iban desde cinco años en Alemania a cadena perpetua en Gran 
Bretaña (por buggery o "sodomía"). G.V. Chicherin, el Comisario del Pueblo de 
Asuntos Exteriores entre 1918 y 1930, fue un ejemplo de homosexual que ocupó 
un puesto prominente en el gobierno bolchevique.49  

 
49 El primer Código Penal de la República Soviética de Azerbaiyán de febrero de 1923, a 
diferencia del código de la República Soviética de Rusia, prohibía la "sodomía" 
(ȷȾȱȰȶȹȱȼȽȭȹ), al igual que los C·digos Penales de las Rep¼blicas Sovi®ticas de 
Uzbekistán, adoptado en 1926, y Turkmenistán, adoptado en 1927. En Uzbekistán era 
común la práctica de la prostitución masculina, a la cual eran sometidos sobre todo 
menores, conocidos como bacha (plural bachi), quienes eran organizados en burdeles o 
ògrupos de baileó por proxenetas que reclutaban ni¶os en colusi·n con sus padres y 
tutores. Los legisladores bolcheviques estaban decididos a erradicar esta forma de 
prostitución masculina, que involucraba la pederastia. Estos delitos se agruparon con otros 
que constituían "supervivencias de costumbres primitivas", en contraste con los delitos 
sexuales, que fueron ubicados como una subsección separada de los delitos contra la 
persona (Healey 2001, 319, nota 21). Del mismo modo que los juristas revolucionarios, al 
mismo tiempo que combatían la prostitución, habían rechazado la criminalización de las 
prostitutas en la República Rusa (Bronner 1936, ȗȳȻȹɃȸȳɂȰȸȵȹ 2013), en los C·digos 
de Uzbekistán y Turkmenistán las prostitutas masculinas mismas no eran penalizadas, pero 
prácticamente todos los demás aspectos de la prostitución masculina fueron prohibidos. 
El "proxenetismo y reclutamiento de hombres para sodomía" era una ofensa aparte, 
penalizada de manera similar al reclutamiento (explícitamente de mujeres) para la 
prostitución en el Código Penal soviético. Único también en la legislación soviética fue el 
artículo 278 del Código Penal de las República Soviética de Uzbekistán, que prohibía el 
acoso sexual a hombres. Su lenguaje invirtió el género del estatuto pionero de la República 
Soviética Rusa contra el acoso sexual de mujeres, adoptado por primera vez en 1923. Pero 
la lógica detrás de esta medida era la misma: se temía que los hombres o los adolescentes 
en situaciones de dependencia cayeran en el riesgo de la prostitución (Healey 2001, 159-
161, 319-320).  
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Un caso de matrimonio homosexual en la Rusia Soviética temprana (1922) 
 
En 1927 el psiquiatra A.O. Edelshtein describió un caso de matrimonio 

entre mujeres que había tenido lugar en 1922 en la Rusia soviética. Uno de los 
cónyuges, Evgeniia Fedorovna M., se había presentado a sí misma como un 
hombre desde que había quedado huérfana en 1915, a los diecisiete años. Durante 
la revolución, había encontrado trabajo en la Cheka como instructora política, en 
"órganos de investigación penales", y participó en "requisas y búsquedas de 
monasterios"; luego viajó al frente sur, donde "participó en operaciones contra el 
bandidajeó. Durante este tiempo hab²a alterado sus documentos de identidad, 
adoptando el nombre masculino Evgenii Fedorovich; también comenzó a tener 
relaciones sexuales con una serie de mujeres. 

En 1922, mientras estaba asignada por la GPU en una ciudad provincial, 
Evgeniia conoció y cortejó a "S.", una empleada postal, y concluyeron un 
matrimonio oficialmente registrado, con Evgeniia presentando su documento de 
identidad alterado (masculino). Edelshtein, que parece haber podido entrevistar a 
S., informó que al principio esta mujer no sospechó que su "esposo" no era 
hombre. Poco después del matrimonio, Evgeniia finalmente admitió ante S. que 
era una mujer. Sin embargo, esto no puso fin a su relación. 

La indiscreción de Evgeniia "llamó la atención sobre sí misma y generó 
dudas sobre su sexo", aparentemente inspirando a las autoridades locales a 
acusarla de un "crimen contra la naturaleza". Evgeniia ganó el juicio, y el 
Comisariado del Pueblo de Justicia se vio obligado en 1922 a reconocer el 
matrimonio entre las dos mujeres como "legal, porque fue concertado por 
consentimiento mutuo". La pareja permaneció unida durante otros dos o tres 
años. Después S. tuvo un romance con un compañero de trabajo masculino, con 
quien tuvo un hijo que Evgeniia legalmente adoptó. Las dos mujeres y el niño 
formaron una familia hasta que el regimiento de la GPU de Evgeniia fue 
trasladado a Moscú. Evgeniia parece haber abandonado a su esposa e hijo para 
seguir su carrera en la GPU, sólo para ser despedida en 1925, poco después de la 
llegada a la capital. 

Evgeniia Fedorovna M. afirmaba que las mujeres de su tipo "consideran 
que su sexo es un malentendido y desean transformarse en personas del sexo 
opuesto", pero no argumentaba por una cirugía para transformar su cuerpo. En 
cambio, abogaba por la aceptación del "amor entre personas del mismo sexo... 
como una variación particular" en la humanidad. Una vez que los miembros del 
"sexo intermedio" dejaran de ser "oprimidos y sofocados por su propia falta de 
conciencia y por la falta de respeto pequeñoburguesa", sus vidas serían 
socialmente valiosas.50 
 
 
 
 

 
50 Healey 2001, 68, 70, 130, 284. El caso y el testimonio de Evgeniia se presentan en 
ȨȯȰȶɇɃȽȰȴȸ 1927. Sobre las experiencias subjetivas de los homosexuales en la Rusia 
soviética temprana, muchos de los cuales se identificaban con el nuevo régimen como un 
movimiento liberador, ver țȹȶȯȾȮȳȸȫ 2016a y 2016b. 
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Las relaciones de Magnus Hirschfeld con la Rusia soviética 
 
En enero de 1923, durante una visita a Berlín, Nikolai Semashko, el 

Comisario del Pueblo de Salud, afirmó ante los miembros alemanes del 
movimiento internacional para la reforma sexual que la legalización soviética de 
las relaciones homosexuales entre hombres era una medida deliberadamente 
emancipadora, parte de la revolución sexual. Las actividades de investigación y de 
reforma sexual del Instituto de Investigación Sexual del Dr. Magnus Hirschfeld, 
fundado en Berlín en 1919, eran seguidas con interés por los òhigienistas socialesó 
soviéticos. Semashko visitó el Instituto con una delegación de médicos soviéticos 
en 1923. Presenciaron la proyección del film Anders als die Andern (Diferente de los 
otros), una documentación cinematográfica sobre el amor homosexual hecha en 
1919 con la participación de Hirschfeld.51 La revista del Instituto informó que los 
espectadores soviéticos expresaron asombro ante el hecho de que la película 
hubiera sido prohibida en Alemania, y que Semashko se sentía orgulloso de que 
en la nueva Rusia la anterior penalización de la homosexualidad hubiera sido 
abolida. También explicó que no se habían producido consecuencias infelices de 
ningún tipo como resultado de la eliminación del párrafo del Código Penal ruso 
que criminalizaba la homosexualidad, ni tampoco nadie había planteado el deseo 
de que se reintrodujera la pena en cuestión.52  En 1925, el òhigienista socialó de la 
Universidad de Moscú Grigorii Batkis publicó en Berlín un folleto en alemán 
titulado La revolución sexual en Rusia. En el mismo, Batkis decía lo siguiente en 
relación a la homosexualidad en la legislación soviética: 

 
La legislación no interfiere en ninguna relación sexual, siempre que la 
misma tenga lugar entre dos adultos sin ningún tipo de compulsión. La 
naturaleza de las actividades sexuales resultantes de tal relación es un 
asunto privado entre las personas involucradas. La cuestión de la 
moralidad pública no existe para la legislación en este caso. 
La legislación soviética considera a la homosexualidad, la sodomía y todas 
las otras formas de gratificación sexual que la legislación europea presenta 
como una ofensa pública contra la moralidad de forma exactamente igual 
a las así llamadas relaciones sexuales "naturales". Todas las formas de 
relación sexual son asuntos privados. La cuestión de la persecución penal 
sólo surge cuando se usa la fuerza y la coacción, como en el caso de una 
agresión o de que se haya infringido un daño a los intereses de otra persona 
(Batkis 1925, 22). 
 
Más tarde, Batkis y otros representantes soviéticos hablaron en las 

conferencias de la Liga Mundial para la Reforma Sexual, la cara internacional del 
Instituto de Investigación Sexual de Hirschfeld.  

 
51 Disponible online, con subtítulos en inglés: Richard Oswald-Produktion GmbH: Anders 
als die Andern (Different from the others) (1919 film by R. Oswald) en 
https://vimeo.com/251002359 
52 Las observaciones de Semashko fueron informadas en "Jahresbericht 1922/23", Jahrbuch 
für sexuelle Zwischenstufen, Band 23, 1923, 211-212. 
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A fines de junio de 1926, Hirschfeld viajó a Moscú y Leningrado como 
invitado del gobierno, probablemente a iniciativa de Semashko. Hirschfeld dio el 
primer informe de su viaje a Rusia el 4 de noviembre de 1926, en un evento 
organizado por la "Sociedad de Amigos de la Nueva Rusia" en el Hotel de Berlín 
Russischer Hof. Dicha conferencia, titulada "La reorganización de la vida sexual en 
la Rusia soviética", trató no solamente de la homosexualidad sino también de la 
igualdad jurídica de la mujer y el hombre, de las nuevas leyes de matrimonio civil 
y de divorcio, de la protección estatal para la mujer y el niño, de la igualación de 
los derechos de los hijos legítimos e ilegítimos, de la prohibición de la violencia 
doméstica, de las provisiones para las familias monoparentales, de la planificación 
del embarazo mediante métodos anticonceptivos, de la legalización del aborto, de 
la prevención de las enfermedades sexuales, de la rehabilitación social de las 
prostitutas, del derecho otorgado a los presos a tener relaciones sexuales 
heterosexuales en las cárceles y de la coeducación. En dicha oportunidad, 
Hirschfeld afirmó que "desde la revolución la Rusia soviética ha realizado una 
obra gigantesca", y que "el desmantelamiento del viejo sistema y la construcción 
de una nueva sociedad, de una nueva relación entre sexo y sociedad, es un logro 
que hace época". Sobre la posición de los homosexuales, hacía la siguiente 
observación crítica: "La homosexualidad no es penalizada en Rusia (sin embargo, 
sí es penalizada la seducción de menores, para quienes la madurez sexual se 
especifica como la edad individual de consentimiento). Extrañamente, la 
evaluación de la homosexualidad en Rusia se corresponde completamente con la 
visión generalizada entre nosotros: se considera la homosexualidad como algo 
degenerado, no proletario." Hirschfeld consideraba que este prejuicio carecía 
completamente de sentido (Hirschfeld 1926, 40). 

Anatoli Lunacharski, el Comisario del Pueblo para la Educación, visitó el 
Instituto de Ciencias Sexuales de Hirschfeld en 1927 e informó de dicha visita con 
entusiasmo en el diario Krasnaya gazeta de Leningrado, afirmando que el 
aprendizaje debía ser mutuo: "La visita del Prof. Hirschfeld y su amistad con la 
Rusia Roja son necesarios, no sólo porque él puede encontrar la realización de sus 
ideas entre nosotros, sino también porque nosotros podemos aprender mucho de 
él. La legislación estatal, por supuesto, no significa en sí misma la cura de todas 
las heridas abiertas de nuestra vida sexual individual y social, y también nosotros 
necesitamos la investigación científica a gran escala, atenta, exhaustiva, y 
probablemente también organizativamente coordinada, de estos problemas, así 
como las instituciones necesarias para su solución práctica apropiada." Las 
propuestas de crear un Instituto de Sexología soviético y de una cátedra en 
ciencias sexuales en una universidad soviética, que Lunacharski hizo en dicho 
artículo, nunca se materializaron (Herzer 2017, 338). 

A finales de la década de 1920, los higienistas sociales soviéticos 
desempeñaron un papel prominente en la Liga Mundial para la Reforma Sexual, 
debido a la legislación bolchevique radical en materia sexual. En las primeras 
conferencias de la Liga, la despenalización soviética de la homosexualidad 
masculina era aclamada rutinariamente. La presencia de Alexandra Kollontai, 
junto con Batkis y el profesor ucraniano Nikolai Pasche-Oserski, en el "Comité 
Internacional" de directores de dicha organización le dio la apariencia de un apoyo 
oficial soviético, si bien Kollontai, a diferencia de Semashko y Lunacharski, nunca 
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conoció a Hirschfeld personalmente ni participó en los congresos de la Liga 
Mundial para la Reforma Sexual.53  
 

El artículo sobre la homosexualidad en la Gran Enciclopedia Soviética 
 
En 1930, el artículo de psiquiatra Mark Sereiskii sobre la homosexualidad 

para la Gran Enciclopedia Soviética, luego de una serie de consideraciones médicas 
hoy obsoletas54, refrendaba la campaña de Hirschfeld por la emancipación 
homosexual, afirmando:  

 
La dirección del interés sexual hacia la búsqueda de individuos de su 
mismo sexo obliga a los homosexuales a violar las así llamadas normas de 
comportamiento generalmente aceptadas. En el exterior, y en la Rusia 
prerrevolucionaria, estas violaciones de las reglas de conducta 
generalmente aceptadas eran penalizadas por "leyes de moralidad" 
especiales. Además del hecho de que esta legislación contra el sesgo 
biológico es absurda en sí misma y no produce resultados reales, actúa en 
forma extremadamente perjudicial para la psique de los homosexuales. 
Hasta el día de hoy, en los países capitalistas avanzados, la lucha por la 
abolición de estas instituciones hipócritas está lejos de haber terminado. 
Por eso, en Alemania, Magnus Hirschfeld lidera una lucha particularmente 
apasionada y sin éxito para abolir la ley contra la homosexualidad. La 
legislación soviética no conoce los así llamados delitos contra la moral. 
Nuestra legislación, basada en el principio de la protección de la sociedad, 
castiga sólo los casos en los que, el objeto de interés de los homosexuales, 
son menores de edad (artículos 151, 152 del Código Penal de la RSFSR). 
(ȜȰȻȰȴȼȵȳȴ 1930) 
 
Sereiskii concluía abogando por la integración de los homosexuales y 

afirmaba que "nuestra sociedad, mediante una serie de medidas preventivas y de 
salud, crea todas las condiciones necesarias para que el choque de los 

 
53 La pertenencia de òAlexandra Kollontayó en el Comit® es notada en World League for 
Sexual Reform, Proceedings of the 2nd Congress (Copenhagen, 1928) (Copenhagen, 1929, 9). Una 
nota para sí misma en el archivo del Partido sugiere que Kollontai puede haber tenido 
sentimientos encontrados sobre su asociación con la cuestión sexual en 1923: "La sociedad 
inglesa para el estudio de la psicología sexual (British Society for Sex Psychology) me eligió como 
miembro honorario, al mismo nivel que Havelock Ellis y otros. Me pregunto: ¿se publicará 
en nuestros periódicos? Después de todo, no muchas mujeres rusas están nominadas a 
asociaciones científicas, mucho menos en la "orgullosa" Gran Bretaña... Pero luego me di 
cuenta de que no hay necesidad. ¿Psicología sexual? ¿Qué es eso? ¿Experto en cuestiones 
sexuales? ¿'Spets' (especialistas) a cargo de 'cuestiones sexuales'? Cinismo, 
vulgarizaciones..."; RGASPI, f. 134, op. 4, d. 17, l. 9. (Healey 2001, 309, nota 33). 
54 Recordemos que la American Psychiatric Association eliminó el diagnóstico de 
òhomosexualityó como enfermedad de su Diagnostic and Statistical Manual recién en 1973. 
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homosexuales con la vida sea indoloro, y para que la sensación de extrañamiento, 
usual en dichos choques, se disuelva en el nuevo colectivo."55 

  
La repenalización de la homosexualidad en 1934 

 
El periodo de despenalización de la sodomía en la Rusia soviética se 

extendió desde 1922 hasta 1934, cuando Stalin le puso fin. En septiembre de 1933, 
Guénrij Yagoda, el Comisario del Pueblo de Asuntos Internos, sugirió a Stalin 
que una ley contra la òpederastiaó era necesaria para todas las rep¼blicas 
soviéticas. Yagoda informó a Stalin que la policía secreta había realizado redadas 
en Moscú y Leningrado, arrestando 130 hombres presuntamente vinculados a 
òsalones, centros, antros, grupos, y otras organizaciones de pederastasó. El 
objetivo de estas òorganizacionesó era supuestamente el espionaje, lo cual capt· 
la atenci·n de Stalin. Afirmando que òesos canallas deben recibir un castigo 
ejemplaró, Stalin orden· a Yagoda la redacción de una nueva ley; el borrador fue 
apoyado fuertemente por sus colegas del politburó Kaganovich y Viacheslav 
Molotov (Healey 2002, 362). 

El 17 de diciembre de 1933, se publicó la Resolución del Comité Ejecutivo 
Central de toda Rusia sobre la homosexualidad, que se convirtió en ley el 7 de 
marzo de 1934. Dicha ley fue agregada como artículo 154-ȫ del C·digo Penal de 
la República Socialista Federativa de Rusia el 1º de abril de 1934 (en su posterior 
numeración, artículo 121), y penalizaba las relaciones sexuales voluntarias entre 
varones en las siguientes palabras: 

 
154-ȫ. Las relaciones sexuales entre hombres [ser§n penalizadas con] 
encarcelamiento por un término de tres a cinco años. La sodomía 
(ȷȾȱȰȶȹȱȼȽȭȹ) cometida con el uso de la violencia o explotando la 
posición dependiente de la víctima [será penalizada con] encarcelamiento 
por un término de cinco a ocho años.56  
 
En otras palabras, en el derecho penal estalinista, la homosexualidad 

masculina pasó a pertenecer a los crímenes contra la persona y a castigarse con 
una pena de prisión de hasta cinco años, y en circunstancias agravantes (por 
ejemplo, cometer sodomía con menores), con un máximo de 8 años. Las 
operaciones secretas en Moscú y San Petersburgo contra hombres homosexuales, 
orquestadas por la OGPU, comenzaron en el verano de 1933. El primer caso 
judicial bajo la nueva legislación contra la sodomía llegó al sistema legal 
convencional de Moscú (a diferencia de los tribunales de la OGPU/NKVD) 
después de los arrestos de homosexuales que tuvieron lugar en noviembre de 1934 
(Healey 2001 209-210). La asociación con Hirschfeld y el Comité Científico-
Humanitario, que era una política oficial a comienzos del gobierno soviético, se 

 
55 "ȘȫɃȰ ȲȫȵȹȸȹȯȫȽȰȶɇȼȽȭȹ, ȳȼɀȹȯɊ ȳȲ ȺȻȳȸɁȳȺȫ ȲȫɄȳȽɆ ȹȬɄȰȼȽȭȫ, ȺȻȰȯȾȼȷȫȽȻȳȭȫȰȽ 
ȸȫȵȫȲȫȸȳȰ ȶȳɃɇ ȭ ȽȰɀ ȼȶȾɂȫɊɀ, ȵȹȮȯȫ ȹȬɅȰȵȽȹȷ ȳȸȽȰȻȰȼȫ ȮȹȷȹȼȰȵȼȾȫȶȳȼȽȹȭ ȼȽȫȸȹȭɊȽȼɊ 
ȷȫȶȹȶȰȽȸȳȰ ȳ ȸȰȼȹȭȰȻɃȰȸȸȹȶȰȽȸȳȰ". (ȜȰȻȰȴȼȵȳȴ 1930, 596.) 
56 ȞȮȹȶȹȭȸɆȴ ȕȹȯȰȵȼ țȜȟȜț ȻȰȯȫȵɁȳȳ 1926 [El Código Penal de la RSFSR de 1926] 
(ȣȭȰȵȹȭ 1970). 
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convirtió bajo el estalinismo, a partir de 1933, en un síntoma de inclinaciones 
"contrarrevolucionarias" y de "convicciones fascistas". 

En mayo de 1934 Harry Whyte, un miembro homosexual del Partido 
Comunista británico que estaba trabajando en Moscú en el Moscow Daily News, 
escribió una carta a Stalin en la que la planteó la pregunta: "¿puede un homosexual 
ser considerado digno de ser miembro del Partido Comunista?". Whyte señaló 
que la nueva ley estaba anulando todo el progreso que había tenido lugar en 
relación a la despenalización de la homosexualidad desde la Revolución de 
Octubre. La respuesta manuscrita de Stalin se conserva en los archivos soviéticos, 
en la primera p§gina: "Para el archivo. Idiota y degenerado. J. Stalin" (çȍ ȫȻɀȳȭ. 
ȓȯȳȹȽ ȳ ȯȰȮȰȸȰȻȫȽ. ȓ. ȜȽȫȶȳȸè). (Whyte 1934) 

 
"Destruyan a los homosexuales y el fascismo desaparecerá" 
 
La primera explicaci·n p¼blica del r®gimen estalinista sobre los òmotivosó 

para la recriminalización de la homosexualidad masculina fue el artículo de 
Máximo Gorki, "Humanismo Proletario", publicado en Pravda e Izvestiia el 23 de 
mayo de 1934. Dicho artículo colocó la cuestión en términos de la guerra de 
propaganda entre el fascismo y el òcomunismoó. Los temas de esta guerra eran la 
degradación moral y la seducción de la juventud por el fascismo. Gorki 
contrapuso una Rusia míticamente pura a un Occidente demasiado civilizado, 
declarando que el humanismo proletario estaba transformando las enormes 
reservas de energía "bárbara" de Rusia en "energía intelectual" productiva. 
Mientras tanto, el capitalismo utilizaba al fascismo para movilizar a los vástagos 
de la burguesía, física y moralmente agotados, hijos de alcohólicos, histéricos y 
sifilíticos. "En las miles de caras grises y disecadas es especialmente raro ver 
individuos sanos y de sangre pura, porque son pocos". Entre los "cientos de 
hechos que hablan de la influencia destructora y desmoralizadora del fascismo", 
la homosexualidad era una de las características más "repugnantes". Lo que estaba 
en juego no era sólo la pureza y la salud de la población, sino también su cultura. 
Donde el proletariado gobernaba, la homosexualidad era considerada una fuerza 
que corrompía a los jóvenes y era castigada, mientras "en la tierra de los grandes 
filósofos, científicos y músicos [Alemania], se practica libre e impunemente". 
Gorki negaba que los homosexuales pudieran constituir una minoría social digna 
de ser salvaguardada por el estado obrero como los judíos o "los hindúes, chinos 
y negros desarmados", llegando incluso a lanzar la consigna, "Destruyan a los 
homosexuales y el fascismo desaparecer§" ("ȞȸȳɂȽȹȱɇȽȰ ȮȹȷȹȼȰȵȼȾȫȶȳȼȽȹȭ - 
ȿȫɃȳȲȷ ȳȼɂȰȲȸȰȽ").57  

 
57 ȗȫȵȼȳȷ ȎȹȻɇȵȳȴ, "ȚȻȹȶȰȽȫȻȼȵȳȴ ȮȾȷȫȸȳȲȷ", ȍȺȰȻȭɆȰ ȸȫȺȰɂȫȽȫȸȹ ȹȯȸȹȭȻȰȷȰȸȸȹ 
ȭ ȮȫȲȰȽȫɀ "ȚȻȫȭȯȫ", ȸȹȷȰȻ 140 ȹȽ 23 ȷȫɊ 1934, ȳ "ȓȲȭȰȼȽȳɊ ȡȓȕ ȜȜȜț ȳ ȍȡȓȕ", 
ȸȹȷȰȻ 119 ȹȽ 23 ȷȫɊ 1934. [Máximo Gorki, "Humanismo Proletario", publicado por 
primera vez de forma simultánea en los diarios Pravda, N° 140, 23 de mayo de 1934, e 
Izvestiia ("Noticias del Comité Ejecutivo Central de la URSS y del Comité Ejecutivo 
Central"), N° 119, 23 de mayo de 1934.] El mismo artículo fue publicado ese año en alemán 
como Maxim Gorki,"Gegen den Faschismus: Proletarischer Humanismus" ["Contra el 
fascismo: Humanismo proletario"] en la revista Rundschau über Politik, Wirtschaft und 
Arbeiterbewegung, Band 34, 1934. (Healey 2001, 189). 
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En una carta del 10 de junio de 1934 a uno de sus corresponsales, quien 
le pidió que escribiera un artículo para una revista francesa, Máximo Gorki 
escribi·: "Recomiendo un art²culo, ôHumanismo proletarioõ publicado en Pravda 
hace aproximadamente un mes. Este artículo fue muy aprobado por el camarada 
Stalin." ("țȰȵȹȷȰȸȯȾɉ ȼȽȫȽȰȴȵȾ "ȎȾȷȫȸȳȲȷ ȺȻȹȶȰȽȫȻȳȫȽȫ", ȸȫȺȰɂȫȽȫȸȸȾɉ ȭ 
"ȚȻȫȭȯȰ" ȼ ȷȰȼɊɁ ȸȫȲȫȯ. ȨȽȾ ȼȽȫȽȰȴȵȾ ȹɂȰȸɇ ȹȯȹȬȻȳȶ ȽȹȭȫȻȳɄ ȜȽȫȶȳȸ".)58  

En enero de 1936, el Comisario del Pueblo de Justicia Nikolai Krylenko 
declaró que la homosexualidad es producto de la descomposición de las clases 
explotadoras; en una sociedad socialista, basada en principios saludables, esas 
personas no existirían. La homosexualidad estaba, por lo tanto, directamente 
"vinculada" con la contrarrevolución. Desde entonces, bajo el estalinismo, los 
abogados y médicos soviéticos hablaron sobre la homosexualidad principalmente 
como una manifestación de la "decadencia moral de la burguesía", repitiendo 
literalmente los argumentos de los fascistas alemanes.  
 

Conclusión 
 
La despenalización de la homosexualidad fue un producto de las 

revoluciones burguesas. Dicha demanda fue abandonada por los partidos 
burgueses a medida que el ascenso del proletariado impulsó a la burguesía a buscar 
un compromiso con los terratenientes, el clero y las monarquías de los diferentes 
países. En este artículo hemos descrito cómo la demanda de despenalización de 
la homosexualidad fue asumida por los partidos obreros marxistas, tales como el 
Partido Socialdemócrata de Alemania antes de la Primera Guerra Mundial y el 
Partido Bolchevique en Rusia después de la Revolución de octubre de 191, así 
como la cooperación entre el Comité Científico-Humanitario dirigido por 
Magnus Hirschfeld y la Socialdemocracia alemana a fin de despenalizar la 
homosexualidad mediante la eliminación del párrafo 175 del Código Penal alemán 
antes de la Primera Guerra Mundial. 

La despenalización de la homosexualidad en Rusia bajo Lenin, con la 
adopción del primer Código Penal soviético en junio de 1922, estuvo acompañada 
por el establecimiento de relaciones entre Magnus Hirschfeld y figuras 
prominentes del primer gobierno soviético, tales como N.A. Semashko, el primer 
Comisario del Pueblo de Salud Pública, y Anatoly Lunacharsky, el primer 
Comisario del Pueblo para la Educación. Esos vínculos cesaron con el ascenso de 
los nazis al poder en Alemania en enero de 1933, que resultó en la destrucción de 
las instituciones creadas por Hirschfeld, como el Instituto de Ciencias Sexuales y 
la Liga Mundial para la Reforma Sexual, mientras que, paradójicamente, en la 
propia Unión Soviética Stalin recriminalizó la homosexualidad poco antes de la 
muerte de Magnus Hirschfeld, vinculando la homosexualidad y el fascismo. 

La despenalización de la homosexualidad en Rusia bajo Lenin en junio de 
1922 fue revertida doce años después, en marzo de 1934, en el marco de la 
reacción estalinista. El delito de sodomía fue reintroducido en la legislación de la 
RSFSR el 7 de marzo de 1934 y estuvo asociado con medidas que en 1936 

 
58 ȋȻɀȳȭ ȋ. ȗ. ȎȹȻɇȵȹȮȹ. (ȎȹȻɇȵȳȴ 1951, 6.)  
http:// gorkiy.lit-info.ru/ gorkiy/ articles/ article-361.htm 

http://gorkiy.lit-info.ru/gorkiy/articles/article-361.htm
http://gorkiy.lit-info.ru/gorkiy/articles/article-361.htm
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prohibieron el aborto e hicieron el divorcio menos accesible -es decir, con una 
opresión creciente no sólo de los varones homosexuales, sino también de las 
mujeres. La repenalización de la homosexualidad en Rusia duró hasta el 3 de junio 
de 1993 y afectó el destino de muchos miles de personas: el número total de 
condenas registradas durante la era de la recriminalización de la homosexualidad 
masculina (1934-93) ascendió a entre 25.688 y 26.076 personas (Healey 2001, 
263).  

El gobierno contrarrevolucionario de Boris Yeltsin, que presidió sobre la 
restauración del capitalismo en Rusia, decidió despenalizar la homosexualidad en 
Rusia en 1993 como una concesión a la estrategia de contrarrevolución 
democrática adoptada por el imperialismo estadounidense ante la crisis de los 
regímenes estalinistas en Europa del Este. Pero bajo el régimen bonapartista de 
Vladimir Putin, en un gesto a la Iglesia Ortodoxa rusa, la Duma aprobó una ley el 
11 de junio de 2013 prohibiendo la "propaganda de relaciones sexuales no 
tradicionales" y "la diseminación de cualquier información que pueda despertar el 
interés de los menores en este tipo de relación". De acuerda a dicha ley, 
actualmente en vigencia, se pueden imponer multas fuertes a quienes 
proporcionen información sobre la comunidad lésbica, gay, bisexual y transgénero 
a menores de edad o realicen manifestaciones de orgullo gay, y los medios que 
diseminen dicha información pueden ser objeto de una suspensión de noventa 
días (Marie 2016, 103). 
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Alexandra Kollontai y la emancipación de las mujeres: 
entre ficción y política 

 
 

Cintia Frencia y Lucía Feuillet 

 
 

Resumen 
 
Alexandra Kollontai, revolucionaria bolchevique y figura destacada del 

movimiento de mujeres ruso, realizó aportes teóricos ineludibles para la 
organización de los trabajadores en la lucha por el socialismo. En sus textos, 
Kollontai aborda el problema de la opresión de las obreras a partir de una 
delimitación tajante del movimiento policlasista impulsado por las feministas de 
la época. En este sentido, da cuenta de los esfuerzos del gobierno soviético por 
establecer las bases materiales para la socialización del trabajo doméstico y la 
crianza de los niños, así como también de los límites impuestos por una economía 
del comunismo de guerra y las NEPs, las tareas pendientes en la lucha contra la 
vieja moral burguesa y la necesaria construcción de una nueva moral 
revolucionaria. No obstante, no hemos hallado escritos políticos que aborden en 
profundidad el problema de la violencia hacia las mujeres, temática que sí atraviesa 
sus escritos de ficción. Los textos literarios de Kollontai ponen en cuestión el 
problema de la emancipación de la mujer con las herramientas simbólicas que la 
literatura proporciona. Abordamos aquí principalmente la nouvelle Vasilisa 
Malygina, que presenta la perspectiva de un personaje femenino en tránsito por las 
contradicciones de la etapa inmediatamente post-revolucionaria. Asimismo, 
referimos también brevemente el modo en que A great love escenifica 
tempranamente los avatares del maltrato de género en el seno de la clase 
revolucionaria. El presente trabajo representa, en este sentido, un aporte al estudio 
de estos aspectos de la opresión de las mujeres que para la autora constituían una 
tarea pendiente y requerían de una reflexión profunda del partido bolchevique y 
la propia clase. 

 
Alexandra Kollontai y la emancipación de la mujer 

 
Podemos comenzar señalando que Alexandra Kollontai es identificada 

como una figura central en el movimiento de mujeres socialistas rusas desde los 
períodos revolucionarios de 1905 a 1914 ðal lado de otras trabajadoras como 
Marusya Burko, Anna Semenova y Maria Antonova (Frencia y Gaido 2018, 24)-. 
La profusión de sus escritos y la complejidad de las avanzadas posiciones que allí 
se sustentan justifican la necesidad de un abordaje actualizado, en el marco de las 
crecientes discusiones sobre las problemáticas de género y los modos en que estas 
se integran, desde la perspectiva marxista, en la lucha por la emancipación de la 
clase obrera en general.  

Además de producir una gran cantidad de textos ensayísticos y teóricos 
desarrollando esta perspectiva de la emancipación de la mujer, la revolucionaria y 
teórica rusa se abocó tempranamente a la literatura. Entre sus producciones 
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literarias podemos mencionar las novelas A great Love59 [Un gran amor] y la 
antología Love of Worker Bees [El amor de las abejas obreras] -que incluye la nouvelle 
Vasilisa Malygina y los cuentos òSistersó [òHermanasó] y òThree Generationsó 
[òTres generacionesó]- adem§s de los relatos òThirty-two Pagesó [òTreinta y dos 
p§ginasó] y òConversation Pieceó [òPieza de conversaci·nó].  

Aquí abordaremos centralmente la nouvelle Vasilisa Malygina, escrita en 
1923 ðpublicada en 1927 en New York con el título Red Loveð, que aborda las 
problemáticas de la etapa inmediatamente post-revolucionaria en el espacio 
privado de la construcción de lazos familiares y sexuales. También retomaremos, 
más adelante, la novela A great love, editada en 1923, que escenifica la perspectiva 
de una militante ante el maltrato y la violencia de género. Cathy Porter señala que 
durante ese año (1923) el prestigio de Kollontai en la Unión Soviética decrece, 
debido al prejuicio de los líderes del Partido Bolchevique respecto a la libre moral 
sexual que la autora promueve (Porter 1981, 7). Desde 1922, se le asigna un puesto 
de secretaria del Partido fuera de Rusia, y su visión de las relaciones entre los sexos 
queda desacreditada, seg¼n Porter, por òdecadenteó y òburguesaó: òAnd so 
Kollontai became one more culprit singled out by Stalin to justify a society in 
moral and economic crisisó (Porter 1981, 8). ò[Y entonces Kollontai se 
transformó en una culpable más señalada por Stalin para justificar una sociedad 
en crisis económica y moral]60.ó 

Como señalamos antes, tanto en los escritos políticos de Kollontai como 
en sus ficciones, el problema de la emancipación de la mujer ocupa un lugar 
fundamental. Respecto a la literatura, también Porter señala que la trayectoria de 
Kollontai como lectora incluye esta temprana preocupación. A los quince años, 
la prematura Alexandra lee What is to be Done? [òàQu® hacer?ó], una novela escrita 
por Nikolai Chernyshevsky en 1864 y protagonizada por un personaje femenino 
en lucha por la independencia familiar y econ·mica: òWhen she first read it, 
however, what struck her most deeply was the realization that fiction could 
change people and lift them out to despair. She had kept a diary ever since she 
learned to write. Gradually she started to try her hand at fictionó (Porter 1980, 26) 
[òNo obstante, cuando la ley·, lo que la impresion· m§s profundamente fue darse 
cuenta de que la ficción podía cambiar a la gente y sacarla de la desesperación. 

 
59 En el presente artículo tomaremos como fuente la traducción de los textos literarios al 
inglés realizada por Cathy Porter, autora de múltiples trabajos y una rigurosa biografía 
sobre Alexandra Kollontai. Todas las traducciones al español de los textos en inglés nos 
pertenecen, como mediaciones ineludibles para que los lectores de habla hispana puedan 
acceder a los textos. Sin embargo, cabe señalar que cada traducción constituye una 
reescritura de la obra, razón por la cual, en el análisis tendremos en cuenta los grandes 
núcleos semánticos y las estructuras de significación, sin detenernos en los problemas 
teóricos que implica la tarea del traductor. Estas cuestiones quedan abiertas a otras 
investigaciones especializadas en la materia o futuras profundizaciones de este trabajo. 
60 Beatrice Farnsworth señala el giro político en la trayectoria de Kollontai a partir de una 
reescritura, en 1937, del art²culo òWomen in 1917ó (1927). All² las hero²nas de la revoluci·n 
de octubre son apenas mencionadas desplazándose el interés a los eventos centrales de la 
Revolución, como del paro de las obreras textiles y la Primera Conferencia de Mujeres 
trabajadoras, e incluso, se¶ala Farnsworth: òInstead of women, Kollontai emphasized 
Comrade Stalin, òleader of geniusó and Leninõs mainstayó [En lugar de las mujeres, 
Kollontai enfatiza a Stalin òl²der de geniosó y pilar de Lenin] (Farnsworth 1980, 380-381).  
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Ella había llevado un diario desde que aprendió a escribir. Poco a poco empezó a 
probar su ômanoõ en la ficci·nó]. La literatura de Kollontai estar§ signada por esta 
concepción emancipatoria de la praxis escritural y atravesada por la cuestión 
experiencial, combinando en muchas ocasiones la ficción con la autoficción61.  

En los escritos de Kollontai, los problemas específicos de la opresión 
femenina se enmarcan y quedan indisolublemente ligados a los del conjunto del 
proletariado (Bebel 2018, 45)62, por eso las reformas políticas y educativas que 
impulsan las feministas de su época son señaladas como insuficientes, en tanto 
faltas de un cuestionamiento más profundo del capitalismo que sustenta la 
explotación de la mujer (Porter 1980). Desde la primera Asamblea de Mujeres 
celebrada en Rusia durante abril de 1905, la dirigente confronta con las feministas 
burguesas declarando insuficiente la demanda del sufragio femenino y la 
equiparación de los derechos cívicos. Allí, la Kollontai deja constar su rechazo al 
movimiento policlasista: òSeg¼n Kollontai, estaba claro por qu® justamente en ese 
momento la Unión de Mujeres quería alejar a las trabajadoras del lugar que les 
correspondía, entre los socialdemócratas, que eran los únicos que habían 
reconocido las causas económicas de la opresión de las mujeres y se habían 
comprometido a abolirlasó (Frencia y Gaido 2018, 13). 

Heredera de la socialdemocracia alemana en los planteos respecto a la 
emancipación de la mujer, Kollontai entendía que solo la configuración de un 
nuevo régimen permitiría avanzar hacia la liberación de las trabajadoras y las 
mujeres de todas las clases. En sus conferencias dictadas en la Universidad de 
Sverdlov durante 1921, la autora explica por qué las soluciones de los problemas 
atinentes a la explotación femenina están ligadas a una transformación profunda 
de los modos de producción. En este punto, solo una organización social en la 
que se reconozca a la mujer como fuerza de trabajo que excede la esfera de la 
prosperidad familiar podrá superar por completo la opresión de este sector 
(Kollontai 2018, 159). A pesar de reconocer el rol destacado de las mujeres en las 
revoluciones burguesas, particularmente en la Revolución Francesa, Kollontai 
se¶ala que el ômovimiento femeninoõ aparece como respuesta a una contradicci·n 
del capital. Es decir, mientras la población de mujeres aumenta en el ámbito de la 
producción, en la sociedad, en el matrimonio y en el Estado subsiste la 
discriminación (Kollontai 2018, 141), por tanto, la cuestión de la mujer aparece 
como problema político recién con el capitalismo.  

Desde sus orígenes, la problemática de la emancipación femenina 
adquiere dos direcciones opuestas, una inscrita en el movimiento burgués, y una 
en la organización de la clase obrera  (Kollontai 2018, 141). Esta división se 

 
61 La relación entre la trayectoria biográfica de Kollontai y su literatura quedará pendiente 
para abordar en otro trabajo, dado que excede los límites del presente artículo. No 
obstante, sobre este punto, pueden abordarse los textos de Cathy Porter que introducen a 
las novelas aquí estudiadas, así como también la biografía de esta autora que consta en la 
bibliografía.  
62 En La mujer y el socialismo, texto publicado en 1879, Bebel destaca que el partido 
socialdemócrata es el único que incorpora la cuestión de la emancipación e igualdad de 
derechos de la mujer en su programa, porque estas demandas configuran una necesidad en 
el campo de las soluciones de la cuestión social (Bebel 2018, 45), ya que las mujeres son las 
primeras esclavizadas -aún antes de que exista la esclavitud (Bebel 2018, 49)-. 
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establece sobre la base de dos objetivos estratégicos diametralmente opuestos. 
Mientras las mujeres burguesas aspiraban a obtener igualdad de derechos con los 
hombres dentro del cuadro de la sociedad capitalista -es decir, hacer extensivos 
los privilegios de los hombres de la burguesía a sus mujeres-; las mujeres 
proletarias aspiraban a obtener los mismos derechos políticos y civiles que sus 
compañeros como una herramienta de lucha común por la emancipación del 
conjunto de las y los explotados:  

 
El movimiento femenino proletario está ligado de la manera más estricta 
e inseparable con el restante movimiento obrero y es sencillamente una 
parte integrante org§nica de ®ste (é) ambas partes tienen en efecto un 
solo objetivo ðel comunismoð y por eso están unidas de la mejor manera 
por razón que las prioridades físicas de la mujer y su misión social ðdar a 
luz a sus hijosð existen tanto ahora como antes y así será también cuando 
se lleve a efecto la equiparación de derechos en todos los terrenos 
(Kollontai 2018, 151). 
 
Más allá de aspecto polémico de la afirmación sobre la maternidad como 

òmisi·n socialó de la mujer, este ¼ltimo pasaje introduce una segunda diferencia 
fundamental entre el movimiento de mujeres burguesas y el proletario, la defensa 
de la mujer como trabajadora y como madre. Seg¼n Kollontai, òla mujer no es 
solo ciudadana del Estado y fuerza de trabajo, sino también madre de sus hijos, 
[lo que] la pondr§ siempre en una situaci·n especialó (Kollontai 2018, 151). En 
este aspecto se abre un nuevo abismo programático entre una y otra fracción del 
movimiento femenino puesto que las mujeres burguesas rechazaron la exigencia 
de una protección laboral para las trabajadoras. No debemos perder de vista que 
las primeras descargaban las tareas de crianza de los niños y el cuidado del hogar 
sobre las espaldas de trabajadoras especializadas que las suplían en su rol de amas 
de casa y cuidadoras de las nuevas generaciones.   

Bajo el lema de ôigualdad de ense¶anzaõ se presenta entonces òla petici·n 
legítima y necesaria del derecho al trabajo, ya que la posibilidad de ganarse el pan 
de cada día por medio de una profesión universitaria era totalmente inaccesible 
para aquellas mujeres que no tenían instrucción, ni otros conocimientos previosó 
(Kollontai 2018, 149). Pero mientras feministas burguesas aspiraban simplemente 
a la libre competencia laboral con los hombres, las proletarias entendían el 
derecho al trabajo en el marco de una concepción más amplia, expresada por la 
siguiente afirmaci·n de Kollontai: òla situaci·n de la mujer, sus derechos y su 
importancia social se determinan por su papel econ·micoó  (Kollontai 2018, 166).  

Mientras las feministas burguesas limitaban sus demandas a la libre 
competencia laboral con el hombre, la concepción de las trabajadoras planteaba 
que las mujeres deberían poder desempeñar un trabajo del mismo valor para la 
colectividad (Kollontai 2018, 144). Esta reflexión aparecerá más adelante en 
ocasión de la discusión del nuevo código familiar de 1926, donde òshe (Kollontai) 
suggested that ôhousework also counts for somethingõ, and that womenõs 
domestic labour should be taken into account and valuedó (Marik forthcoming, 
p. 19) [ (Kollontai) òsuger²a que ôel trabajo de ama de casa tambi®n cuentaõ, y que 
las tareas del hogar realizadas por las mujeres deberían ser tomadas en cuenta y 
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valoradasó]. De este modo, Kollontai rescata la importancia de las tareas 
domésticas y la crianza de los niños para el desarrollo social y productivo y señala 
la necesidad de trasladar esta responsabilidad de la órbita intrafamiliar a la órbita 
social. 

Estas ideas fueron impulsadas no sin una resistencia inicial entre las 
organizaciones obreras, puesto que, en palabras de nuestra autora: òel creciente 
trabajo de la mujer y su suficiencia económica en aumento hace que sea cada vez 
más independiente frente al hombre. La familia pierde su fuerza de resistencia, 
comienza a desorganizarse y se destruyeó  (Kollontai 2018, 152). Esta situaci·n 
fue rápidamente identificada por los socialistas, quienes, sobre la base del 
reconocimiento del carácter doble que adquiere la explotación de la mujer en el 
capitalismo y la consecuente comprensión de que la liberación de la mujer es parte 
integrante de la emancipación del conjunto de la clase trabajadora, se volcaron a 
organizar a las mujeres proletarias bajo las banderas del socialismo. Actuaban con 
la claridad de que el reconocimiento formal de derechos bajo el capitalismo no 
liberaría a la mujer de su esclavitud doméstica, ni erradicaría la discriminación que 
la convertía en un sujeto dependiente el hombre. En la inevitable integración del 
trabajo femenino al mundo productivo, en cambio, se imponía la extensión de los 
derechos políticos y sociales a las mujeres. Hacia 1921, Kollontai afirmaba que: 

 
En el siglo XX, el trabajo femenino se ha convertido en una parte 
integrante firme de la producción y en realidad no hay ninguna razón 
convincente de que se pueda contar con la desaparición de los factores 
que han puesto en marcha el crecimiento del trabajo de la mujer. Con el 
paso a la dictadura del proletariado y a la producción comunista se ha 
impuesto definitivamente el trabajo femenino en la economía del pueblo  
(Kollontai 2018, 163). 

 
Una etapa de transición, revolucionar la moral 

 
Una vez que los bolcheviques se hicieron del poder en octubre de 1917, 

Kollontai centró sus reflexiones en la necesidad de transformar la moral sexual 
burguesa, a la que le atribuía características muy precisas. El movimiento 
emancipador del proletariado implicaba revolucionar la moral, como ya la 
burgues²a lo hab²a logrado con el avance del capitalismo: òLos ¼ltimos vestigios 
de ideas comunistas, propias en distintos grados de las evoluciones del sistema de 
castas, se vieron barridos por el victorioso principio de la propiedad individual, 
aisladaó  (Kollontai 2017, 130). Sobre un orden de producci·n capitalista, el 
régimen burgués había instaurado una severa individualización de la familia, 
extendiendo los principios de la propiedad privada a las relaciones entre los sexos.  

Este reforzamiento de la propiedad privada hacia lo más íntimo de las 
relaciones amorosas tiene por propósito asegurar la estabilidad familiar como 
núcleo de consumo, cimentando el dominio de la sociedad burguesa. Incluso, 
afirma Kollontai: òla idea de propiedad se extiende mucho m§s all§ de las fronteras 
del matrimonio legal; es un factor inevitable que se desliza hasta las uniones 
amorosas m§s ôlibresõó (Kollontai 2017, 138).  De este modo, la autora destaca 
tres elementos constitutivos de esta construcción cultural contra los que es 
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necesario dar batalla en la incipiente revolución proletaria, el egoísmo extremo, el 
derecho de propiedad entre los esposos y la desigualdad de los sexos tanto 
respecto de sus experiencias físicas como emocionales  (Kollontai 2017, 142). 

La revolución triunfante sentó por primera vez las bases materiales para 
destronar la ideología burguesa, abriendo camino a nuevas relaciones entre los 
individuos, ligadas a las tareas sociales del momento y fundadas en nuevos 
principios: òplena libertad, e igualdad y verdadera solidaridad amistosaó  
(Kollontai 2017, 135). Al trastocar el rol social de la mujer, incorporándola 
plenamente al mundo productivo y a la vida política, liberándola de la esclavitud 
doméstica y la crianza individual de los niños ðtarea absorbida por el conjunto de 
la sociedadð la revolución quitaba sustento material a la construcción social y 
psicológica que coloca en una condición de subordinación y reclusión a la mujer, 
circunstancia indispensable para transformar la desigualdad entre los sexos. Al 
calor de estas nuevas formas de producción, y con el desarrollo de un espíritu 
solidario, Kollontai aspiraba a renovar la esencia de las relaciones amorosas para 
lograr una verdadera unión libre entre los espíritus, como resultado de una vida 
compartida sobre la base del compañerismo y la amistad, desembarazando a la 
humanidad de la ôdoble moralõ propia del c·digo burgu®s. Por eso que nuestra 
autora le dará tanta relevancia a la lucha cultural por la construcción de un nuevo 
sujeto social, centrando la atención en las condiciones necesarias para una 
reeducación de la conciencia.  

Para concretar el ideal revolucionario presentado por Kollontai era 
preciso, sin embargo, desplegar todas las medidas necesarias para erradicar la 
esclavitud doméstica que mantenían sumida a la mujer bajo el dominio del 
hombre e integrarla plenamente a la vida social y productiva. Pasados los primeros 
años del comunismo de guerra y al calor de las iniciativas estatales que buscaban 
socializar las tareas domésticas y alivianar la carga de la crianza de los niños, 
Kollontai hace hincapié en los problemas de la vida familiar y las relaciones entre 
los sexos. A las igualdades legales y formales había que acompañarlas con el 
combate de aquellas visiones sobre las mujeres y la familia heredadas del antiguo 
régimen. En la Rusia soviética se había implementado una serie de medidas que 
apuntaban efectivamente a trasladar paulatinamente las tareas ligadas a la crianza 
de los niños y al cuidado del hogar de la órbita privada a la pública. Lo que antes 
pesaba exclusivamente sobre las espaldas de las mujeres trabajadoras hoy era una 
tarea socialmente necesaria y por tanto, correspondía al conjunto de la sociedad. 
En 1921, la autora destacaba que òuna de las premisas necesarias para la economía 
comunista es el cambio en la organizaci·n de consumoó  (Kollontai 2018, 214), 
haciendo referencia al reemplazo de la familia burguesa individual por una 
construcción colectiva.  

 
Si queremos hacer posible a las mujeres que colaboren en la producción, 
la colectividad debe liberarlas de toda carga de la maternidad, porque, de 
otra manera, la sociedad explota la función natural de las mujeres. El 
trabajo y la maternidad se pueden combinar entre sí cuando la educación 
de los niños no sea ya una tarea privada de la familia, sino una misión 
social del Estado de trabajadores (é) la madre debe ser liberada 
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principalmente de todas las cargas de la maternidad y debe disfrutar 
totalmente al estar junto a su hijo  (Kollontai 2018, 221). 

 
Para que las mujeres traigan al mundo a sus hijos en las mejores 

condiciones y estos reciban todos los cuidados y recursos necesarios para 
desarrollarse plenamente, se había establecido una red de instituciones sociales, 
como el Comisariado del Pueblo para la Salud (un área específica de atención y 
asistencia a las madres y lactantes). Esto forma parte de la reestructuración social, 
económica y cultural necesaria para la emancipación efectiva de las mujeres: 

 
Nuestra principal tarea era aliviar a la mujer profesionalmente activa de las 
tareas improductivas de cuidar a su hijo, pues en definitiva la función social 
de la mujer consiste en traer al mundo ni¶os sanos y que puedan vivir (é) 
ella debe comprender que durante los meses de embarazo no es dueña de 
ninguna manera de sí misma, pues está por decirlo así, el servicio de la 
sociedad y ôproduceõ con su cuerpo un nuevo miembro de la república de 
trabajadores  (Kollontai 2018, 222).  

 
Desde 1918 se habían extendido en todas las ciudades las cantinas 

populares públicas (Kollontai 2018, 214), con el objetivo de suprimir otro aspecto 
fundamental de la esclavitud doméstica de las mujeres. De la misma forma, el 
gobierno soviético promovía diferentes modos de convivencia colectiva, 
sustituyendo el hogar individual propio de la familia burguesa.  

 
El hogar unifamiliar se encuentra subordinado a la economía popular 
colectiva, y donde las clases sociales han desaparecido, la solución 
expuesta anteriormente de la cuestión de la protección de la mujer se 
resuelve por s² sola por medio de la din§mica social (é) La maternidad no 
es ya un asunto privado y de derecho familiar, sino una función social y 
adicional importante de la mujer  (Kollontai 2018, 218). 

 
Acerca de la adopción de estas medidas, la autora se aventura a afirmar 

que òen nuestro Estado de trabajadores hemos abolido las costumbres de la vida 
tradicional que había convertido a la mujer en una esclavaó  (Kollontai 2018, 230). 

Sin embargo, estas novedosas y revolucionarias iniciativas chocaban de 
lleno con la crisis económica y social por la que atravesaba el régimen soviético, 
puesto que las casas-comunas aún no alcanzaban a sustituir los alquileres, y la 
mayoría de la población vivía en hogares particulares (Kollontai 2018, 217). En 
este período de transición, aún cientos de miles de mujeres padecían la doble carga 
del trabajo asalariado y la actividad materna, puesto que la escasez y el 
abarrotamiento de salas-cunas, jardines de la infancia, hogares maternales y el 
desabastecimiento en los comedores populares imponían fuertes límites para el 
desarrollo de las aspiraciones sociales y morales expuestas por Kollontai.  

Durante sus conferencias en la Universidad de Sverdlov (dictadas entre 
abril y junio de 1921, es decir, inmediatamente después del comienzo de la 
transición a la NEP en marzo del mismo año), Kollontai admite que en el período 
de transición la situación de la mujer es aún muy compleja, ya que se contabilizan 
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solo 524 instalaciones de protección a la maternidad  (Kollontai 2018, 227), por 
tanto, esta continúa sometida a circunstancias de desprotección y desigualdad. En 
este contexto, y a pesar de que en la república de trabajadores la maternidad había 
dejado de ser un asunto de la vida privada para ser òun deber socialó, desde 1918 
se encuentra legalizado el aborto; òThe carefully worded decree stressed that the 
question of abortion should be decided not from the point of view of the 
individual but in the interests of the whole collectiveó (Marik forthcoming, p. 5) 
[òEl decreto, redactado cuidadosamente, subrayaba que la cuesti·n del aborto no 
debía ser decidida desde el punto de vista individual sino en función de los 
intereses de toda la colectividadó]. Estaba claro, de este modo, que en la medida 
en que no se aseguraran las condiciones materiales para desarrollar una 
maternidad planificada de manera libre y plena, el Estado soviético preservaría la 
salud sexual y reproductiva de las mujeres como así también su integridad 
psicológica y emocional. Además, los abortos mal practicados no solo constituían 
un daño particular a la mujer, sino al conjunto de la sociedad, puesto que esta, al 
menos temporalmente, se convertía en una carga para el Estado, disminuyendo 
las reservas de fuerza de trabajo disponible.  

Como ya señalamos, la complejidad de los problemas aquí planteados 
respecto al desarrollo de las nuevas formas de vida familiar-comunal se relaciona 
a la precariedad de la situación económica en la Rusia posrevolucionaria 
atravesada por la guerra civil, la economía de guerra y la aplicación de la NEP a 
partir de marzo de 1921. Entre las consecuencias de esto, podemos mencionar la 
reimplantación parcial del libre comercio, el crecimiento del desempleo y de las 
diferencias sociales. Esto incluye los privilegios de sectores como los kulaks, o la 
ònueva burgues²aó beneficiada por los intercambios permitidos a partir de la NEP, 
a la vez que a la progresiva burocratización de las funciones estatales. Kollontai 
advirtió en repetidas ocasiones sobre estos puntos como participante de la 
temprana òOposici·n de los Trabajadoresó en 1921 (Porter 1980). Todas estas 
dimensiones teóricas de los debates postrevolucionarios se perciben en el 
entramado de la novela Vasilisa Malygina, ficcionalizadas en la historia de una 
militante bolchevique que intenta ser fiel a la rígida moral comunista mientras 
batalla por liberarse de los siglos de opresión social que recaen sobre su sexo. 

El momento histórico en que se desarrollan las ficciones de Kollontai 
presenta un escollo transicional ineludible. A pesar de que el gobierno obrero 
había sentado las bases para avanzar en liberación material y formal de las mujeres, 
Kollontai no deja de destacar que el nuevo orden tenía por delante una lucha por 
derribar la vieja moral burguesa que aún imperaba en las relaciones personales. 
Lejos de entender esta emancipación como la consecuencia mecánica de las 
nuevas formas de producción socializadas, la autora reflexionaría sobre la 
subordinación femenina en sus aspectos morales y psicológicos en los códigos de 
la ficción.  

De hecho, Soma Marik ve en este período un viraje en los 
posicionamientos de la revolucionaria frente al feminismo. Según dicha autora, 
Kollontai afirmar²a que òif feminism sought liberation within a bourgeois 
framework, it was retrograde, but if it meant the aspirations of women in a 
workersõ state, male opposition to feminism was incorrectó (Marik forthcoming, 
p. 5) [òSi el feminismo buscaba la liberación en el marco de las relaciones 
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burguesas era retrógrado, pero si implicaba las aspiraciones de las mujeres en un 
Estado de trabajadores, la oposici·n masculina a este feminismo era incorrectaó]. 
Independientemente de lo dudosa que puede resultar dicha interpretación ðal 
menos al respecto de las ideas una líder revolucionaria que se dirigió al 
movimiento de mujeres trabajadoras sobre la base de la delimitación sistemática 
de las corrientes feministasð es evidente que Kollontai entendía la emancipación 
de las mujeres trabajadoras como una necesidad cultural más allá de las igualdades 
formales y materiales logradas por el nuevo régimen, incluso respecto a las 
relaciones de género en el seno de la propia clase. Es justamente con este espíritu 
de òeducaci·nó de la clase obrera, que organiz· las Conferencias en la Universidad 
de Sverdlov en 1921. 

Por otro lado ðy como consecuencia de las reflexiones antes señaladasð
, Kollontai prestó especial atención a la agitación política entre las mujeres, a 
quienes consideraba artífices necesarias de su liberación, ya que no era posible 
delegar a otros la propia lucha por su emancipación. En sentido podríamos 
considerar un cierto rol òpedag·gicoó en sus ficciones, que exceden, no obstante, 
esta premisa, como veremos más adelante. La necesidad de abordar estos 
problemas queda patente ante la lectura de ciertos documentos de la época, como 
el folleto Puntos Dolorosos de L. S. Sosnovskii, publicado en 1926, donde se 
sistematizan una serie de cartas dirigidas a la editorial de un periódico, escritas por 
diferentes mujeres de extracción obrera, que expresan con crudeza la 
supervivencia de antiguas formas de dominación al seno de las relaciones 
amorosas, aún bajo el gobierno obrero.  Las obras de Kollontai, deben ser 
consideradas en este contexto, como relatos que intentan intervenir a nivel de la 
praxis cultural en esta realidad, a la vez que ensayan posibles respuestas simbólicas 
a estos problemas. 

 
Vasilisa Malygina en su tiempo 

 
La novela Vasilisa Malygina retoma de un modo medular los debates 

sobre la moral sexual en la Rusia postrevolucionaria y las tareas pendientes 
respecto a la emancipación de la mujer, a la vez que conecta una serie de 
procedimientos narrativos que incorporan la polémica y el antagonismo social al 
campo del discurso literario. Esto aparece también en otros relatos, como los 
cuentos òThirty-Two Pagesó ðen el que una trabajadora dedicada a la ciencia se 
debate entre una pareja sofocante y el desarrollo de su trabajo, del cual solo ha 
escrito las òtreinta y dos p§ginasó a las que se refiere el t²tulo del relatoð y 
òConversation Pieceó ðen que la protagonista-narradora se pregunta cuál es el 
sentido del amor y òla pareja idealó en funci·n de un anhelo de independencia y 
felicidadð, así como en la novela A great love, que abordaremos más adelante.  

La apelación a los trabajadores marcada por la puesta en escena de estas 
cuestiones atinentes a sus intereses es una característica de las ficciones de 
Kollontai que responde a los requerimientos estéticos del momento. Esto 
teniendo en cuenta lo que señalaba el Comisario de Arte y Educación, Anatoli 
Lunacharski, respecto gobierno bolchevique en ese per²odo: òGlorioso es el 
escritor que pueda expresar una idea social valiosa y compleja con tan vigorosa 
sencillez que llegue al coraz·n de millonesó (Lunacharsky 1974, 20) [subrayado 
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nuestro]. Lunacharski destacaba también la necesidad de que las obras de arte 
alcanzaran un car§cter òuniversaló e incluso, aludiendo a Tolstoi, afirmaba que la 
literatura no solo debía dirigirse a las masas, sino apelar a estas como òprincipales 
creadoras de vidaó (Lunacharsky 1974, 20).  

La novela relata el modo en que Vasilisa, una trabajadora bolchevique, 
sortea los conflictos asociados a la figura femenina en momentos de revolución 
social. Las voces que ingresan a la novela son ecos de los conflictos y 
contradicciones de la etapa histórica inmediatamente postrevolucionaria, 
proyectando a partir del lenguaje un intenso movimiento al interior la 
organización social. El movimiento social queda representado simbólicamente en 
los espacios que transitan los personajes de la ficción y configura el des/orden 
temporal del discurso e incluso contribuye a exponer las contradicciones que 
surgen de la variabilidad de las estructuras históricas. De allí que la estructura 
temporal de la novela exponga una cronología fracturada por la memoria y la 
vacilaci·n ideol·gica. Vasilisa rememora los comienzos de la relaci·n de òuni·n 
libreó con su pareja, Vladimir, mientras viaja en tren a reunirse con este 
funcionario del Estado cuatro años después. De modo que un conjunto de relatos 
en pasado (òflashbacksó) funcionan como indicios del conflicto a desarrollarse en 
la conformación familiar. Aunque la información proporcionada al lector coincide 
con la configuración del saber/sentir del personaje femenino, por momentos un 
narrador externo a la historia recorre intermitente y efímeramente otras 
conciencias, pero sin adelantar ninguna revelación, es decir, conservando la 
restricción del foco en la conciencia de Vasilisa.  

El eje temporal sobre el que el relato gira y se ramifica es 1917, el año de 
la revolución, caracterizado como un periodo agitado y veloz cuya potencialidad 
creativa traspondrá el futuro. A causa del apremio y la cantidad de las tareas que 
acosan al proletariado, en esta etapa el tiempo escasea, pero genera un 
movimiento de transformación sobre el que habrá que reflexionar cuando se haya 
òtransitadoó dicho momento63. Entre las discusiones sobre las premisas literarias 
de la época, podemos mencionar algún punto que ayuda a fortalecer esta 
afirmaci·n. Para Lunacharski, òel marxismo no es simplemente una doctrina 
sociol·gica, sino un programa activo de construcci·nó (Lunacharsky 1974, 15)64, 
por lo cual, el momento revolucionario es el de mayor potencialidad creativa. Esta 
percepción atraviesa la novela, y coloca al lector en la posición de reconstituir el 
sentido anticipativo de los flashbacks que reenvían constantemente a ese periodo 
revolucionario. 

Estos días de júbilo aparecen en la perspectiva de la protagonista como 
un ideal ubicado en un pasado irrecuperable òBut this love brought Vasya none 
of the blinding joy of her earlier loveó  (Kollontai 1978, 58) [òPero este amor no 
le trajo a Vasya la alegría cegadora de su temprano enamoramientoó], 

 
63 El propio V. I. Lenin refiere a los acontecimientos que interrumpen la escritura de El 
Estado y la Revolución, y que se deberán retomar retrospectivamente en el propio texto, ya 
que en el momento arrecian las necesidades de acción (Lenin 2013).  
64 En Dos tácticas de la socialdemocracia en la revolución democrática también se señala que las 
revoluciones impulsan un período de creatividad, puesto que son días de júbilo en los que 
cualquier milagro puede suceder, donde las masas actúan como creadoras activas de nuevos 
regímenes sociales (Lenin 2013, 286). 
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especialmente en el contexto de aplicación de la NEP, cuando Vasilisa se dispone 
a dejar la comuna que construy· para unirse al ahora òdirectoró financiero. Si en 
épocas de revolución lo que falta es tiempo de reflexión, este es recuperado en la 
retrospectiva de la protagonista mientras viaja en el tren hacia el reencuentro, al 
estilo de una Anna Karenina bolchevique -que no lee, pero sí repasa críticamente 
el pasado para prever un futuro desengaño-: òShe felt as calamity was lurking in 
this unfriendly house, lying in wait for her. But that was nonsense, she scolded 
herself, just premonition. Communists didnõt believe in premonitions! What was 
the meaning of this unendurable, blank despondency?ó (Kollontai 1978, 83) 
[Sintió que una calamidad estaba acechando en ese hogar desagradable, esperando 
por ella. Pero esto no tenía sentido, se reprendió a sí misma, era solo una 
premonición ¡Los comunistas no creían en las premoniciones! ¿Cuál era el 
significado de esta laguna, este abatimiento insoportable?]. La referencia a lo 
emotivo (el abatimiento o òdespondencyó) aqu² adquiere relevancia respecto de 
un conjunto de contradicciones sociales vigentes en esta etapa, caracterizada por 
la convivencia de formas morales y sociales de organizaciones del pasado con una 
perspectiva revolucionaria. 

Recordemos que, en sus escritos políticos, que forman parte de las 
condiciones de producción de la novela y del fondo reflexivo de la ficción de la 
autora, Kollontai no solo pone en juego un horizonte de demandas para la mujer, 
sino un conjunto de representaciones sociales circulantes que dejan entrever un 
horizonte de posibilidades futuras. En la novela, un narrador inscrito en la 
tradición realista (que aparenta ser ajeno a la historia a la vez que sostiene la 
restricción informativa de la conciencia del personaje principal) caracteriza a 
Vasilisa como una enardecida militante bolchevique, y se¶ala: òShe wasnËt exactly 
pretty but she did have the most wonderful, perceptive brown eyesó  (Kollontai 
1978, 21) [No era precisamente hermosa, pero tenía los ojos marrones más 
maravillosos y perspicaces]. Diferenciándose de otras obreras tímidas, su oratoria 
es segura y clara y posee un saber específico: conoce el modo en que hay que 
dirigirse òa las mujeresó y defiende sus intereses. 

 
She felt if she didn´t try and understand their needs, nobody would! 
However, it was not so easy to make her Party comrades see reason 
about these women. ôYou should drop thenõ, theyËd tell her. ôWeõve got 
more important things to be thinking about nowõ. This attitude would 
utterly infuriate Vasilisa. Who would lash out at her Party friends, 
confront the Party secretary, and insist on her demands being met. Why 
should womenõs matters be considered any less important than other 
things? Women had always been treated like that! It wasnõt surprising 
there were so conservative! How could you ever hope to have a 
successful revolution without enlisting women? They were crucial. 
ôWinning over the women, thatõs half of the battle,õ was what Vasilisa 
always said (Kollontai, Red love 1927).  
[Sintió que si ella no lo intentaba y comprendía sus necesidades, ¡nadie 
lo haría! No obstante, no era fácil hacer que sus camaradas del partido 
entraran en raz·n sobre estas mujeres. ôDeber²as dejarlas de ladoõ, le 
sabían decir. ôTenemos cosas más importantes que pensar en este 
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momentoõ. Esta actitud enfurec²a completamente a Vasilisa àQui®n 
enfrentaría a sus amigos del Partido, confrontaría a la Secretaría del 
Partido e insistiría en que sus demandas sean atendidas? ¿Por qué los 
problemas de las mujeres deberían ser considerados menos importantes 
que otras cosas? ¡Las mujeres siempre eran tratadas así! ¡No era 
sorprendente que fueran tan conservadores! ¿Cómo podían esperar 
alcanzar alguna vez una revolución exitosa sin las mujeres? Ellas eran 
cruciales. ôGanar a las mujeres, esa es la mitad de la batallaõ, era lo que 
Vasilisa decía siempre].  
 
Las necesidades de emancipación de las mujeres son el cimiento 

específico sobre el que hace pie la historia individual de Vasilisa, ya que desde el 
comienzo de la novela el personaje se plantea como una ardiente defensora de los 
asuntos que involucran a las trabajadoras y de su posición en las tareas de la clase 
obrera. De ahí la tensión entre lo intimista del relato que limita con la novela rosa 
y una proyección de lo social encarnado en la figura femenina, eje desestabilizador 
de las ideolog²as dominantes: òHer heart was literally torn apart by those two great 
griefs ðthe ageless grief of the woman betrayed and the grief of a true friend and 
companion who has seen her loved one wronged, grief for human malevolence, 
grief for injusticeéó (Kollontai 1978, 53) [òSu coraz·n estaba literalmente 
desgarrado por esos dos grandes sufrimientos ðel dolor eterno de las mujeres 
traicionadas y el dolor de una auténtica amiga y compañera que ha visto a su ser 
querido perjudicado, el dolor por la malevolencia humana, el dolor por la 
injusticiaéðó]. 

Si Vasilisa prefigura toda la serie de reivindicaciones de la mujer 
trabajadora en el contexto revolucionario, Vladimir, un ex anarquista que se afilia 
al bolchevismo como resultado de los procesos revolucionarios de octubre, es la 
correa de transmisión de este conjunto de opresiones. El elegante trabajador que 
ha pasado un largo periodo en Estados Unidos se encuentra al frente del sindicato 
de panaderos durante 1917, cuando conoce a Vasilisa, a quien se refiere siempre 
de manera displicente, mientras descarga sobre ella el peso de la organización 
doméstica, la reprende por su moral, sus modos de vestir y su desprecio por los 
lujos.  Todo este relato aparece en la serie de flashbacks que se desarrollan durante 
el viaje hacia el hogar de Vladimir. En este sentido, como señalamos arriba, el 
viaje es anticipativo porque configura un tránsito por la memoria para reponer 
indicios del futuro fracaso familiar.  

 
Un recorrido retrospectivo 

 
Cada uno de los recuerdos narrados ostenta un signo de los 

instrumentos ideológicos y materiales de opresión que determinarán la trayectoria 
de la bolchevique en la constitución familiar. El primero alude a la representación 
de un estereotipo de femineidad, que se sustenta en la debilidad, la actitud de 
subordinación y el cuidado del cuerpo, principalmente de la vestimenta, como 
expresión de la estetización social de la figura femenina. La moda y la elegancia 
del vestir son prerrogativas ajenas a la protagonista, pero se depositan como una 
exigencia vinculada a la posición social de la pareja.  
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De este modo, en el viaje, y mientras Vasilisa recuerda el vestido 
realizado por su amiga Grusha -quien, atenta a las usadas revistas de moda que 
vienen desde Moscú, le asegura òIõm going to make you a dress your husband will 
be proud of!éó  (Kollontai 1978, 31) [òVoy a hacerte un vestido del que tu 
marido estar§ orgullosoéó] con la tela que Vladimir le obsequia a tales efectos- 
deja entrever un mandato social, económico y moral: òA managerõs lady hat to be 
well dressedó (Kollontai, Red love 1927) [òLa esposa de un director debe estar 
bien vestidaó]. M§s adelante, cuando la protagonista arriba al lugar donde 
Vladimir la espera, el narrador destaca: òLooking at herself in the train mirror she 
saw only her radiant eyes, lighting up her whole face. There seemed nothing 
wrong with her appearance. Surely this time Vladimir would not be able to accuse her of 
going around in ragsó (Kollontai 1978, 68) [òMir§ndose en el espejo del tren solo vio 
sus ojos radiantes, que iluminaban todo su rostro. Nada parecía estar incorrecto 
en su apariencia. Seguramente esta vez Vladimir no podría acusarla de andar en haraposó 
La cursiva es nuestra].   

En el siguiente flashback narrado, durante su convalecencia posterior a la 
fiebre tifoidea, Vasya pregunta por su cabello cortado y Vladimir responde òYou 
mustnõt worry about that. My Vasya looks just like a boy now, thatõs what she 
always was reallyó (Kollontai 1978, 56) [òNo deberías preocuparte por eso. Mi 
Vasya parece un chico ahora, eso es lo que siempre fue en realidadó]. Esto explica 
el frecuente uso del apelativo òtomboyó65 con que el personaje se refiere a su 
pareja. Ya más avanzada la historia, al llegar a la casa donde reside Vladimir, la 
bolchevique se sorprende ante la presencia de un criado que ostenta su mismo 
nombre. Vasilisa pierde los rasgos estereot²picamente òfemeninosó conforme 
avanza la historia, conforme desaparecen las perspectivas de construcción 
familiar. La bolchevique no cumplimenta las expectativas asociadas a la estructura 
familiar: no puede tener hijos, no òsabeó organizar la comida, no quiere asistir a 
las actividades sociales del funcionario y no soporta la ostentación permanente de 
lujos y comodidades. 

El siguiente flashback que retomaremos recupera una anterior visita en la 
que Vasilisa recurre a apoyar a Vladimir ante una serie de denuncias que 
determinarán el posterior encarcelamiento del dirigente, y durante la cual 
encuentra evidencias de la relación de este con otra mujer. En esta ocasión, los 
hechos impulsan a la enamorada a romper las propias expectativas de una relación 
monogámica, aunque no en un sentido superador de los estereotipos familiares 
burgueses, sino reivindicando el carácter de un derecho exclusiva y desigualmente 
masculino. Es decir, las reflexiones en esta etapa no responden a la doctrina del 
amor libre que aparece en otros textos de Kollontai -¡Abran paso al Eros alado! 
(1923)-, sino que intensifican una dimensión opresiva, con elementos que 
involucran sentimientos de culpa. Esto se agrega al reclamo que el propio 
Vladimir esgrime en una carta, cuyo contenido se describe en estos términos: 

 

 
65 òA girl who acts and dresses like a boy, liking noisy, physical activitiesó [òUna chica que 
act¼a y se viste como var·n, le gustan las actividades ruidosas y f²sicasó]. 
https://dictionary.cambridge.org/es/diccionario/ingles/tomboy 
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A second postscript read: ôIõve never held your past against you, so 
please try to understand me now and forgive me. I belong to you, Vasya, 
body and soul.õ (é) 
Of course, he was quite right! Heõd never once blamed her for not being 
a virgin when theyõd started living together. And as for men, well, what 
could you expect! How could he help it if some slut had been playing up 
to him? After all, she couldnõt reasonably expect him to take a vow of 
chastity (Kollontai 1978, 55). 
[Una segunda posdata rezaba: ôNunca us® tu pasado en contra tuya, 
entonces por favor trata de entenderme ahora y perdóname. Te 
pertenezco, Vasya, en cuerpo y almaõ. (é) 
Por supuesto, ¡él tenía razón! Nunca la había maldecido por no ser virgen 
cuando comenzaron a vivir juntos. Y de un hombre, bueno ¡qué se 
puede esperar! ¿Cómo podría haberlo evitado si una zorra había estado 
provocándolo? Después de todo, razonablemente ella no podía esperar 
que él tomara un voto de castidad]. 

 
Este episodio, por un lado, demuestra el modo en que todo el peso de la 

moralidad dominante recae en el personaje femenino. Mediante la palabra de 
Vasilisa se hace ingresar aquí la representación de otro estereotipo, opuesto al de 
la trabajadora militante pero no menos atravesado por la moral dominante: el de 
la mujer que ejerce su sexualidad libremente, pero es calificada como òslutó 
[prostituta]. Con este estigma moral y social cargará también Nina Constantinova, 
la ex aristócrata que mantiene relaciones con Vladimir en la segunda etapa de la 
novela.  

Es el momento de aludir al recuerdo que narra la protagonista de una 
visita de Vladimir su hogar durante el tiempo inmediatamente posterior a la 
revolución en que estos permanecen alejados. Ese segmento acumula toda la serie 
de indicios que se desplegarán en el conflicto posterior, primero, el desprecio del 
ascendente dirigente hacia el ascético modo de vida de la militante, sus 
ocupaciones (òHe was offended that sheõd left him all dayó (Kollontai 1978, 60) 
[òEstaba ofendido porque ella se hab²a ido todo el d²aó]) y su imposibilidad de 
ocuparse de las tareas dom®sticas (òBut now Vasya began to worry even more 
that she wasnõt looking after her husband properlyó  (Kollontai 1978, 61) [òPero 
ahora Vasya comenzó a preocuparse todavía más porque no estaba cuidando a su 
marido apropiadamenteó]).  

En esa ocasión, ante los reclamos de Vladimir sobre el abandono de las 
tareas domésticas, Vasilisa convoca a una prima menor para que se ocupe de la 
cocina y la limpieza. La joven huye al ser acosada y violentada por Vladimir, pero 
aún ante el testimonio de la afectada, Vasilisa permanece atrapada en una 
vacilaci·n que le impide comprender el comportamiento de su pareja: òThere was 
only one thing that really disturbed her, and that was that he had molested such a 
young girl. Stesha really was such a baby. It was a good thing she had her wits 
about her and was fairly experienced, otherwise who knows what might have 
happenedó (Kollontai 1978, 64) [òSolo hab²a una cosa que realmente le molestaba, 
y era que él hubiera abusado de una chica tan joven. Stesha era realmente un bebé. 
Fue bueno que ella tuviera su ingenio y fuera bastante experimentada, de lo 
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contrario qui®n sabe qu® podr²a haber pasadoó]. Estos òincidentesó se 
transforman en indicios sobre la construcción del personaje de Vladimir, 
configurando, a la vez, el modo en que se desarrollan socialmente los núcleos de 
la opresión de la mujer: el acoso, la violencia y la sumisión doméstica se vuelven 
determinantes en la actitud masculina en el seno familiar. Aunque la revolución 
introduce un enorme proceso de transformación social, es evidente en la ficción 
cómo sobreviven los rasgos más conservadores de los modos anteriores de 
producción que limitan los avances morales a la vez que configuran una serie de 
tareas pendientes del movimiento obrero y de la mujer.  

 
La novela de los antagonismos 

 
Aunque la temática y la coordinación de los efectos de sentido en la 

novela analizada pueden leerse como síntomas de los requerimientos artísticos de 
su tiempo, podemos afirmar que el texto no se queda en la intención pedagógica. 
Es posible sostener que Vasilisa Maligyna es un texto literario que busca la òformaó 
para expresar su contenido (Lunacharsky 1974, 18) marcadamente polémico. La 
combinación de un narrador externo con la perspectiva de la protagonista y la 
inserción de otras voces (en discurso directo o indirecto, según la mayor o menor 
identificación de la protagonista con el personaje que lo enuncia) confluyen en un 
relato donde se contraponen puntos de vista, desarrollando una estructura 
argumentativa antagonística que refuerza la idea del lenguaje como arena de la 
lucha de clases. Esta idea es desarrollada por el lingüista ruso Valentín N. 
Voloshinov66 en El marxismo y la filosofía del lenguaje (libro escrito probablemente 
hacia fines de 1929). Allí el autor afirma  

 
66 Junto a Míjail Bajtín y Pável Medvédev, Vóloshinov conforma el òC²rculo de Bajt²nó. 
Este grupo de intelectuales se preocupan especialmente por estudiar los aspectos más 
complejos de la relación entre el lenguaje y la ideología desde una perspectiva marxista 
post-formalismo ruso. La importancia en las discusiones de la época sobre este punto, 
quedan registradas en la obra del propio Lunacharski, que dedica un comentario 
metacr²tico al texto de Mijail Bajt²n òProblemas de la po®tica de Dostoievskyó (1963). Este 
ensayo, donde Bajtín formula su teoría de la polifonía da cuenta de un síntoma de 
transformación de la literatura que se registra desde varias décadas anteriores. La novela, 
sostiene allí el lingüista ruso, es una forma que permite estructurar una multiplicidad de 
puntos de vista, voces interdependientes, autónomas, que expresan la densidad ideológica 
de una época (Bajtín 1988). Lunacharski toma esta conceptualización como una marca de 
relativismo, un síntoma de la variabilidad ideológica del novelista o la falta de òunicidadó 
de su poética -òLas novelas de Dostoievsky son di§logos soberbiamente escenificadosó 
(Lunacharsky 1974, 89). No obstante, aquí consideramos que la interpretación del texto 
literario no es la expresión de una conciencia autoral individual, sino más bien la 
construcción de su sentido en el marco de una tradición comunitaria, en relación a las 
corrientes de pensamiento òvivasó que circulan en la producci·n de la materia significante 
(Ricoeur, 2015: 9). El gesto hermenéutico pretende elucidar un conjunto de complejidades 
ligadas a las problemáticas de la época, sus tensiones y contradicciones sociales a partir de 
la especificidad del discurso artístico. En los momentos revolucionarios y de transición 
histórica, estas tensiones pueden leerse en los productos culturales, de modo que ò(é) 
cada acto de lectura, cada práctica interpretativa local es entendida como vehículo 
privilegiado por medio del cual dos modos de producción distintos se enfrentan e 
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La existencia reflejada en el signo no tanto se refleja propiamente como 
se refracta en él ¿Qué es lo que determina la refracción del ser un signo 
ideológico? Es la intersección de los intereses sociales de orientación 
más diversa, dentro de los límites de un mismo colectivo semiótico; esto 
es, la lucha de clases (é) las distintas clases sociales usan una misma 
lengua. Como consecuencia, en cada signo ideológico se cruzan los 
acentos de orientaciones diversas, El signo llega a ser la arena de la lucha 
de clases. (Vóloshinov 2009)  

 
Esto es, en la cadena de signos la palabra se llena de un contenido 

ideológico que funciona en relación a otros enunciadores y a partir de la 
interacción social (Vóloshinov 2009, 29).  

Aunque no realizaremos aquí un análisis del tipo sociocrítico 
(perspectiva del abordaje de discursos sociales que profundiza y continúa la visión 
bajtiniana), cabe señalar que la novela de Kollontai se sumerge por momentos en 
el fluir de la conciencia de su protagonista, dando paso a monólogos interiores 
que se interrumpen con la palabra del otro, o con la intervención del narrador 
externo. Por eso el relato ostenta un valor polémico, invadido permanentemente 
por voces sociales que definen la lucha ideológica por la asignación de los 
sentidos. Ejemplificaremos en el siguiente fragmento los modos en que se incluye 
la palabra del otro y sus probables efectos de sentido. Se relata así una visita de 
Vasilisa a la sede del gobierno en la provincia donde reside junto a Vladimir: 

 
A stylish, aristocratic-looking lady entered the room. Although se wasn´t 
in the Party, Vasya knew her to be the wife of a highly placed worker. 
She demanded to see the chairman immediately, announcing that she 
had a letter from a member of the Central Committee (é) the secretary 
was firm with her (é) 
In Moscow she´d been admitted at once! In Moscow everybody fought 
bureaucracy, but just look at this place! Look at those petty officials, with 
all the rules and regulations they thought up (Kollontai 1978, 91). 
[Una dama elegante, de aspecto aristocrático, entró en la habitación. 
Aunque no era parte del Partido, Vasya sabía que era la esposa de un 
trabajador altamente calificado. Exigió ver al presidente de inmediato, 
anunciando que tenía una carta de un miembro del Comité Central (...) 
la secretaria fue firme con ella (...) 
¡En Moscú habría sido admitida de inmediato! En Moscú todo el mundo 
luchaba contra la burocracia, ¡pero solo mira este lugar! Mira a esos 
pequeños funcionarios, con todas las reglas y regulaciones que 
pensaron]. 
 

Los diálogos se reproducen con distintos grados de diferenciación de la 
conciencia narrativa, las reflexiones de la protagonista dan paso a las voces de 
otros personajes mediadas por su perspectiva. Por otro lado, la forma polémica 

 
interrogan. Nuestra lectura individual se vuelve forma alegórica de esta confrontación 
esencialmente colectiva de dos formas sociales (Jameson, 2014: 572). 
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es transversal al propio discurso del personaje. Vasilisa se pregunta, se niega y se 
discute a sí misma a medida que la exploración por su conciencia avanza, lo que 
expresa no solo el grado de movilidad de la ideología del periodo sino también el 
esfuerzo por proyectar la deliberación individual a los desarrollos históricos: 

 
Then, torn apart as she was by grief, she was seized with sudden rage 
against him. How dare he? He would never have slept with woman if 
he'd loved her, and if he didn't love her why couldn't he just say so and 
be done with it, instead of driving her mad with a lot of lies. She stormed 
around the room now in utter panic, saved only by a new thought, which 
came to her with a sudden painful clarity:  what if his case actually was 
well substantiated? What if theyËd arrested him for a good reason? (é) 
Her jealousy, her anger, disappeared, the nurse with the full red lips 
vanished from her mind, and now there was only a numbing anguished 
fear for Vladimir, a sickening, burning sense of shame for him. He'd 
been publicly disgraced, arrested - and by his own comrades too-. What 
was her own jealous outrage, compared to this outrage against the man 
she loved? And a new grief seized her, for she felt that even in revolution 
there was no truth, no justice. (Kollontai 1978, 54). 
[Luego, destrozada como estaba por el dolor, fue sorprendida por una 
repentina rabia hacia él ¿Cómo se atreve? Nunca se habría acostado con 
una mujer si la hubiera amado, y si no la amaba, ¿por qué no podía 
simplemente decirlo y acabar con eso, en lugar de volverla loca con un 
montón de mentiras? Ahora caminó con furia alrededor de la habitación 
en completo pánico, rescatada solo por un nuevo pensamiento, que 
apareció con una repentina y dolorosa claridad: ¿y si en realidad su caso 
estaba bien fundamentado? ¿Y si lo habían arrestado por una buena 
raz·n? (é) 
Sus celos, su ira desaparecieron, la enfermera con sus gruesos labios 
rojos desapareció de su mente, y ahora había solo un aturdido y 
angustiado miedo por Vladimir, una enfermiza, ardiente sensación de 
vergüenza por él. Había sido públicamente deshonrado, arrestado -y 
también por sus propios compañeros- ¿Qué significaba su propia 
indignación por celos en comparación con esta indignación por el 
hombre que amaba? Y una nueva pena se apoderó de ella, porque sintió 
que incluso en la revolución no había verdad ni justicia]. 
 
Como señalamos arriba, se vuelve relevante en la temática, pero también 

en la forma de la novela, el conflicto entre el desarrollo familiar en un espacio 
privado, y el avance social que promueve otro orden de expectativas (la 
independencia económica de la mujer en contraposición a una estrechez moral 
concordante con la supervivencia de formas anteriores de producción). Esto en 
medio de un proceso de burocratización estatal -percibida tempranamente- y 
otros efectos negativos de la NEP, que aparecen resignificados en el 
enriquecimiento del propio Vladimir como director de exportaciones. El contacto 
del funcionario con comerciantes y personajes que siguen esgrimiendo privilegios 
es la excusa para mantener un modo de vida lujoso, aun siendo gravemente 
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amonestado por la bolchevique en nombre de una moral comunista más cercana 
al ascetismo. Allí se percibe una división de clases que persiste y que se refracta 
en las voces que circulan en la novela.  

Mientras el director exhibe con orgullo una vivienda espaciosa, 
ostentosamente amueblada, celebra frecuentes banquetes para sus amistades, 
asiste al teatro y tiene sirvientes, la bolchevique manifiesta un choque con los 
principios proletarios de la revoluci·n: òI still donõt see how you, a communist, 
can spend it on all these trashy trifles when you know how much poverty there is 
everywhere, when you know that people are starving. And about the unemployed? 
Have you forgotten them as well, now you became a director?ó (Kollontai 1978, 
73) [òTodav²a no puedo entender cómo tú, un comunista, puedes gastar todo en 
esta basura cuando sabes cuánta pobreza hay por todos lados, cuando sabes 
cuánta gente muere de hambre ¿Y de los desempleados? ¿Te has olvidado de ellos 
también, ahora que te has convertido en director?ó]. Ante las justificaciones de 
Vladimir, que se muestra como un jefe atento a las necesidades de los empleados, 
el cuestionamiento de la bolchevique es clave para entender el fondo político del 
desacuerdo: òWell, all right, so youõve done everything for them. But what have 
they done for themselves?ó  (Kollontai 1978, 74) [òBueno, est§ bien, entonces has 
hecho todo por ellos. Pero àqu® han hecho ellos por s² mismos?ó]. De all² que en 
la novela de Kollontai, además de la opresión social sobre la mujer, lo que se pone 
en juego es el persistente antagonismo de clases.  

Un rico catálogo de personajes femeninos representa, a su vez, los 
antagonismos entre sectores en movimiento durante la etapa transicional que 
opera como fondo de la novela. Las mujeres que se oponen en el texto pertenecen 
o bien, a sectores anteriormente dominantes que aún revelan privilegios ligados a 
su pasado de jerarquía social, o en ascensión por las políticas económicas vigentes 
(es el caso de la òNEP-girló que viaja con Vasilisa en el tren). Sin excepción, todas 
dan cuenta de la dimensión conflictiva de los rasgos de las distintas formaciones 
sociales que conviven en esta etapa.   

 
La emancipación de la mujer, entre lo privado y lo colectivo 
 

Para comprender el modo en que la novela aborda el problema de la 
emancipación de la mujer, con las complejidades referentes a las divisiones de 
clases que persisten en la Rusia post-revolucionaria, retomaremos algunos puntos 
que mencionamos al comienzo de este trabajo respecto a la trayectoria política 
de la autora. Ya en la Primera Conferencia de la Internacional de Mujeres 
Socialistas de 1907, Kollontai caracteriza como adversarios a los movimientos 
burgueses de mujeres (Frencia y Gaido 2018, 24). También en el texto Las 
trabajadoras luchan por sus derechos, Kollontai advierte que el modelo a seguir en 
torno a la emancipación de la mujer es el del socialismo alemán, en el que las 
fracciones femeninas y masculinas se unifican en la lucha de la clase trabajadora, 
pero se mantiene la autonomía de agitación de las primeras (Frencia y Gaido 
2018, 23). 

En 1907, Kollontai produce la extensa obra Los fundamentos sociales de la 
cuestión femenina, donde desarrolla el modo en que las condiciones opresivas en 
que vive la mujer tienen que ver con factores económicos y sociales, rechazando 
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las teorías sobre las características naturales de estos procesos y por ende, la 
discusión sobre la superioridad de un sexo sobre otro. El materialismo histórico, 
según la dirigente, pugna por la autodeterminación de cada persona, así como la 
libertad plena para desarrollar sus capacidades y aptitudes naturales (Kollontai 
2011). En un mundo basado en las contradicciones de clase, es claro que los 
intereses de los distintos grupos de mujeres pertenecientes al proletariado o a la 
burguesía difieren. La libertad política que requieren los movimientos de mujeres 
feministas es necesaria para desarrollar las conquistas pendientes de la burguesía 
en Rusia, pero las trabajadoras apuntan a la emancipación completa de la mujer, 
cuestión que solo puede darse en torno a una transformación completa de la 
estructura social y económica. De ahí que la coincidencia de algunos objetivos a 
corto plazo no implique más que una ulterior separación de estrategias y 
finalidades políticas a largo plazo  (Kollontai 2011). 

Para Kollontai, el feminismo provenía de una demanda de crecimiento 
y acceso al trabajo de las mujeres burguesas y pequeñoburguesas a mitad del siglo 
XIX, cuando el crecimiento capitalista empujó a la clase media a la pobreza o la 
inestabilidad económica, de modo que estas tuvieron que competir con hombres 
de su clase para acceder al trabajo, la ciencia y la cultura. Cuando la mujer 
proletaria accede al campo laboral en las fábricas y talleres de diversas ramas 
industriales, se abre la lucha por la emancipación femenina: 

 
Y allí donde acaba la esclavitud familiar oficial, legalizada, empieza la 
llamada òopini·n p¼blicaó a ejercer sus derechos sobre la mujer. Esta 
opinión pública es creada y mantenida por la burguesía con el fin de 
proteger la òinstituci·n sagrada de la propiedadó. Sirve para reafirmar 
una hip·crita òdoble moraló. La sociedad burguesa encierra a la mujer 
en un intolerable cepo económico, pagándole un salario ridículo por su 
trabajo. La mujer se ve privada del derecho que posee todo ciudadano 
de alzar su voz para defender sus intereses pisoteados, y tiene la inmensa 
bondad de ofrecerle esta alternativa: o bien el yugo conyugal, o bien las 
asfixias de la prostitución, abiertamente menospreciada y condenada, 
pero secretamente apoyada y sostenida (Kollontai 2011). 
 
Los personajes femeninos de la novela de Kollontai también dan cuenta 

de estas contraposiciones de intereses entre mujeres trabajadoras, burguesas y 
antiguas aristócratas caídas en desgracia. Por ejemplo, Nina Constantinova, la 
òamanteó de Vladimir, es descrita por la protagonista como una òburshuitaó de 
dudosa moral. En el fragmento que citamos a continuación, la enunciación debe 
apelar al relato de Vladimir (mediado por la voz de Vasilisa) para expresar los 
lazos que ligan a Nina la aristocracia, su incomprensión hacia los bolcheviques y 
su atadura a un pasado de privilegios que anhela:  

 
Apparently she had lived in luxury, and her family had had seventeen 
house servants. She'd had her own horse, broken in to carry a lady's 
saddle. When the revolution came, her father joined the Whites. Her 
mother had died at this time and her brother became a White officer and 
was killed in action. Left on her own, she looked for work and as she 
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knew several foreign languages she was able to get a job as a secretary at 
the managerõs office (Kollontai 1978, 140-141). 
[Aparentemente, había vivido con lujo, y su familia había tenido 
diecisiete criados. Había poseído su propio caballo, domado para cargar 
la silla de la dama. Cuando llegó la revolución, su padre se unió a los 
blancos. En ese momento, su madre ya había muerto y su hermano se 
convirtió en un soldado blanco y fue muerto en acción. Habiéndose 
quedado sola, buscó trabajo y como conocía varios idiomas, pudo 
conseguir empleo como secretaria en la oficina del director].  
 

El tono de la descripción, en cambio, se modifica cuando asistimos al 
discurso directo de Vasilisa, el efecto de antagonismo proyecta no solo la 
problemática individual sino la indignación contra una clase de mujeres cuya 
moral es reprochable porque representan una contradicción con la organización 
social emergente: òIt wasnõt because she was a whore Vasya detested her, but 
because she was obviously so unscrupulous. Whores could be a lot better than 
society ladiesó (Kollontai 1978, 143) [òVasya no la odiaba porque era una 
prostituta, sino porque era tan obviamente inescrupulosa. Las prostitutas pueden 
ser mucho mejor que las mujeres de sociedadó]. Esto se relaciona con las 
necesidades del nuevo mecanismo productivo de la sociedad. En ocasión de la 
òTercera conferencia de dirigentes de los Departamentos Regionales de la Mujer 
de toda Rusiaó, Kollontai explicaba que la prostituci·n deb²a ser combatida no 
solo por los perjuicios que traía para la salud y porque era ajena a la solidaridad y 
el compañerismo que caracterizaban la moral de la nueva sociedad, sino también 
porque implicaba un modo de deserción laboral:  

 
No podemos diferenciar entre una prostituta y una esposa legítima 
mantenida por su esposo, quienquiera que sea su marido ð incluso si es 
un òcomisarioó. El fracaso a la hora de formar parte del trabajo 
productivo es el hilo común que conecta a todos los desertores del 
trabajo. El colectivo obrero condena a la prostituta no porque entregue 
su cuerpo a muchos hombres sino porque, igual que la esposa legítima 
que se queda en casa, no hace ningún trabajo útil para la sociedad 
(Kollontai 1921). 
 
De este modo, no es extraño que la voz de Vasilisa evidencie la 

indignación ante el reclamo de Nina, que se niega a acceder a puestos de trabajo 
proletarizados, permaneciendo a la espera la manutención del hombre que le 
òrob·ó su pureza (Kollontai 1978, 143-144). Esto motiva el desprecio de la 
bolchevique hacia ese estereotipo femenino y en él, hacia todo el grupo social 
representado en su pretensión. Las feministas no pueden separar su perspectiva 
de la visión de clase que opera en sus demandas, los privilegios que buscan 
operan en el sentido de la conservación de la posiciones jerárquicas que ocupan 
y que no son cuestionadas por el movimiento que presiden  (Kollontai 1919). Así 
aparece una vez más la idea de que las mujeres están llamadas a liberarse a sí 
mismas y a la sociedad del constructo social mediante el cual se coloca como 
propósito de la vida femenina la tarea de complacer al hombre a cambio de la 
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protección económica y material necesaria para subsistir, sin incorporarse al 
mundo del trabajo. 

En este sentido, lo que expresa la perspectiva de Vasilisa es un choque 
entre el orden postrevolucionario y la supervivencia de los modos de vida 
antiguos. La Revolución de octubre había logrado la igualdad cívica de mujeres y 
hombres, la equiparación de los salarios y la posibilidad de que la mujer no 
estuviera atada a la familia, aunque no solo eso: òThe revolution also abolished 
the previous forms of workersõ movements, which had been shaped by the age 
of peaceful parliamentary ruleó (Kollontai 1919) [La revoluci·n aboli· tambi®n 
las formas anteriores de los movimientos obreros, que habían sido formados en 
la era pacífica del régimen parlamentario]. Así Kollontai advertía que el legado 
del capitalismo seguía vigente, ya que tanto las condiciones de vida de las clases 
trabajadoras y las tradiciones que habían mantenido cautiva su conciencia, como 
la servidumbre del trabajo doméstico, no habían sido aún erradicadas, por lo que 
era preciso seguir luchando  (Kollontai 1919). 

Respecto al eje de nuestro trabajo, podemos afirmar que la persistencia 
de estos modos locales de organización muestra un conjunto de contradicciones 
que vale la pena señalar. Por ejemplo, en la novela se escenifica el modo en que 
las perspectivas políticas de algunos sectores resultaban un obstáculo para las 
posibilidades de la emancipación femenina. Esto es claro en el discurso de Marya 
Semyonovna, la cocinera de Vladimir, que se identificaba con Vasilisa: òMaria 
Semenovna had been sorry for Vasya, and Vasya shared Maria Semenovna's 
irritation with the doctors, the specialists, Vladimir's colleagues -all of them 
bourgeois to a man!ó (Kollontai 1978, 138) [Maria Semenovna se había 
compadecido de Vasya, y Vasya compartía la irritación de Maria Semenovna por 
los doctores, los especialistas, los colegas de Vladimir ðtodos ellos son 
burgueses]- pero la reprendía, puesto que el contacto con las clases aristócratas 
en etapas prerrevolucionarias la había dotado de un saber operativo para la 
reproducción de las hegemonías discursivas y sociales:  

 
You can do as you please, Vasilisa Dementevna, and be as angry with 
me as you like, but I'm going to tell you the truth. You're no wife to 
Vladimir Ivanovich! Just look at you, eating your heart out over his letter 
and then crying just because he's gone to see his mistress! What I say is 
that you've brought it on yourself. Why, the man's only just up from his 
death bed - he poisoned himself because of you! And the moment he's 
out of the door, off you run! Of course, if you had a job to go to, that 
would be another matter because you'd have to go to work. But no, all 
you do is hang around those meetings of yours, trying to put some sense 
into a lot of stupid women. If you ask me, you should start putting your 
own house in order before you go off teaching other folk, because I can 
tell you I'm ashamed to be a servant of yours! This is no home, it's 
nothing but a slum!' (Kollontai 1978, 137-138). 
[Puedes hacer como quieras, Vasilisa Demetntevna, y estar tan enojada 
como gustes, pero voy a decirte la verdad ¡No eres una esposa para 
Vladimir Ivanovich! ¡Solo mírate, sufriendo amargamente por su carta y 
llorando solo porque él se fue a ver a su amante! Lo que digo es que te 




